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    A Cristina, 

    por ser el apoyo de mis delirios literarios 

    y testigo de mis noches en vela. 

      

    Y a Silvia, 

    que sin querer has sido un ángel. 

    Por creer en mi desinteresadamente. 

      

      

    Con vuestras lágrimas me hicisteis 

    creer aun más en esta historia.  

      

    





   





 

      

      

      

    “Cuando mires a lo ojos a otra persona, a quien sea, y veas tu propia alma reflejada, te darás cuenta de que has alcanzado otro nivel de conciencia.” 

      

    “Ya está programado quiénes serán las personas más importantes que conoceremos, cuáles los reencuentros con almas gemelas y compañeros del alma, incluso los lugares en los que sucederán esos hechos.” 

      

    Brian Weiss 

    





   





 

    Capítulo 1 

     

    El oscuro paisaje nocturno corría veloz a través de las ventanas del coche restaurante. Madison podía discernir el frondoso bosque por el que transitaba el tren y las montañas nevadas, que la luz de la luna hacía resplandecer. El valle que estaba recorriendo provocó que el maquinista aminorara la velocidad, o eso intuyó ella, ya que no lograba recordar cómo había acabado en aquel lugar. Tras separar sus manos del cristal se dio cuenta de que el interior estaba completamente vacío, era la única pasajera. Las lámparas estaban encendidas, ocultas tras las tulipas de cada una de las mesas, lo que le provocó una cierta inquietud, y entonces, sus ojos las recorrieron en busca de alguna pista que delatara la reciente presencia de algún pasajero, pero no vio nada; ni una maleta, ni una triste chaqueta. Cayó, entonces, en el rebosante lujo de aquel tren; los paneles laterales eran de caoba lacada con detalles en oro; las mesas de roble con filigranas talladas; cordones dorados que sujetaban los visillos; los cristales opacos que había en las mamparas que separaban las mesas. Su mirada todavía hurgaba en detalles que delataran la presencia de algún invitado cuando, cayó en la cuenta, que frente a ella, sobre su mesa, había una tetera persa delicadamente decorada, que todavía expulsaba un hilo de vapor por la boquilla. Junto a esta temblaba una taza a juego sobre su platito. Le extrañó bastante que la tetera, a pesar de su nerviosismo, no emitiera sonido alguno. Entonces detuvo su atención en su ropa; vestía un traje informal de noche, pero los detalles le hacían entender que era anticuado, como el resto de lo que su vista podía distinguir; puños de camisa postizos, chaqueta negra, pajarita, camisa y chaleco blanco. Era un vestuario típico de hombre y a Madison nunca se le ocurriría vestirse de este modo, algo no cuadraba y ella lo sabía. La singularidad de todo lo que la rodeaba la puso en un leve estado de alerta. Le dio un par de vueltas a sus pensamientos y cayó en la cuenta: no es que todo esto este anticuado, sino que estoy en otra época. A no ser que saliera del coche restaurante y se introdujera en otro vagón, poca información podría obtener sobre lo que estaba viviendo. Así, instintivamente, se llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta. 

    –¿Qué tienes en el bolsillo? – dijo una voz amiga, aunque ausente. 

    Madison sacó dos billetes. 

    –Son dos pasajes –dijo extrañada mientras los escrutaba. 

    –¿De qué son? –preguntó la voz. 

    Uno de ellos rezaba a un tamaño considerable: R.M.S. Titanic. ¿Cómo? 

    –¿Un pasaje para el Titanic? 

    –¿Qué pone en el otro? 

    Sus manos separaron el otro billete pasándolo a un primer término y empezó a leer: 

    –Constantinopla –París. Orient Express. 

    Sus pupilas enfocaron de nuevo hacia el fondo. El tren en el que se encontraba era el más famoso de todos los tiempos, lo cual la emocionó por un momento. No dejaba de contemplar la clásica belleza de aquel lugar, lo que la hizo sentirse privilegiada. 

    – Dime Madison –dijo la voz–. ¿Quién eres? 

    Y fue en ese momento cuando, como poseída, empezó a relatar su identidad. 

    –Me llamo Vladimir, vengo de Sebastopol –la información sesgada salía de su boca como si de un telegrama se tratara. Su voz había rebajado su intensidad–. Estoy haciendo un viaje hacia los Estados Unidos para negociar la exportación de minerales. Soy un hombre importante en mi país, muy importante. 

    Madison no podía creer la historia que había empezado a contar. ¿Todo era fruto de su imaginación? Los diminutos y finos vellos de su brazo se erizaron, todavía podía sentir el ligerísimo balanceo del tren cuando escuchó abrir una puerta, el sonido era metálico y seco. Entonces, sus ojos se dirigieron al fondo del coche, donde observó cómo un hombre de una cierta edad la cerraba. Vestía un elegante abrigo de piel hasta los tobillos y se apoyaba en un bastón cuya empuñadura protegía la cabeza plateada de un oso. No podía evitar seguirle con su mirada. El anciano caminaba por el pasillo hacia Vladimir, parecía tener claro hacía dónde se dirigía. Sus pasos eran pausados pero firmes, como si temiera caer en cualquier momento.  

    –Viene hacia mí. No me quita los ojos de encima –susurró Madison, temerosa de que aquel hombre pudiera oírla. 

    –¿Qué hace ahora? 

    El anciano se detuvo frente a él y le miró, señalando con la cabeza, la butaca que tenía enfrente. 

    –¿Quién es usted? –preguntó Vladimir con preocupación sin darse cuenta de que llevaba un largo rato sin pestañear. 

    –Ya sabes quién soy. Nos conocemos desde hace mucho tiempo. Mucho más del que puedas recordar –dijo mientras se sentaba. 

    –No sé quién es. 

    –Ésta no es la primera vez que nos vemos y como ocurre en cada ocasión, tengo muy poco tiempo. 

    Varios dedos de la mano de Madison empezaron a moverse compulsivamente sobre su vientre. Un inesperado tic se había apoderado de ella y sus ojos, encerrados tras sus párpados, comenzaron a moverse sin descanso de un lado a otro. 

    –¿De qué va todo esto? ¿De qué me conoce? –dijo la temblorosa voz de Vladimir. 

    –Escucha con atención. El barco que vas a tomar dentro de unos días, está maldito. No debes subir a él. Esta vez te he podido avisar con tiempo aunque no siempre será así. Hazme caso si quieres volver a ver a tu mujer y a tus hijas. 

    No daba crédito a lo que estaba oyendo. ¿Cómo sabía que iba a subirse a un barco días más tarde?, ¿tenía mujer e hijas?,¿de qué iba todo aquello? 

    –No sé de qué va todo esto, pero no tiene ninguna gracia... 

    –No hables –dijo el anciano–. Solo escucha. Ya saben que estoy aquí –se levantó echando un vistazo hacia atrás, por el lado del pasillo por el que había venido–. Si subes a ese barco, vas a morir. No puedo decirte más. Ahora... 

    De pronto una fuerza sobrenatural encorvó su cuerpo, dejándole con la palabra en la boca empujando al viejo varios metros al fondo del coche, hasta dejarlo caer en medio del pasillo. Vladimir dio un respingo, se quedó paralizado por unos segundos hasta que pudo reaccionar y se incorporó para ir a buscarle. Por la forma de caer supuso que el anciano yacería sobre la alfombra del pasillo, pero allí no había nadie, el propio tren parecía haberlo engullido. Miró por debajo de las mesas intentando localizarlo, y entonces, un rugido ininteligible comenzó a fraguarse en el exterior del coche restaurante y se colaba, con un sonido apagado, a través de los cristales. Con el susto en el cuerpo y acorralado por un intimidante rumor, se acercó hasta una de las ventanas para intentar descubrir su origen. Sus manos ahuecaron un espacio alrededor de su cara para poder discernir algo en la oscuridad, pero fue inútil; el tren había entrado en un espeso banco de niebla que hizo desaparecer el paisaje. De pronto un fuerte rugido hizo temblar la ventana y que Vladimir apartara sus manos del cristal.  

    Madison empezó a respirar agitadamente mientras el movimiento de sus ojos se aceleraba.  

    –El tren está temblando –dijo con inquietud. 

    La voz la animó a calmarse. 

    –Muy bien Madi, quiero que te tranquilices. Cuando te diga, vas a ir a otro momento del pasado. 

    El estruendo no cesaba y el tren hizo de caja de resonancia, provocando que la taza acabara por precipitarse de la mesa y cayera sobre la alfombra. A Vladimir, poco a poco se le empezaba a oscurecer la vista hasta que sus sentidos dejaron de recibir información, ni siquiera el temblor del Orient Express.  

    –Ya has vuelto a tu cueva, quiero que encuentres otra puerta. 

    De golpe Madison se encontraba en la cueva que le había anunciado la voz y empezó a avanzar por el estrecho pasillo iluminado por antorchas en las paredes. Era un lugar cálido el que había escogido para recorrer los escondites de su memoria; esos que tenemos olvidados pero que nuestro inconsciente parece que guarda para guiarnos en momentos cruciales en nuestras vidas. Así, Madison estaba de nuevo frente a otra puerta, desgastada y roída por el tiempo. Ella no lo sabía pero era la puerta la que la había elegido. 

    –Ya estoy –dijo ella. 

    –Cuando acabe la cuenta atrás, vas a abrirla. 

    Madison afirmó con la cabeza. La voz empezó la cuenta atrás con mucha lentitud. 

    –Cinco, cuatro, tres, dos, uno… Abre la puerta. 

    Giró el pomo y abrió la puerta. La oscuridad lo inundaba todo, ni siquiera podía intuir el resplandor de las antorchas detrás de ella. Un intenso frío se comenzó a incrustar en sus huesos. Pero seguía sin poder ver nada. 

    –¿Qué ves Madi? 

    –No veo nada. Todo está oscuro. 

    –De acuerdo, mira hacia arriba –sugirió la voz–. ¿Ves algo ahora? 

    Madison obedeció. En el cielo de aquella negrura resplandecía una estrella, o eso era lo que le parecía. Era lo único que destacaba en su campo de visión y, poco a poco, este empezó a hacerse más nítido.  

    –Ahora sí. Un punto de luz. 

    Una ligera claridad empezó a eclosionar sobre su cabeza y aquel punto se iba haciendo cada vez más grande. Sobre aquella gran mancha negra que la envolvía, un ventanal se estaba abriendo y dejaba ver un cielo diurno completamente nublado. A medida que iba bajando los ojos, siguiendo la silueta de la claraboya, iba descubriendo un paisaje completamente diferente al anterior; edificios de una decadencia evidente, fachadas descuidadas, una calle sin asfaltar y repleta de charcos infectos; perros y ratas. Ella estaba en el suelo con la espalda apoyada en una pared. 

    –Esto también es antiguo. Estoy en una ciudad, parece europea, pero no la reconozco. Veo carruajes y tiendas en los edificios; hasta puedo ver un burdel, puede que sea Londres o París. Todo está sucio. No veo color por ningún lado –relató Madison. 

    –Dime algo de ti. 

    Miró sus manos; estaban sucias y eran pequeñas. Las palabras salían de su boca con la fluidez de la que antes carecía. 

    –Soy una niña y me llamo Juliette –dijo asombrada–. Creo que tengo unos diez años. Estoy sentada en el suelo y… –su voz se entrecortó. 

    –¿Qué ocurre? 

    Entre los brazos de Juliette había alguien. Un hombre muy enfermo apuraba sus últimos suspiros junto a la persona que más quería. La niña acarició el pelo de aquel hombre. 

    –Mi padre se está muriendo. 

    –¿Cómo lo sabes? 

    –Está conmigo. Sobre mis piernas –dos lágrimas se le escaparon a Madison.  

    Los encharcados ojos de Juliette, hundida por la tristeza, miraban a su alrededor buscando a alguien que la ayudara, a la vez que empezaban a temblarle los labios. Como si de una apestada se tratara, los transeúntes se apartaban al pasar cerca de ella o directamente cruzaban a la acera de enfrente. La mano de su padre, aún cálida, le acarició la mejilla reclamando su atención, y la niña bajó la mirada a la vez que de sus ojos caían un par de riachuelos. 

    –No sufras más, cariño. Tienes que ser fuerte. Siempre estaré a tu lado. 

    Su mano cayó a plomo con sus últimas palabras. 

    –No, papá, no me dejes –sollozó Madison con su cara completamente empapada. Nunca se había enfrentado a la perdida de alguien tan cercano, pero sus emociones eran profundamente reales. 

    –¿Qué ocurre ahora? –preguntó la voz. 

    –Mi padre ha muerto. 

    –No te dejes llevar por ese dolor, recuerda que estás de visita, ¿qué más ves? 

    –Percibo un olor –dijo arrugando la frente– es familiar y agradable, son flores –hizo una pausa intentando escrutar el nombre de aquel aroma- es jazmín. 

    Juliette seguía allí sentada sin saber muy bien qué esperar. Solo deseaba no separarse de su padre, al que la unía un hilo de apego tan fuerte que Madison no supo comprender. Entonces, embriagada por aquel olor tan especial, bello y tan extraño en aquel lugar, levantó su mirada. 

    –Veo a una señora muy mayor. Me está mirando. Va bien vestida. Está al otro lado de la calle y empieza a cruzar. 

    –¿Reconoces quién es? 

    Madison pensó por unos instantes. 

    –La conozco, pero no sé de qué. 

    La señora avanzaba hacia ella y desprendía una luz especial. A medida que se acercaba, una bondadosa sonrisa apareció en su rostro. Al llegar frente a ella y a su padre, le tendió una de sus cuidadas manos, la estaba invitando a acompañarla. Juliette no sabía qué hacer, no quería dejar el cuerpo de su padre allí tirado en la calle, pero un impulso muy intenso le dijo que debía dejarlo ir, que no se preocupara, como si su propio padre le estuviera hablando. 

    –Ven conmigo, pequeña –dijo la señora. 

    La niña no dudó y dejó con mucho cuidado el cuerpo en el suelo. Entonces, cogió un trapo que llevaba en la cintura, lo dobló y lo puso debajo de la cabeza de su padre, luego miró a la señora y agarró su mano. Mientras cruzaban la sucia y encharcada calle, Juliette no dejaba de mirar el cuerpo que dejaba atrás. 

    –Me voy con la señora. No sé porqué pero me siento segura con ella. 

    –¿Sabes dónde te lleva? 

    –¿A su casa? –dudó- no lo sé, pero no tengo miedo. Su mano está muy caliente y aquí fuera hace frío. 

    –Muy bien Madi, ahora contaré hasta tres, cuando lo haga vas a despertar y abrirás los ojos. Uno, dos –la voz contaba con lentitud- tres. Abre los ojos. 

    A Madison le costó despegar sus párpados, fue abriendo sus ojos como si hubiera estado durmiendo ocho horas del tirón. El techo anaranjado de una habitación tenuemente iluminada apareció frente a ella, desenfocado, como si observara el nublado cielo de un atardecer. Le bastó desviar solo un poco la mirada para ver que junto a ella estaba Tomás. Este le puso una mano sobre el hombro, era tan cálida como la de la señora que aun guardaba en su retina. 

    –¿Cómo te encuentras? –dijo con la cálida voz que la había acompañado durante la última hora. 

    –Bien, relajada –habló casi con un susurro. 

    –¿Qué te ha parecido? 

    –Ha sido raro, muy vívido, ¿todo esto es real?, quiero decir… ¿todo esto me ha ocurrido de verdad? 

    –Una hipnosis regresiva puede ser algo difícil de aceptar, de ti depende que vayas a aprender algo de ello –dijo él-. Todas esas vivencias están ocultas en nuestro subconsciente, por eso, en las regresiones y en los sueños aparecen experiencias que, en ocasiones, forman parte de otras vidas y es fácil confundirlas con nuestra imaginación. 

    Por un momento dudó de si todo lo revivido en la última hora no había sido una invención de su cerebro. 

    –¿Cómo sabes que no ha sido mi imaginación la que me ha enseñado esas experiencias? –preguntó Madison. 

    –Hay varias maneras de saberlo, pero basta que te diga una. Cuando estabas en trance y te preguntaba cosas, tu ojos se movían constantemente hacia la izquierda –los dedos índices de Tomás señalaron a su ojo izquierdo-. Nuestro hemisferio izquierdo es al que recurrimos cuando queremos buscar en nuestros recuerdos o buscamos respuestas que conocemos. No te has inventado nada, Madi. Tu consciencia buscaba en tus recuerdos. 

    Madison volvió a quedar pensativa. 

    –Seguiremos trabajando dentro de dos días. Por hoy tienes información más que suficiente para que saques conclusiones.  

    Se quedó dándole vueltas a la cabeza, negándose a salir de la consulta sin más respuestas. 

    –¿Por qué he venido a verte? 

    –No entiendo –respondió Tomás, confuso. 

    –Mi psicólogo, después de varias sesiones, me ha derivado a ti –dijo aún tumbada en la camilla. 

    –Bueno –dijo con una media sonrisa–, digamos que soy el comodín de algunos amigos. Me llaman a mí cuando no obtienen determinados resultados o respuestas, o cuando están bloqueados con algún paciente. 

    Madison seguía sin aclarar sus dudas, y él lo percibió. 

    -Lo creas o no, todos tenemos un pasado. Un pasado que no forma parte de tu vida actual. Si vas al médico por que te duele la garganta y no es capaz de encontrar un remedio, quizá es porque ese dolor viene de otra parte y es un reflejo de algo que no te ha ocurrido en esta vida. 

    La incredulidad rondaba su cabeza a pesar de la experiencia que acababa de vivir allí tumbada. 

    –¿Cómo puedes saberlo? –preguntó sabiendo que no obtendría una respuesta científica. 

    –La gran pregunta es –dijo Tomás con gran satisfacción–, ¿eres capaz de detener tu corazón con solo desearlo? 

    –Claro que no –respondió con seriedad. 

    –Claro, ¿y eres capaz de demostrarme por qué quieres a tu padre?, ¿o a tu madre, o a tu pareja? 

    Madison no pudo responder, intentaba descubrir qué era lo que le intentaba decir. 

    –Cuando, después de meses de tratamiento ves que una depresión no desaparece o que con quimioterapia un tumor no se reduce, tus pacientes mejoran en tu consulta y con solo una sesión, te planteas que hay problemas que no tienen su origen en algo que puedan tocar, o que puedan ver. He tenido pacientes que tras una visita, no se explican porqué les ha desaparecido el asma, o porqué sus niveles de insulina son normales sin tener que pincharse. Hay cosas que no tienen explicación Madison, y nuestro subconsciente es tan potente que, en ciertas personas, por ejemplo, es capaz de provocar un pánico incomprensible hacia los perros sin que nunca lo haya atacado ninguno. 

    Madison escuchaba con atención una explicación que, sin saber cómo, la estaba calando. 

    –Quizá, no hace falta que creas en lo que hago, solo basta con que veas los resultados que irán llegando. Puede ser que con los días, vayas obteniendo respuestas y tú sola llegues a la conclusión de por qué eres incapaz de conectar con tu pareja. Y de paso comprender porqué nunca has amado a ningún hombre. Solo deja que pase el tiempo y que las cosas sucedan. Se quedó muda, sin réplica a su inesperada respuesta empírica.  

    –No sé lo que es el amor, Tomás, no siento ese cosquilleo, me gustan los hombres, y el sexo con ellos, pero soy incapaz de sentir esa conexión.  

    –El simple hecho de que estés aquí, con esa inquietud, es un paso muy importante. Significa que el sentimiento lo tienes escondido, y que deseas conocerlo. Solo tenemos que hallar el camino para que lo encuentres. 

    Madison asintió con un anhelo rebosante en su mirada. 

    –Imagínate que coges a cincuenta individuos y los metes en una sala. Luego les dices que después de un examen psicológico han descubierto que uno de ellos es un psicópata, ¿sabes cómo saber cual de ellos es? 

    –No. 

    –Será el único de los cincuenta que no tendrá miedo. 

    Madison escuchaba con interés. 

    –Un psicópata es alguien que no puede sentir empatía y por lo tanto los sentimientos no le afectan. No tiene curiosidad por saber lo que es sentir, tú sí la tienes, y ese es el paso más grande que puedes dar. 

    Tomás se levantó de su silla para dar un cálido apretón de manos a Madison, que descansaban cruzadas en su vientre. 

    –Te ocurrirán cosas raras estos días, sensaciones diferentes para las que no encontrarás una explicación, es normal, suele pasar, lo único que debes hacer es no darle la espalda. Serán señales que antes no percibías, digamos que después de esta experiencia, tendrás un canal abierto, como si te hubiera ajustado la antena –dijo con tono jocoso. 

    Estaba completamente saturada de información para tan solo una sesión. Era el momento de quedarse a solas y que sus pensamientos se reordenaran con una buena taza de café entre sus manos. 

    –Entonces te veo pasado mañana y seguimos con la tortura –dijo Tomás con una sonrisa mientras se dirigía hacia su mesa. 

    Se incorporó, dispuesta a salir de la sencilla consulta en la que hacia hora y media había entrado, con un ligero mareo que la hizo tambalearse, al darse cuenta, Tomás volvió hacia la camilla. 

    –Poco a poco, no te levantes rápido –dijo cogiéndola de los hombros-, después de una hipnosis es normal que te sientas un poco mareada. 

    –Por cierto –cambió de tema Madison–, ¿cómo sabes que me gusta que me llamen Madi?, ni siquiera mi psicólogo lo sabe. 

    Se tomó un tiempo para pensar, aunque sabía perfectamente la respuesta, prefirió ocultársela. 

    –Lo he intuido –dijo quitándole importancia–, ¿tu pareja tampoco te llama así? 

    –No. 

    Tomás le regaló otra sonrisa. 

    –Te veo el miércoles. 

    Se dieron dos besos, a pesar de que al verse por primera vez aquel día, tan solo se dieron un frío apretón de manos. Una gratificante sensación de confianza se había fraguado entre los dos, sobre todo para ella. 

    Al bajar los primeros escalones de aquel tercer piso, su mano fue directamente al bolso en busca del impertinente teléfono móvil del que no podía separarse. Una llamada perdida de Lucas había quedado registrada, no podía ser de otra persona, ¿verdad?, se dijo a sí misma. A pesar de no apetecerle en absoluto hablar con su novio, decidió devolverle la llamada. 

    Al llegar a la planta baja Lucas descolgó su teléfono. 

    –Hola, cariño, ¿qué tal ha ido la reunión? 

    –Bien, muy bien, ¿qué tal tu día? –no le gustaba hablar sobre ella, así que aprovechaba la mínima ocasión para cambiar de tema. 

    –Como siempre, te he llamado para decirte que no hagas planes esta noche. 

    –¿Qué ocurre? 

    –Nada, solo que me han invitado a una fiesta benéfica y quiero que vengas conmigo –el tono de su voz era amable, una de las cosas que más apreciaba de él, posiblemente la única a aquellas alturas de relación–. Así hacemos algo diferente, ¿te parece? 

    –Bueno –dijo con desgana– no me apetecía hacer nada esta noche, además, hoy tengo la cabeza un poco aturrullada . 

    –Mi jefe me ha pedido que te lo dijera, que ya va siendo hora de conocerte. 

    Madison ladeó la cabeza, mientras caminaba por la calle, consciente de que le ponía excusas día tras día. Y precisamente aquel era un día para quedarse reflexionando en casa el tiempo que necesitara. Pensó que devolverle la llamada había sido una mala decisión. 

    –Vamos –la animó Lucas–, es un buen día para ponerte guapa y que tu chico pueda presumir un poco de ti. 

    –Está bien –dijo disimulando su desinterés–, ¿a qué hora vendrás por casa? 

    –A las seis y media, lo justo para arreglarme. La fiesta es a las ocho. 

    –Pásame una ubicación del lugar de la fiesta y nos veremos allí a las ocho –dijo cortante. 

    –Está bien –respondió un tanto aturdido por la contestación. 

    –Luego te veo. 

    Madison colgó el teléfono sin siquiera esperar a que Lucas se despidiera y dejándole con la palabra en la boca. Solo deseaba llegar a casa y tumbarse un rato en la cama antes de preparar la comida. No podía imaginarse que su encuentro con Tomás y aquella llamada iban a cambiar el rumbo de su vida para siempre. 

    –La verdad es que no entiendo a esta chica –dijo Lucas en voz alta dejando su teléfono móvil sobre la mesa.  

    Frente a él estaba su jefe, Xavier, el Comisario encargado del departamento de crimen organizado de la ciudad, de pie y ataviado con un traje azul marino, como todos los que traía a comisaría cada día. 

    –¿Qué ha dicho? –preguntó altivo. 

    –Vendrá –dijo Lucas sin dejar de mirar su teléfono de reojo–. Perdone la pregunta pero… ¿Por qué tanta insistencia en que venga mi pareja? 

    –Porque esta noche iremos todos acompañados. Debemos dar una imagen distendida, como si nuestra presencia no tuviera nada que ver con nuestra labor policial. Llevar a nuestras mujeres nos da un toque más familiar. 

    –Entiendo, pero ¿por qué no se encarga de esto la fiscalía? –dijo cruzando los brazos mientras se apoyaba en la mesa de su jefe con una confianza impropia de un subordinado–, es decir, las leyes les dan la potestad suficiente para tratar este asunto. 

    Xavier giró sobre sí mismo para pasear por su despacho intentando dar la apariencia de que la respuesta era más que obvia. 

    –Querido Lucas, nosotros también podemos hacer uso de esas leyes. Además, nosotros somos su brazo fuerte –a Lucas no le hacía falta que se lo recordara–. Pero lo más importante es que nosotros tenemos algo que la fiscalía no tiene contra la mafia; el poder de intimidar. 

    Descubrió de golpe que aquella no iba a ser una simple velada de manhatan´s y piñas coladas. Las acompañantes iban a ser una excusa. 

    –Buena parte del departamento va a estar allí y ellos lo saben –se detuvo frente a una mapa de la ciudad que tenía tras el escritorio y lo miró con detenimiento–. Esa gentuza va de ciudad en ciudad. Cada vez reclutan gente nueva para que no puedan rastrearles. Y todo siempre ocurre al amparo de alguien poderoso que se esconde tras sus actos filantrópicos. Y esa persona, que siempre sale impune, es con quien debemos hablar en concreto esta noche. No podemos permitir que conviertan nuestra ciudad en su coto de caza, ¿verdad? 

    –¿Y cuál es el plan? –dijo asintiendo mientras miraba fijamente a su superior. 

    –Fácil. A mi señal uno de nuestros agentes le pedirá que nos espere en una de las habitaciones que el alcalde ha dispuesto para la ocasión. No fue sencillo; ese cabrón ya se lo ha metido en el bolsillo y parece que no quieren que nos metamos. El venerado señor Malkovic –dijo con retintín– ha dispuesto sus tentáculos por muchas ciudades, y la nuestra es la próxima. Así que cuando suba, seguramente acompañado por su seguridad privada, lo haremos nosotros. Así lo hemos acordado con él. 

    Lucas escuchaba con atención 

    –Será una charla amistosa. Tampoco queremos llamar la atención pero no sabemos si sus amigos se pondrán en plan matón. Y nosotros somos la policía, así que esta noche no quiero que te separes de tu glock en ningún momento. ¿Está claro? 

    No le solía temblar el pulso nunca, pero mientras volvía a afirmar con la cabeza, sintió un desagradable cosquilleo en el estómago. Quizá por su experiencia, Xavier intuyó un ápice de inseguridad en su subordinado. 

    –No tienes de qué preocuparte, tendremos un dispositivo preparado alrededor de la casa y nos aseguraremos de que ellos se den cuenta –Lucas no dejaba de observarle. Una breve pausa planeó en el ambiente–. Ya te lo he dicho; intimidación. No se atreverán a hacer nada. 

    –¿Cuál va a ser el mensaje? –preguntó impaciente. 

    –Que se largue de nuestra ciudad, Lucas –dijo con seriedad y una inquietante parsimonia–. Que no le quitaremos ojo de encima, que este es nuestro territorio, lo entiendes, ¿verdad? 

    -Perfectamente. 

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 2 

     

    Siempre que podía le evitaba; en todo momento Lucas andaba ocupado por lo que no le tenía revoloteando cerca demasiado tiempo. Madison había quedado con él directamente en el lugar de la fiesta, ya que no quería coincidir con él en ningún momento hasta llegar allí. Llegó a la fiesta, un caserón imponente propiedad de uno de los benefactores de la ciudad. Nada más entrar por el gran portón de la entrada, buscó en la multitud a alguna cara conocida; es decir, a Lucas. Pudo reconocer a muchos agentes de policía de paisano y ver, dado el alto número de personalidades asistentes, a un nutrido grupo de miembros de seguridad privada. Mucha señora mayor bien maquillada y demasiada clase alta como para sentirse completamente fuera de lugar.  

    Los techos eran altos, la iluminación bastante acogedora y el ruido de charlas intrascendentes se mezclaba a la perfección con la música de ascensor que algún carcamal había decidido poner para amenizar la velada.  

    De pronto una sensación demasiado familiar llamó su atención. Comenzó a buscar, de forma compulsiva, entre la gente, pero no distinguió a nadie. Ninguna voz conocida llamó su atención sobresaliendo entre el resto. Fue en aquel momento cuando un olor provocó que sus respiraciones fueran más seguidas: quería descifrar aquella fragancia tan peculiar. Fue el jazmín el que se hizo presente por segunda vez en aquel día.  

    A veces un olor aparece sin más, sin darte cuenta, pero hay ocasiones, en que se hace presente y no le damos importancia, pero resulta que dicho aroma no tiene un origen físico. Está en tu cabeza y tu cerebro, por extraños mecanismos, hace que los percibas.  

     

    Entonces, tras girarse instintivamente, y entre el amasijo de hombros y cabezas bien acicaladas, una luz salió disparada hasta clavarse en su retina. El destelló no le pareció un hecho sobrenatural, supo que era su mente la que estaba provocando aquella ilusión. Poco a poco las formas comenzaron a hacerse más definidas y los trazos de un rostro empezaron a cobrar sentido. Una media melena castaña delimitaba, con largos rizos, el rostro de una chica cuyos ojos, de un intenso verde salvaje, habían captado la atención de Madison con un profundo magnetismo. La mujer había fijado sus ojos en los suyos, como un anzuelo que acaba de ser picado. Ninguna de las dos era capaz de apartar la mirada. Aquel rostro, desconocido para ella hasta ese momento, desprendía una intensa admiración. Y así fue, hasta que un grupo de caballeros con smoking, que cruzaba el amplio salón de lado a lado, rompió esa invisible línea que las unía. Madison no cejó en su empeño de volver a hallar esos ojos que la habían cautivado por unos segundos. El grupo que paseaba en manada por la fiesta no la dejó reencontrarse con ella. Y cuando hubo pasado el último de aquellos señores, la chica no volvió a aparecer. 

    –Madi –la sobresaltó la voz de Lucas que sonó tras ella. 

    –Ah, Lucas, te estaba buscando –dijo al verle, mientras se giraba. 

    –Ya, esto es horrible. Está lleno de gente. 

    Madison volvió a girarse hacia la multitud en busca de aquel instante compartido con aquella desconocida, como si Lucas no hubiera aparecido. 

    –¿Qué buscas Madison? –preguntó extrañado al ver cómo le ignoraba. 

    –Nada. Me ha parecido ver a alguien conocido –dudó. 

    –Ven, quiero presentarte a alguien. 

    Madison siguió buscando de reojo, mientras, Lucas la estiraba tras él, pero fue en vano. Puede que no fuera alguien conocido, pero sí un rostro muy familiar para ella, mucho más de lo que nunca pudiera imaginar. 

    La mano de Lucas la seguía arrastrando hacia el otro lado de la sala, en contra de su voluntad.  

    –No me has dicho nada –preguntó él. 

    –¿Nada de qué? –respondió completamente extrañada. 

    –Joder, Madison, ¿acaso me ves cada día vestido de smoking? –dijo con sorna. 

    A ella le importaba poco más que un bledo cómo fuera vestido, aunque no podía decírselo así de claro. Por lo menos era consciente de que eso le provocaría un profundo disgusto. Tampoco tenía por costumbre soltar todas las impertinencias que se le ocurrían, por mucho que deseara hacerlo. Sí, estaba con él, y a pesar de que estar con otro hombre no le supondría nada diferente, le tenía un cierto aprecio.  

    -Sí. Quiero decir que no. Que no te veo así cada día –simuló interés al echarle un vistazo de arriba abajo-. Estás muy guapo Lucas –remarcó sonriéndole. 

    No dejaba de darle vueltas, aún con el corazón alterado por su fugaz encuentro con la chica, cuando las dos pasaron junto a unas escaleras que había en el centro de aquel gran salón, eran de esas curvadas y anchas que hay en las casas señoriales. Estaba perfectamente adornada y cuidada, al igual que el resto de aquel caserón. Madison se quedó impresionada con su majestuosidad; siempre había deseado pasear sus manos por una de aquellas barandillas de madera que seguramente llevaran allí un centenar de años. A medida que avanzaban podía contemplarla desde todos sus ángulos. ¡Qué bonita!, se dijo a sí misma. 

    –Madison, este es el comisario Xavier –dijo Lucas cogiéndola desprevenida-. Mi jefe. 

    No todos los días se conoce a uno de los comisarios más importantes de la ciudad y aquello la dejó un tanto paralizada. Miró a aquel sexagenario con un cierto atontamiento pero con respeto. 

    –Encantada de conocerlo –respondió con su mejor sonrisa. 

    –Un placer conocerla. Lucas no deja de hablar de usted –dijo el comisario cortésmente. 

    –¿Debo preocuparme? – dijo bromeando. 

    Una carcajada se contagió entre el corrillo de altos cargos del departamento de policía, incluso Lucas se sintió orgulloso de la ocurrencia de su chica. En cambio, a Madison todas aquellas risas le parecieron de lo más superfluo. 

    De repente aquel aroma a jazmín se volvió a incrustar en su pituitaria, envolviéndola por completo y anulando la breve atención que había puesto en el comisario. Recordó que la fragancia había desaparecido en el momento que perdió de vista a la chica. Y por primera vez comprendió que debía haber un nexo. 

    –Discúlpenme. Vuelvo enseguida –dijo pasando su mano por el brazo de Lucas. 

    Madison se dio la vuelta instintivamente en busca de la chica. La presencia de aquel olor tan agradable debía tener una explicación lógica, o  al menos,  era la única conclusión a la que podía llegar su mente tan profundamente racional. Intentó no parecer un conejillo buscando comida mientras meneaba su nariz, tan solo se dejó llevar por su olfato. El jazmín estaba tan presente como lo hace el incienso en cada rincón de una iglesia. Era incapaz de localizar de dónde provenía, así que decidió adentrarse de nuevo entre la gente. El barullo ininteligible que generaba la multitud no enturbiaba la búsqueda de su objetivo. Aquella muchacha debía andar cerca. Muy cerca. Ese olor era cada vez más intenso. 

    De pronto, un calambre atacó varios de los dedos de su mano izquierda. 

    –No sabes cómo detesto estas fiestas –expresó Rose con evidente desgana. 

    –No lo digas tan alto, que papá está justo detrás de ti –dijo Alex con una gran y falsa sonrisa en sus labios-. Piensa que es por una buena causa. 

    –Y encima no me acostumbro a estos dichosos zapatos que tanto te empeñas en que me ponga –dijo antes de dar un buen trago a su copa de vino, ignorando por completo a su pareja. 

    Aprovechó que pasaba por allí un camarero con su bandeja, repleta de copas con diferentes bebidas, para dejar la que tenía en su mano y agarrar dos más. 

    –Espere un momento –requirió al chico mientras vertía el contenido de una de las copas en la otra hasta dejarla a punto de rebosar –. Gracias– canturreó mientras volvía a depositar la copa ya vacía en la bandeja y dando otro gran sorbo. 

    Detestaba tanto esas fiestas como que su novio usara la expresión papá para referirse a su potentado padre, le sonaba tan repelente como el resto de muchedumbre que la rodeaba. Ella venía de otro lugar, otra clase social mucho más humilde, pero en algún momento de su vida, en otra fiesta, aquel chico le había parecido lo suficientemente mono como para dejarse cortejar. El Lexus que conducía había ayudado a que se sintiera más receptiva con aquel chico, pero después de un año de noviazgo y de repetir cada semana en algún acto del mismo calibre, empezaba a sentir desapego por él, así de superficial se sentía. Al principio, el lujo de aquellos lugares, casi siempre diferentes y muchas veces en otras ciudad, la embelesaba. No queriendo ver más allá de su propia realidad; que no pintaba un carajo en aquel ambiente. 

    –¿Cuánto tiempo más tenemos que quedarnos aquí para demostrar lo altruistas que somos? 

    –Joder,  nena, ¿realmente tienes que comportarte así? –le reprochó Alex–. Si tanto te desagrada puedes coger un taxi y volver a casa. 

    Descubrió que nadie le escuchaba. 

    –¿Nena? 

    A media frase Rose ya había perdido su mirada entre la multitud, concretamente en una persona que destacaba entre el resto; una chica con el pelo oscuro y muy corto que estaba de espaldas. Llevaba un sencillo vestido oscuro, uno que solo podían llevar las primerizas en aquel tipo de actos. Le recordó a ella misma el primer día que tuvo que acudir a una cena de gala con Alex, y quizá,  por eso no pudo dejar de observarla. Lo que desconocía era que no era ese el motivo de su fijación. Su perfil se asomaba con tal brevedad que ni siquiera podía reconocer la comisura de sus ojos. El tiempo se ralentizó para ella cuando la chica se giró y sus miradas se cruzaron. El insoportable murmullo que la rodeaba de atenuó en sus oídos como si una cúpula de cristal hubiera sido depositada sobre ella, aislándola del resto, ¿qué tenía aquella muchacha para no poder apartar su mirada de la suya? La miró por unos segundos con gran curiosidad, percibió que, quizá la chica la conociera de algo y estuviera intentando averiguar de qué, pero ni siquiera a Rose le era familiar. Y a pesar de eso su forma de mirarla la atraía, como si un inofensivo animalillo la observara en medio de un bosque en llamas. Quedó hipnotizada por su propia curiosidad. 

    Su copa, casi llena, saltó directamente hacia su vestido cuando un rebaño de pingüinos de avanzada edad pasó sin mirar justo a su lado, golpeándola dramáticamente en el brazo que sostenía su vino. Inmediatamente,  y, a medio maldecir a todos los jubilados de la sala, encorvó su cuerpo intentando que el poco vino que no hubiera sido absorbido por su vestido cayera al suelo. 

    –¡Joder! –refunfuñó mirando al suelo mientras veía los carísimos y excesivamente elegantes zapatos de los abuelos–. Tranquilos, seguid a lo vuestro, ¡carcamales! –exclamó elevando el tono de su voz. 

    Uno de los últimos señores del grupo la miró extrañado, lógicamente desconocedor del incidente. Con toda la amabilidad le prestó el pañuelo que decoraba el bolsillo de su frac. Rose lo agarró enérgicamente, casi con violencia, sorprendiendo al abuelo. 

    –Me cago en… -dijo en voz baja. Su precioso vestido verde a juego con el color de sus ojos, delimitaba una enorme mancha de color púrpura sobre su pecho. 

    Alex, completamente ajeno a la escena, estaba absorto en una trivial conversación que mantenía su padre con unos amigos. Rose, al comprobar que nadie reparó en ella, más que el señor del pañuelo, que además ya no estaba allí, no le quedó más remedio que ir a buscar su abrigo para intentar ocultar aquel desastre.  

    Nada más llegar a la fiesta unos cuantos voluntarios se encargaban de recoger los abrigos de los invitados, los cargaban en unos percheros con ruedas y se los iban llevando, así que tuvo que investigar. 

    Se hizo un hueco entre la gente en busca de alguien que le pudiera indicar dónde podría encontrar su abrigo. Unos de los camareros andaba por esa zona con una bandeja. 

    –Disculpe –con un tono mucho más amable que segundos atrás-. ¿Sabría usted dónde puedo encontrar mi abrigo? , lo dejé a los chicos de la entrada y no sé dónde están. 

    –En la planta de arriba, creo que a la izquierda –dijo mirando de reojo el vestido manchado. 

    –Gracias. 

    Las escaleras que daban al piso de arriba estaban a escasos metros de ella. Le extrañaba que hubieran ubicado la guardarropía allí, cuando habitualmente suele estar cerca de la entrada principal. Tras los primeros peldaños, e intentando tapar con sus brazos aquella horrorosa mancha de vino que rubricaba su precioso vestido, pudo contemplar la cantidad incontable de personas que habían asistido a aquella fiesta. Aquel salón estaba atestado por unas trescientas personas que no habían reparado en ella y en la antinatural manera que tenía de subir por aquellas escaleras, que estaban situadas justo en medio del edificio. Intentando no desequilibrarse mientras subía, apoyó su mano izquierda en la barandilla de madera que la acompañaba. Al tocarla, una pequeña descarga eléctrica hizo que apartara la mano enseguida. 

    –Será posible… 

    Al llegar al rellano de la primera planta contempló como otra tanda de escalones proseguían hasta un segundo. Aquella casa era mucho más grande de lo que aparentaba desde el exterior. Ciertamente, al estar arropada por un bosque y apartada de la ciudad, parecía más grande por dentro que por fuera. 

    El rellano daba paso a un pasadizo que cruzaba la casa, y Rose cabeceó a ambos lados observando dos extensos pasillos que estaban repletos de puertas, los acabados eran impecables, propios de una casa como aquella donde cada rincón rezumaba lujo, elegancia y buen gusto clásico. Que jodida puerta será, ¿hacia dónde me ha dicho?, ¿izquierda o derecha? Sin saber muy bien por dónde empezar, decidió optar por el pasillo de la derecha. Espero que estén todas vacías. Fue directamente hacia una de las primeras puertas que tenía cerca. Puso su mano en el pomo cuando pensó que primero sería mejor tocar, no fuera a ser que hubiera alguien allí dentro haciendo algo más privado que público. Levantó su puño, dispuesta a aporrear la puerta, cuando, en ese momento, apareció uno de los camareros por las escaleras y se dirigió directamente hacia el otro lado sin darse cuenta de que no estaba solo en aquel pasillo. Rose, sin saber porqué, se quedó paralizada, le podría haber preguntado dónde estaba el dichoso cuarto de los abrigos, pero se quedó mirándole esperando a ver dónde iba. El camarero avanzó hasta la mitad del corredor hasta llegar a una de las puertas, en ese momento giró su cabeza. En ese momento  vio a Rose con el puño en alto. Cambió su semblante serio para dedicarle una cortés sonrisa. Ella se la devolvió. El hombre entró en la habitación y desapareció de su vista. ¿Por qué demonios no le has preguntado dónde estaba el cuarto de los abrigos? 

     

    Por el ventanal de aquella habitación completamente a oscuras se colaba un anaranjado resplandor. Las farolas que iluminaban el camino que rodeaban la mansión dibujaban sobre el techo la estirada silueta del marco. El camarero, quieto y en silencio de espaldas a la puerta cerrada, aguardó esperando oír algún sonido delator, pero la estancia estaba completamente inerte. Tan solo el minúsculo y lento repiquetear de un despertador en la mesita de noche rompía lo que seguro hubiera sido un inquietante silencio. 

    Esperó varios minutos allí de pie como una estatua para cerciorarse de su soledad cuando, por fin, sacó de su bolsillo una diminuta linterna. Al accionar el botón, un potente haz de luz azulada salió disparada hacia las cortinas que estaban recogidas en sus alzapaños, estas se meneaban ligeramente por la brisa que entraba por la abertura de la ventana. Con mucha lentitud empezó a escrutar cada rincón de la habitación. Movió ligeramente su mano para dirigir el fulgor hacia su izquierda dónde una pared, simplemente decorada con dos cuadros expresionistas, descubría el papel ocre que cubría el tabique. Parecía que la elegancia no rebosaba en aquella habitación. Un moderno perchero descansaba desnudo en el rincón. Rápidamente se giró hacia el otro lado y vio el mismo color y el mismo estilo de arte colgado en alcayatas.  

    Sus pupilas se iban dilatando cada vez más para adecuarse a aquella oscuridad alumbrada por la pequeña circunferencia que iba dibujando a su antojo. En aquel lado sus ojos se pudieron entretener un poco más, y pudo ver dos bonitas cómodas que escoltaban a una cama de matrimonio que inundaba el espacio. La colcha estaba impolutamente colocada. Parecía la típica habitación de invitados de la que se hace uso en contadas ocasiones. Revisó con detalle los bajos de la cama, como si estuviera buscando a algún intruso escondido. Se agachó para levantar la colcha y echar un vistazo debajo del catre. Pero allí parecía no haber nadie. El maldito reloj seguía marcando los segundos sobre una de aquellas mesitas. Entonces su atención se centró en la única puerta de la habitación que no daba al pasillo. Estaba tras la cama, cerrada, en la misma pared en la que reposaba el cabezal. Le pareció oír un minúsculo roce y por un momento le recorrió una sensación extraña. Ahí hay alguien, pensó. Aquella puerta cerrada, simplemente le dio mala espina. Llevó su mano derecha a su espalda, bajo el panel posterior de su chaqueta, para sacar de su pantalón una pistola con silenciador. Con mucho cuidado levantó el arma para apuntar hacia el pomo donde ya esperaba el haz de luz de su linterna. Al otro lado estaba el baño, como era de esperar, y, por lo tanto, un buen lugar donde esconderse. 

    Con mucha lentitud empezó a avanzar junto al pie de cama sin perder de vista aquella puerta. Al segundo paso un fogonazo brillante salió del lateral de la cómoda entre uno de los cojines y el colchón. Su cerebro perforado apenas llegó a escuchar el seco y breve sonido que otro silenciador había amortiguado. Pero sus ojos sí que pudieron contemplar, aun aguantando el equilibrio y brevemente cegado por el disparo, como medio rostro asomaba desde detrás del cojín. Sus brazos cayeron como pesos muertos hasta rebotar en sus piernas. ¿Cómo coño no he mirado ahí? Y ya está. Eso fue lo único que cruzó su cabeza después de aquella bala del calibre nueve atravesara su cerebro. Después todo se volvió negro y su cuerpo cayó a plomo sobre la moqueta. El sonido apagado de su cabeza golpeando el suelo fue lo último que escuchó. 

     

    Joder, ¿por qué no te has quedado ahí quietecito? Se preguntó el otro camarero, que, escondido en el suelo junto a la cama, todavía empuñaba su arma. Daniel estaba ante un dilema; acababa de asesinar al hombre que habían enviado a inspeccionar el lugar de la reunión. Sabía que Xavier iba a crucificarle por ello. Las dudas seguían asaltándole. Haz algo, piensa. Antes de que su cabeza pudiera seguir buscando soluciones, agarró a aquel hombre por los tobillos para arrastrarlo hasta el aseo que estaba dos metros detrás de él. Con esto ganaré algo de tiempo, pensó. Empezó a tirar del cuerpo. Era más pesado de lo que le pareció en un principio. La rugosidad de la moqueta imposibilitó que el cuerpo se moviera demasiado. Tan solo consiguió que su espalda se deslizara sobre el forro interior de la chaqueta. Debía darse prisa, para evitar que a alguien más involucrado se le ocurriera subir a ver si todo estaba en orden.  

    En ese momento alguien dio dos golpecitos a la puerta de la habitación. Daniel se detuvo levantando la cabeza. ¡Mierda!, ¿Y ahora qué hago?, pensó. Su instinto le obligó a soltar sus piernas y tirarse bajo la cama con la intención de esconderse, pero la puerta se abrió de par en par justo antes de que los pies del camarero cayeran al suelo. En un brevísimo lapso de tiempo la sombra de la chica le dejó ensombrecido entre el resto de claridad que, de golpe, entró desde el pasillo. Un repentino nudo en la garganta le anuló por completo. 

    Rose abrió la puerta esperando encontrar otra habitación vacía, cuando al instante pudo comprobar que algo andaba mal. Fueron décimas de segundo, pero suficientes para saber que en aquel dormitorio había alguien. Ni siquiera podía recordar, con la cantidad de puertas que tenía aquel pasillo, en cual de ellas había visto entrar a aquel camarero. Con sus ojos aun aclimatados a la luz, solo pudo vislumbrar un cuerpo vestido de negro tumbado en la moqueta y una pequeña mancha oscura bajo la cabeza. Fue como si hubiera cambiado de canal en la televisión e intentara adivinar la película con solo ver el primer fotograma. Aquel tío del suelo estaba muerto. Está muerto. Sus labios se movían pero no emitían ningún sonido. Un segundo disparo se produjo aquella noche en esa habitación. El sonido apagado en el marco de la puerta, a escasos diez centímetros de su cara, la despertó del letargo. Un muerto, te están disparando… Corre Rose, ¡corre!. Ni siquiera los interminables tacones que la aupaban del suelo evitaron que el pánico la llevara a zancadas, y con pasos firmes, por el pasillo en dirección a la escalera. Ni siquiera tuvo intención de girarse para ver si alguien la seguía. Al llegar a los primeros escalones topó con uno de los fornidos miembros de seguridad privada que en esos momentos realizaba una de sus frecuentes rondas durante la fiesta. El golpe fue tan mayúsculo que Rose casi acaba sentada en unos de los peldaños de no ser por las dos robustas manos que la sostuvieron. Del pánico pasó al susto, y del susto al alivio. 

    –¿Se encuentra bien? –preguntó el hombre uniformado. 

    Rose, de pronto al sentirse a salvo, intentó mantener la compostura como pudo. 

    –Perdóneme. Me he asustado –dijo con una inocente sonrisa y aguantando su agitada respiración-. Creo haber oído un disparo en una de las habitaciones y he salido corriendo. 

    Uno de brazos de Rose se liberaron al instante. Aquel hombre cambió, en un abrir y cerrar de ojos, su posición con ella. Las alarmas se dispararon cuando llevó el micrófono escondido en el puño de su camisa a la boca. 

    –Código cuatro. Posible disparo en el primer piso –dijo sin perder de vista el pedazo de pasillo que tenía ante sus ojos–. Baje señorita. Busque a otro miembro de seguridad y no se aleje de él –dijo el hombre mientras sacaba un arma de su cintura. 

    Rose, atónita, obedeció sin rechistar mientras descubría como sus manos habían empezado a temblar. Cuando levantó la mirada hacia la multitud contempló como un gran tumulto se arremolinaba alrededor del alcalde y otras autoridades asistentes. Aquí hay más seguridad de lo que parecía, pensó. Dos agentes más subían apresurados junto a varios policías que reconoció a pesar de ir vestidos para la fiesta. El alboroto era tan sutil que tan solo ella fue capaz de percatarse. En ese momento decidió echar la vista atrás por primera vez. Solo uno de los policías empuñaba su arma apoyado en una de las esquinas del pasillo que segundos antes había recorrido a la velocidad del rayo. Lo único que quería hacer en aquel momento era huir de aquella casa lo antes posible. Fue directa donde se encontraba Alex con la intención de que la acompañara a casa y contarle lo ocurrido. Lo espacios entre la gente aparecieron por arte de magia por lo que no tardó en dar con él.  

    Allí seguía, de espaldas a ella y enfrascado en la tediosa conversación que mantenía con el vetusto amigo de su papá. Supo en ese momento que intentar sacarle de la fiesta sería completamente imposible. Su lujoso coche no estaría disponible para ella aquella noche. Se limitó a darle unos golpecitos en el hombro. Alex se giró para mirarla con una insolente sonrisa. 

    –¿Todavía sigues aquí? 

    Este tío es imbécil. El mosqueo con su novio empezaba a ser notable. 

    –Verás, me voy a ir a casa. He bebido más de lo que toca –dijo Rose llevándose la mano temblorosa a la cabeza simulando sufrir una jaqueca. 

    Él dirigió su mirada hacia la mancha de vino que tenía en el vestido. 

    –Ya veo que te has pasado bebiendo –dijo con desprecio–. Vete a casa y date una ducha –aun no había acabado la frase y ya se había girado para no perder el hilo de su conversación. 

    La mezcla de sensaciones que estaba acumulando en los últimos quince minutos era ya insoportable. 

    –Que te den –pronunció claramente en voz alta mientras empezó a dirigirse hacia la puerta principal. Poco le importaba que le hubiera escuchado 

    Al llegar a la puerta no encontró a nadie de seguridad. Con el revuelo formado a través de las radios le resultó extraño que nadie controlara la entrada y que pudiera salir libremente de la casa. A pocos metros comprobó que un pinganillo colgaba por la solapa de la americana de un regordete miembro de la seguridad. Fumaba un cigarrillo, tranquilamente, mientras charlaba con uno de los chóferes. Afortunadamente para ella, una fila de taxis esperaba a la salida, y nada le impediría volver a su piso aquella noche e intentar olvidar lo ocurrido en la primera planta de aquella mansión. 

     

    Segundos antes, Madison pudo ver cómo uno de los subordinados de Xavier se le acercaba para decirle algo al oído. Al ver su expresión tuvo la sensación de que algo no iba bien. Todos los agentes, incluido Lucas y el agente con el que ella conversaba, se percataron de que al jefe le habían dado un mensaje poco halagüeño. Al hacer ademán de ir a decir alguna cosa todos se acercaron haciendo un corrillo. Madison se quedó plantada a escasos metros intentando escudriñar algo de lo que se hablaba en petit comité. Procuró mirar hacia otro lado sin perder atención a la conversación. Pero le fue inútil. Al no enterarse de nada procuró dar algún disimulado paso hacia ellos en busca de satisfacer su curiosidad. Al volver la mirada, vio como las caras de preocupación se multiplicaban entre los agentes. Por un momento Lucas se separó en busca de Madison, que ya estaba justo detrás suyo. 

    –Madison, deberías irte a casa. 

    –¿Qué ocurre?, ¿algo va mal? –preguntó con inquietud. 

    –Nada de lo que debas preocuparte. Luego te lo contaré. Ha habido un fallo de seguridad y prefiero que no estés aquí. En casa te lo cuento –dijo con una sonrisa para no preocuparla–. Tenemos que ayudar a los de seguridad privada. 

    –Vale –dijo con resignación. 

    –¿Sí? 

    –Claro, te veo en casa –dijo ella. 

    Sin perder un instante, se dio la vuelta para seguir recibiendo instrucciones de Xavier, que no había dejado de hablar con el resto de agentes.  

    Madison se dio media vuelta con la mosca tras la oreja cuando recordó las palabras de Tomás: “te ocurrirán cosas raras estos días”. Pues el primer día ha sido intenso, pensó levantando una ceja. Por alguna extraña razón la chica de ojos verdes había huido de su mente junto con el olor a jazmín. 

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 3 

     

    Lucas llevaba un tiempo en el departamento intentando ganarse la confianza de sus superiores; haciendo horas extra o llevando a cabo intervenciones poco ortodoxas, entre otras cosas. Sus estudios en derecho, que consiguió sacarse mientras formaba parte del cuerpo, no dejaron de ser un intento por promocionar más rápido y mejor en la policía. Y buena parte de las órdenes que recibía chocaban con el sentido de legalidad que le habían inculcado en la universidad. Pero él estaba dispuesto a todo. O a casi todo. Siempre recordaba una de las premisas que unos de sus profesores de la academia le inculcó: “debes saber en qué momento puedes y debes cruzar la línea de la ilegalidad”. 

    Por eso, cuando a la mañana siguiente, muy temprano, recibió un mensaje de Xavier invitándole a desayunar antes de ir a comisaría, no lo dudó ni un segundo. Era la primera vez que le pedía algo parecido, así que imaginó que no lo haría con cualquiera de sus agentes. 

    El reloj todavía no marcaba las seis de la mañana y apenas había dormido tres horas cuando empezó a desperezarse en la cama intentando no despertar a Madison, que dormía plácidamente a su lado. El alboroto en la fiesta ya le sugirió que esa noche sería larga y sus horas de sueño escasas. Pero ese mensaje matutino acabó por truncar aun más su descanso.  

    Echó un vistazo por la ventana para comprobar que el alba ni siquiera había hecho acto de presencia. Tenía una hora para ir a su temprana reunión. Después de un par de minutos atontado observando cómo solo los camiones de la panificadora y de reparto de prensa circulaban por la calle, se volvió para contemplarla una vez más. Hacía pocas semanas que decidió cortarse el pelo y era la primera vez que podía ver su rostro mientras dormía sin que la maraña de cabellos enturbiara, lo que para él era una visión angelical. Le cautivaba la sencillez de cada rasgo de su rostro. 

    Preparó un café cargado para aguantar lo que sería una jornada que seguro se le haría larga hasta volver a tocar su cama. Mientras degustaba su primer chute de cafeína del día empezó a vestirse con unos de sus atuendos habituales de agente de paisano y salió a la calle. 

     

    Eran las siete y Lucas entraba por la puerta de la cafetería. Era el lugar más conocido de la ciudad, de los que tenían abierto las veinticuatro horas al día. Justo en frente de la entrada y al fondo, pudo ver a Xavier dando un sorbo a un café con leche. Levantó brevemente la barbilla para saludarle mientras se acercaba a la barra para pedir otro. De camino a la mesa intentó no parecer demasiado somnoliento, cosa que fue imposible. 

    –¿Has conseguido dormir algo? –preguntó Xavier con un inusual tono de compañerismo. 

    –Lo mismo que usted, imagino. 

    –A mi edad ya no se duerme, Lucas. O al menos duramos poco en la cama –dijo con una ligera caída de párpados–. ¿Has estado alguna vez aquí? 

    –Alguna vez, cuando patrullaba. El café es bueno. 

    –Pues tienes que probar las tostadas con mantequilla, no las probarás más ricas en ningún otro sitio –dijo haciendo una señal hacia la barra para que le trajeran doble ración de tostadas. 

    Xavier se quedó mirándole fijamente. Parecía esperar para decir algo importante y Lucas se dio cuenta al instante. 

    –¿Qué ocurre señor? 

    –Sé que te has estado preguntando, desde que te has despertado, por qué quería que nos viéramos tan pronto. 

    –Así es –dijo con convicción. 

    –Lo que ocurrió anoche no debió suceder así. Imagino que eso ya lo sabes. 

    Lucas asintió. 

    –Anoche, alguien hizo algo que no debió hacer. Puede que fuera la inexperiencia o quizá porque se asustó. 

    A pesar de estar aun con medio pie en la cama, supo perfectamente por dónde iban los tiros del comisario. 

    –Sabe quién disparó a aquel hombre. 

    –Por supuesto que lo sé. 

    Los ojos de Lucas se abrieron de golpe. 

    –Fue un compañero tuyo, de otro departamento. 

    Sus ojos se entrecerraron intentando comprender lo que estaba oyendo. 

    –¿Un compañero? 

    Xavier sabía de la complicación del asunto, y después de manejar los hilos de la lucha contra el crimen organizado, debía ser lo más claro y explícito posible. 

    –Lucas, te voy a contar una cosa muy importante y que no debe salir de esta conversación si quieres ascender rápido. 

    Su atención se había concentrado tanto en el comisario que no reparó en que la camarera acababa de traer su café y las tostadas. 

    –Hace unos años, el departamento de información cometió un terrible error. Esperábamos un chivatazo; el agente infiltrado y varios de nuestros hombres acabaron muertos. Es, posiblemente, la mancha más importante que acompañará mi expediente hasta el día que me retire –Xavier bajó su mirada hasta la taza de café–. La prensa me dio por todos lados. Fue una época muy dura, estaba completamente hundido. Mi mujer no lo soportó y me dejó a las pocas semanas. 

    –Lo lamento –respondió Lucas con empatía. 

    –Bueno, seguro que fueron más cosas, pero aquello fue la gota que colmó el vaso. Con el tiempo es lo mejor que podría haberme pasado. Estaba tan centrado en mi trabajo que dejé de lado todo lo demás. Al final acabas haciendo que todo lo que te rodee sea la policía. Es posible que a ti también te pase, espero que no. 

    Lucas empezaba a ver a su jefe de una forma más cercana. En cierto modo se sentía privilegiado por compartir ese momento con él. 

    –A lo que iba. Después de aquel incidente decidí formar nuestro propio grupo de información al margen de la Dirección General. Hablé con los comisarios de los departamentos de crimen organizado de otras ciudades para establecer una red de información. También recluté a otros agentes de otros departamentos para que trabajaran con nosotros. Aquello fue todo un acierto; trabajábamos con más eficiencia, los grupos criminales caían uno tras otro; la ciudad era nuestra. Por esa razón sabemos lo que sabemos de la persona con la que nos íbamos a reunir ayer, y por eso quería atajar cualquier tipo de actividad sin que supieran que les estaríamos siguiendo los pasos. 

    –¿Pero qué tiene que ver lo que me está contando con el asesinato de hace unas horas? –interrumpió. 

    –Son las mejores del mundo, pero si no empiezas a comértelas ahora no valdrán nada –dijo Xavier señalando las tostadas–. El agente que disparó, tu ex compañero de la academia, se llama Daniel y trabaja en homicidios. 

    Lucas tuvo que hacer algo de memoria para recordar al escuchimizado compañero del que todos hacían mofa por su pelo rubio. Parecía más un diminuto nazi que un agente de la Policía Nacional. 

    –Le recuerdo, creo que tanto como todos lo de mi promoción. 

    –A Daniel le recluté yo mismo para nuestro pequeño grupo de información interdepartamental. 

    –¿Daniel fue el que mató a aquel camarero? 

    –Querido Lucas, aquel no era un camarero. Trabajaba para nuestro nuevo socio de la ciudad. Le habían enviado para inspeccionar el terreno antes de la reunión. 

    La cabeza de Lucas no paraba de unir cabos sueltos. 

    –Daniel ya estaba en la habitación antes de que cualquiera de nosotros llegara a la fiesta. Le introdujimos como camarero para no levantar sospechas y pudiera moverse libremente por la casa. Pero en vez de limitarse a vigilar, decidió que otra persona armada era un peligro para la operación. 

    –Entiendo. Pero todavía no sé qué tiene que ver esto conmigo. 

    –Hace tiempo que te vengo observando. Eres metódico y muy serio en tu trabajo. Y de la misma manera que recluté a Daniel para nuestro grupo, quiero que tú también formes parte de él. 

    Ante Lucas se abrían las puertas de esa promoción que tanto ansiaba. Por suerte, el tembleque de uno de sus pies no quedó a la vista del comisario. 

    –Será un placer. ¿Necesita que haga algo? 

    –Por ahora nada, pero quiero que estés disponible en cualquier momento. Ese es el primer requisito. 

    –Claro –respondió con un comedido entusiasmo. 

    –Perfecto. ¿Hasta ahora tienes alguna duda? 

    Suponía que no era el momento de avasallarlo con preguntas sobre la organización, tan solo quería transmitirle su predisposición inmediata por la causa. 

    –Solo una cosa; ¿qué hay del disparo junto la puerta? 

    –De eso quería hablarte. 

    Bien, he dado en el clavo, pensó. 

    –La seguridad privada nos informó que una chica que salía del pasillo del primer piso, avisó de un disparo. Pero, a no ser que esa chica sea perito forense o criminóloga, no todo el mundo puede diferenciar un disparo de un arma con silenciador que se produce en una habitación en la que no se está presente. 

    Lucas cada vez se mostraba más excitado ante el dilema. 

    –Quizá entró en la habitación y descubrió el cadáver, y Daniel disparó contra ella. 

    –No lo intentó. Lo hizo y erró el disparo –añadió Xavier–. La chica, asustada, salió corriendo y avisó a seguridad. Y Daniel ante el charco de sangre que había en la moqueta, debió pensar que esconder el cuerpo sería inútil y se fue tan sigilosamente como llegó. 

    Lucas no pudo evitar sentir cierta preocupación por su ex compañero de academia. 

    –¿Qué ocurrirá con Daniel ahora? 

    –Yo me encargaré. He quedado con él más tarde. Pero ahora lo que quiero es hablar de ti. 

    Se le encogió el estómago de golpe. 

    –Necesito a alguien de confianza en esto. Alguien a quien no le tiemble el pulso en una situación como la de ayer. Que esté disponible para lo que sea y cuando sea. 

    –¿Algo como qué? –preguntó con preocupación. La situación del día anterior no es de las que le gustaría enfrentarse. 

    –Mira, Lucas, nosotros defendemos a la gente, nos regimos por unas leyes pero debes tener clara una cosa; los malos están a un lado y al otro está la ley. En medio hay una delgada línea en la que nosotros debemos movernos. Con la ley en la mano nos debemos mover por ese minúsculo resquicio, pero en ocasiones hay que infringir algunas normas –Lucas recordó las palabras de su profesor de la academia–. Si quieres ser uno más, no hay problema. Pero no se llega a mi posición sin traspasar esa maldita línea. 

    Las dudas empezaron a agolparse en su entumecida cabeza. Él no entró en la Policía para cometer ilegalidades, más bien lo contrario. Por algún extraño motivo, o por su propia experiencia, Xavier sabía de la desconfianza que una situación así podía provocarle. 

    –Piensa en un ascenso durante el próximo año, Lucas. No puedo tener a mi mano derecha siendo un simple inspector. Necesito un Inspector Jefe llevando estos asuntos conmigo y, por consiguiente, sustituyéndome en un futuro no muy lejano. Mis años de servició empiezan a llegar a su fin –dijo con una sonrisa. 

    Unas ligeras chispas asomaron en la mirada de Lucas ante una inminente promoción, pero las dudas seguían pesando en la balanza. 

    –No te pediría nada que yo mismo no hiciera y debes saber que te voy a apoyar en todo momento aunque las cosas no vayan sobre lo planeado. 

    Xavier sabía a la perfección cómo convencer a cualquiera y más a un policía con aspiraciones. 

    –Debes saber que eres el primero al que se lo pido, y espero no tener que preguntárselo a nadie más. 

    Ya estaba prácticamente en el bote. Xavier le aguantó una profunda mirada hipnótica hasta que Lucas solo pudo caer rendido. 

    –Está bien, acepto –afirmó con alguna reserva.  

    –Buena decisión Lucas –susurró el comisario mientras observaba cómo a su nuevo súbdito todavía le asaltaban las dudas–¿Ocurre algo? –preguntó con tono afable. 

    No pudo evitar pensar en Madison. Le había costado mucho encontrar a la persona adecuada y trabajar aquella relación que, a pesar de los años, no acababa de despegar como él hubiera deseado. Todavía seguía manteniendo una distancia con él, pero tenía el convencimiento que el tiempo, la atención y el cariño harían que su relación funcionara. Dedicarle mucho más a su trabajo podría tirar por los suelos lo que le había costado tanto tiempo encontrar. Necesitaría dar el dos cientos por cien para luchar en todos los frentes. Y no quiso que aquel pensamiento le pasara desapercibido a su superior. 

    –No quiero tener que renunciar a algunas cosas en mi vida. 

    –Todos tenemos que sacrificar cosas –dijo con tono paternal–. Pero si haces bien tu trabajo, como hasta ahora, no tendrás que renunciar a nada. 

    –Pero usted perdió mucho y no lo ha vuelto a recuperar. 

    Xavier dio un profundo suspiro volviendo su mirada a la taza de café. Aquellas palabras no dejaban de ser ciertas. 

    –En aquella época, cometí muchos más errores de los que te he contado –dijo mirando fijamente a Lucas–. Yo construí todo esto desde cero. Tu tienes la posibilidad de continuarlo sin más riesgos de los necesarios. 

    Más riesgos era, precisamente, lo que no quería asumir. El comisario era lo suficientemente intuitivo para saber cuales eran sus temores. 

    –¿Acaso no te exponías a una bala cuando empezaste en esto? Patrullar de noche por los barrios más peliagudos de esta ciudad, seguro que no es como dar una paseo por un jardín con tu novia –Xavier apoyó sus codos en la mesa para acercarse más–. Cada día nos exponemos a riesgos. Cada día tiene sus peligros. En cualquier momento puedes recibir un balazo. Y ahora la gran pregunta; ¿quieres hacerlo por proteger la caja de una tienducha o quieres hacerlo por un bien mayor? 

    Lucas lo tenía muy claro pero no estaba dispuesto a que Xavier continuara escudriñando en sus dudas. 

    –Por un bien mayor, señor. 

    Xavier volvió a apoyarse en su silla. Hizo una larga pausa dejando que pudiera digerir su decisión. 

    –Estoy esperando que me comuniquen la identidad de la chica. En cuanto la sepa quiero que la vigiles. 

    –Está bien. ¿Qué le ocurrirá? –preguntó con dudas. 

    –Nada. Quizá le mandemos a alguien para intimidarla para que no abra la boca.  

    Lucas asintió con seriedad. Una cosa era acorralar a un criminal y otra, muy distinta, a una testigo que vio algo que no debía haber visto. 

    –Luego te veo en comisaría –dijo Xavier mientras se levantaba–, al desayuno invito yo. 

    Y sin más, se fue. Después del shock matutino, de nuevo, volvió Madison a sus pensamientos. En cómo la había dejado dormida en la cama una hora antes intentando no despertarla. Cogió su móvil y se dispuso a enviarle un mensaje. 

     

    “Buenos días cariño. He tenido que salir antes de lo habitual. He preferido dejarte dormir. Te veré luego. Te quiero.” 

     

    Durante el resto de la mañana no obtendría ningún mensaje suyo. A eso ya se había acostumbrado después de un tiempo de riñas y desacuerdos en su forma de ser. Lucas tan solo se limitaba a hacer lo que le salía de dentro, a la espera de que algún día Madison empezara a sentir algo por él. Que se lo demostrara ya era algo totalmente excepcional. 

     

    Unas horas después Xavier llegaba a una de las bibliotecas públicas en el casco antiguo de la ciudad. Tuvo que atravesar una plaza triangular repleta de gente que iba y venía. Algunos solo iban para comprar el periódico, en el quiosco que regentaba el mismo señor desde hacía una eternidad. 

    Mientras atravesaba las puertas giratorias, se despojó de las gafas de sol que siempre le acompañaban. La sala estaba prácticamente vacía; algunos estudiantes y los clásicos señores mayores que iban a leer la prensa diaria. Hizo un ligero saludo al funcionario que aguardaba sus ocho horas cada día en riguroso silencio. Y fue directo hacia unos de los pasillos, en dirección a la sección de ciencias ocultas; realmente la sección menos transitado de aquella biblioteca. Se adentró en la enrevesada maraña de estanterías, donde se encontraban diferentes libros que desprendían ese olor tan particular; el de biblioteca, el cual mezcla lo nuevo con lo viejo. 

    Llevaba un minuto caminando sin llegar a su destino y, como era de esperar, no se había encontrado ni un alma. Ocasionalmente encontraba a algún despistado en busca de novelas románticas o al típico  espécimen de atuendo gótico paseando entre aquellos libros. Por fin llegó a su sección favorita, en la pequeña habitación rodeada de estantes que no visitaba más que él, y algún que otro bicho raro aficionado a las artes oscuras. Entonces encontró exactamente lo que vino a buscar. 

    –Buenos días comisario –dijo Daniel con voz trémula y apoyado en una columna de madera. 

    Xavier le miró inexpresivo, no tenía ganas de mediar palabra con él. 

    –Señor, lamento lo ocurrido… 

    Ni siquiera le dio tiempo a acabar su disculpa cuando Xavier le agarró de la solapa de su chaqueta y lo empotró contra la columna. 

    –Más que lo vas a lamentar. Mandaste al carajo todo el dispositivo –articulaba las palabras, en voz baja y casi sin juntar los labios. Pocas veces un agente conseguía alterarle tanto. Daniel, completamente aterrorizado, era incapaz de abrir los ojos; tenía al comisario a escasos centímetros de su cara, y cabrear así a alguien de su posición no era buen augurio de nada. 

    –Permítame que se lo explique… 

    –¿Te piensas que soy imbécil?, ¿acaso me estás llamando imbécil? 

    –No señor –dijo intentando calmarle. 

    –No hace falta que me expliques nada. Salta a la vista lo que ocurrió –se separó un poco para echar un vistazo al pasillo por el que había venido por si acaso si venía alguien. Era una de las ventajas de aquel escondite; se veía a la legua cualquier individuo que se acercara–. Se te fue de las manos la única puta cosa que tenías que hacer. 

    Soltó sus manos y se apartó unos metros para ponerse a caminar por la estancia. 

    –Explícate –dijo sin bajar un ápice de tensión en su voz. 

    Daniel tuvo que tragar saliva para recuperar un poco de tranquilidad. Se acomodó la chaqueta y empezó a hablar. 

    –Llevaba un buen rato escondido cuando entró aquel tío vestido de camarero. Se quedó un rato en silencio y a oscuras –relataba mientras recobraba el aliento–. Sacó una linterna y empezó a inspeccionar la habitación. Me pareció inofensivo así que seguí escondido. Fue entonces cuando sacó un arma con silenciador, me asusté –Xavier dejó de caminar y le miró–. Esperé a que hiciera algún movimiento y empezó a aproximarse donde me encontraba y disparé. Esperé hasta el último momento; un paso más y me hubiera descubierto –tragó saliva–. Esa gente no duda señor. Si me llega a ver hubiera sido yo el fiambre. 

    –¿Llevaba un arma? 

    Daniel se agachó para recoger una bolsa de deporte que había traído consigo. Corrió la cremallera y sacó el arma envuelta en una toalla. 

    –Aquí la tiene señor. 

    Xavier se acercó para cogerla. 

    –Luego entró la chica. Vio el cuerpo en el suelo y la cague –dijo mientras el comisario examinaba la pistola–. Solo se me ocurrió disparar, pero fallé. Ya nos había visto. Se fue corriendo y dudé en si seguirla o largarme de allí: opté por lo segundo. Luego cogí el arma y me fui por la ventana. 

    –¿Sabes que tenemos de mierda hasta el cuello por esto? Nos han pedido investigar lo ocurrido. 

    –Lo arreglaré, señor. 

    –Claro que lo vas a arreglar –volvió a arremeter entre dientes–. Tienes dos opciones: te acusamos de esto y te comes el marrón, o acabas con la chica. Tú decides. 

    –La encontraré. 

    –No hace falta. 

    Daniel se extrañó. 

    –Rastreamos a todos los invitados a través de la cámara de seguridad que colocamos en la entrada. Los de la agencia la han identificado. 

    Daniel sintió una mezcla de alivio y pesadumbre. 

    –Ya la hemos localizado. Tenemos su dirección –dijo Xavier sacando un papel arrancado de una libreta–. Tienes que ir a por ella, y acabar con esto. 

    Daniel volvió a tragar saliva. Sabía que su trabajo, su carrera y seguramente hasta su vida dependían del comisario y de que cumpliera sus órdenes. 

    –Te aconsejo que no vuelvas a cometer otra estupidez y esta vez seas más pulcro –dijo apoyando sus manos en la cintura–. Estrangúlala, o golpéala con algo contundente pero no vuelvas a usar una pistola. De hecho, quiero que dejes tu arma en casa. Y esta sí que es una orden. 

    –Sí señor –contesto servilmente. 

    Xavier se quedó mirándole fijamente como si le quedara algo más por añadir. Escondió el papel con la dirección ante su mirada y levantó la toalla con el arma en su interior para que la pudiera ver. 

    –¿Qué has hecho con el arma que usaste? 

    –Esta misma mañana la he vuelto a dejar en el depósito –dijo con seguridad convencido de que, al menos, había hecho algo bien. 

    El comisario volvió a echar un vistazo al pasillo vacío que estaba a su izquierda. Cerró los ojos como si hubiera oído algo que no hubiera querido escuchar. Tras unos segundos para meditar lo que estaba a punto de suceder, sacó su pistola reglamentaria y se acercó para apuntarle en la frente. Daniel se incrustó en la madera de un respingo y a punto estuvo de orinarse encima. 

    –A ver, listillo, ¿sabes lo que ocurrirá si disparo mi arma ahora mismo?  

    En esta ocasión fue Daniel el que cerró los ojos para no ver la cara desencajada del comisario. 

    –No señor –dijo con voz temblorosa. 

    –En el caso hipotético de que no nos hubieran visto entrar, y de que el disparo no lo escuchara nadie, alguien muy minucioso en la científica cotejaría las marcas que mi cañón habría dejado en la bala y sabrían con qué arma se habría realizado el disparo. Y ¿sabes que encontrarían? 

    Daniel se dio cuenta al momento de lo que le estaba hablando y del tremendo error que había cometido dejando la pistola en el deposito. 

    -Que mi puta arma ha matado a otro agente –dejó que pensara por unos momentos–. Vas a ir al depósito y te la vas a llevar al campo, harás un hoyo, la rociarás con legía y la enterrarás. Si vienen buscando el arma diremos que algún inepto la ha extraviado o traspapelado o lo que sea. Pero esa maldita arma no puede volver a aparecer. 

    Volvió a dejarle unos segundos para recapacitar. Daniel asintió. 

    –Ahora ¿qué es lo primero que vas a hacer? 

    –Sacar el arma del depósito. 

    –¿Y luego que harás? –insistió Xavier. 

    -Deshacerme de ella donde no la puedan encontrar –dijo cada vez más espantado. 

    –Muy bien Daniel, aprendes la ostia de rápido. Me tienes alucinado –dijo el comisario con una cierta cantinela. Luego volvió a su tono más amenazador–. Cuando lo hayas hecho quiero que me llames. Entonces te daré la dirección de la chica. 

    –Vale –respondió mientras asentía. 

    Xavier escondió su pistola. Guardó unos segundos de silencio y desvió su mirada a unos libros que había en la estantería que Daniel tenía justo detrás, cogió uno y leyó el título. 

    -“Las brujas en la Francia del s.XVII” –volvió a mirar a Daniel–. Entretente con esto cinco minutos y luego vete de aquí –sin mediar más palabras, el comisario se fue. 

    Temblando todavía, Daniel se acercó hasta el pasillo para ver cómo el tío que acababa de amenazarle se hacía cada vez más pequeño. No la vuelvas a cagar, pensó.  

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 4 

     

    Cuando empezaba a sonar su despertador, poco antes de las ocho de la mañana, Madison ya estaba sola y completamente cruzada de lado a lado de la cama de matrimonio. Casi cada mañana era ella la que se despertaba antes que Lucas. Encendía su ordenador, y consultaba los datos de las bolsas asiáticas para realizar los análisis diarios que llevaba a cabo para una consultoría financiera, y que los pudiera enviar antes de la apertura de la bolsa del país. Trabajaba desde casa lo que le permitía mucha más tranquilidad y flexibilidad. Pero aquel día había dormido mucho más de lo normal en ella; solía ser a las siete menos cuarto cuando comenzaba su jornada. El día anterior fue un auténtico vendaval de sorpresas. La intensidad emocional vivida la había sumido en un profundo y reparador sueño. Su subconsciente necesitaba asumir y procesar toda la información recibida que, a medida que la iba recabando, era incapaz de comprender. La ventana abierta al subconsciente, que son los sueños, la ayudó aun sin ella saberlo, a digerir todo aquello que no consiguió entender. 

    Fue una agradable sorpresa amanecer sola en la cama. Le recordaba a varios años antes, cuando todavía vivía sola en su apartamento y empezaba a verse con un apuesto subinspector de la Policía Nacional. El tiempo y la necesidad de tener a alguien cerca, la llevó a dejar su vida de soltera para irse a vivir con su nuevo compañero que, ya por aquel entonces, no acababa de cubrir aquel vacío que nadie había podido llenar en su vida. 

    Miró su reloj y no dudó en estirarse unas cuantas veces antes de poner un pie en el suelo. Le gustaba aquella sensación de despertar a solas y disfrutar retozando entre las sábanas aun calentitas. 

    Tras darse una ducha fue directamente a la cocina aun ataviada con su albornoz. Aun sin necesitarlo, todavía guardaba el hábito de enrollarse una toalla en la cabeza. Para alguien tan metódico como ella desprenderse de ciertas rutinas le resultaba un tanto incómodo. Pulsó el botón de encendido de la cafetera, pero esta no lo hizo como era costumbre. Tardó en reaccionar, como si dudara de haber pulsado el botón. Se quedo unos segundo allí, parada, contemplando la dichosa cafetera e intentó hacer memoria de cuándo fue la última vez que la vio encendida. Revisó el depósito de agua y el cajetín de las cápsulas usadas. Pero todo estaba en orden. Volvió a pulsarlo y nada cambió. Comprobó que estaba enchufada a la corriente. ¿Y ahora qué leches pasa?, pensó. Nada le tocaba más las narices que la sacaran de su rutina matutina, y su café para desayunar era tan sagrado y necesario como el respirar. Quizá todavía no estaba del todo despierta para deducir que aquella iba a ser otra señal de las que Tomás la advirtió. Ni siquiera había rastro de la bollería que Lucas acostumbraba a traer cada mañana de la panadería de debajo de casa, y del que con tanto gusto disfrutaba. La verdad es que le importaba muy poco donde había ido tan temprano, incluso si llegó a dormir a casa esa noche. No le había vuelto a ver desde la fiesta del día anterior cuando le pidió que se fuera a casa. 

    Su relación con Lucas pendía de un hilo, aunque eso él lo desconocía. Por otro lado Madison era una mujer de costumbres fijas y del más riguroso orden. Sus horarios estaban pulcramente establecidos en su aplicación del móvil, el cual la avisaba de cada acontecimiento diario; despertar, apertura de mercados en cada franja horaria, comidas, gimnasio, toma de la píldora anticonceptiva… incluso las ocasionales citas con alguna amiga eran susceptibles de ser anotadas en la agenda. 

    Esperaba, quizá, la más mínima oportunidad para acabar con aquella relación que no la satisfacía lo más mínimo. Pero por todo lo demás, Lucas era amable, atento y delicado; incluso no la agobiaba con el sexo, cosa de la que muchas de sus amigas ya se habían acostumbrado con sus parejas. Madison cedía en la mayoría de las ocasiones de las que habría deseado. Sabía que no podía dedicarse a ser una mera compañera de piso y más con todo lo que él había hecho por ella. 

    Visto el panorama, decidió que aquella mañana no se pondría delante del ordenador para realizar sus tareas. Sin café y sin bollería, dedicarse a los números iba a ser más una tortura que una tarea gratificante, como solía ser. Envió un mensaje a su cliente para avisar que no se encontraba en condiciones. 

    Tomarse un café descafeinado en polvo no iba a hacer más que ponerla de peor humor. Con lo bien que había empezado el día. Optó por ponerse algo sencillo; unos tejanos, una camiseta y una sudadera comodísima que guardaba en su armario. Se calzó sus zapatillas con las que solía ir al gimnasio; cogió su móvil, su cartera y sus llaves, y salió por la puerta en busca de una buena cafetería. De no ser por las bonitas curvas que lucía, con su pelo corto y aquella ropa, podría pasar perfectamente por un chico para quien la mirara por detrás. 

    Salió a la calle y vio la panadería donde Lucas siempre compraba el desayuno pero, a pesar de tener unas cuantas mesas habilitadas para que la clientela disfrutara de sus productos, prefirió buscar otro lugar ya que a esas horas allí no rebosaba la tranquilidad. 

    Su momento para el café era sacro e íntimo, tanto que si coincidía en casa con Lucas acababa yéndose a su cuarto de trabajo con la excusa de tener algo urgente por hacer. 

    Siguió calle abajo a la espera de encontrar un lugar adecuado para su desayuno, pero pasados unos minutos, la búsqueda empezó a hacerse tediosa. Algunos pequeños comercios empezaban a abrir. El resto, en su mayoría boutiques de moda y restaurantes, todavía estaban cerrados. Sí que encontró algún bar donde poder sentarse pero la escasez de pulcritud tampoco la invitaban a entrar. Que escoltaran la entrada unos cuantos señores, por llamarlos de alguna manera, abrazados a una mediana de cerveza, acabó por espantarla del lugar. Lo que para algunos románticos de los bares supone un placer infinito, a ella le producía un espantoso rechazo. Los aficionados matutinos a las tragaperras fueron la guinda del pastel. Sal por patas de aquí. 

    Posiblemente esa era la primera vez que buscaba una cafetería para desayunar desde que se fue a vivir con Lucas. En ese sentido él se lo ponía excesivamente fácil. Y aunque ella no lo supiera, la costumbre de los bollitos recién hecho de la panadería cada mañana, eran una sutil forma de invitarla a que se sintiera cómoda a su lado. 

    Justo antes de que su incipiente mal humor se hiciera visible por completo, y de que la interminable calle que recorría se convirtiera en un via crucis, un potente recuerdo vino a su cabeza. El aroma a jazmín volvió. En lo que llevaba de mañana todavía no había recordado que el día anterior ese olor la había perseguido. El suceso de acontecimientos empequeñeció ese hecho hasta el punto de apartarlo de su memoria; exactamente hasta ese momento. Había llegado a un cruce y más guiada por su instinto que por su olfato, supo que ese aroma provenía de la calle que apareció a su derecha. Al igual que el día anterior, sintió el irrefrenable impulso de seguir el rastro de jazmín que apareció frente a ella. La última vez la llevó hasta una preciosa chica de ojos verdes con lánguidos tirabuzones acariciándole el rostro. Sería una brutal casualidad volver a encontrarla, y aun sin tomar consciencia de ese sentimiento, deseaba que así fuera. 

    La calle era peatonal; el mobiliario urbano estaba cuidado; los adoquines que tenía frente a sus pies parecían una maraña de colores perfectamente dispuestos para no poder caminar en línea recta si los mirabas fijamente. Le daban al paseo un toque divertido. Los árboles que lo escoltaban eran, mayoritariamente, naranjos que desprendían una agradable fragancia; las tiendas eran sencillas y bonitas. Parecía un lugar puesto allí a propósito para romper con la monotonía de aquella zona de la ciudad. Era un oasis de tranquilidad, o eso fue lo que le transmitió a ella. Desconectó por unos minutos de sus ansias de café para adentrarse en aquel acogedor escenario. 

    A pesar de los árboles frutales, el jazmín seguía estando más presente en la percepción de Madison. Continuó avanzando hasta que a una docena de metros vio una floristería y sus pies, con una inesperada vida propia, se apresuraron para llegar a ella. Cuando estuvo en frente, el jazmín desapareció. Sus ojos recorrieron todos los rincones de las mesas que decoraban el exterior de aquel local. Pero no localizó ningún jazmín ni nada que se le pareciera. Solo destacaba un batiburrillo de colores apiñados en tupidos manojos de flores, acompañados de una amalgama de esencias que fue incapaz de descifrar. Justo al lado de la tienda vio un ventanal, lo que había al otro lado de la cristalera parecía una cafetería. “Chantilly” rezaba el cartel que sobresalía de la fachada. Un café, pensó. Supo que era el momento y el lugar de desayunar de una vez por todas aquella mañana. Por lo menos el entorno la invitaba a decidirse por aquel rincito de la ciudad. Dio unos pasos hasta la puerta mientras miraba de nuevo el cartel en la parte superior. De pronto tropezó con una corpulenta mujer de unos treinta y cinco años. 

    –Discúlpeme, no la había visto –dijo la chica. 

    –No se preocupe –contestando con una sonrisa de cortesía. 

    Si era yo la que andaba despistada, rumió para sí. Fue directamente hasta la mesa que había en la ventana mientras pensaba en el peculiar acento de la chica con la que acababa de tropezar. Parece italiano o quizá croata, musitó mientras miraba el bosque de flores a través del cristal. Una escandalosa sensación de paz se instaló en ella. 

     

    –¿Rose? Rose, despierta –decía una voz con dulzura. 

    Los párpados de Rose empezaban a separarse. Sus larguísimas pestañas, aun medio enredadas, no le dejaban que viera con claridad. Sus pupilas se encogieron de golpe por la cantidad de luz que entraba en la habitación, dejando ver el profundo verde intenso de sus ojos. 

    –Rose, tengo que irme a trabajar. 

    Todavía no conseguía recordar dónde estaba. Fue cuando dirigió su borrosa mirada a Isabella, su mejor y más antigua amiga desde que llegó a España hacía ya nueve años, cuando adivinó dónde se encontraba y porqué. Sus manos regordetas, como el resto de su cuerpo, y su rostro afable le recordaba a una de sus niñeras en Londres, cuando era niña; para ella era como una segunda madre. 

    Después de cambiar de país, a la aventura y encontrarse que la experiencia no iba a ser como ella esperaba, se encontró sola y sin saber una sola palabra de español. Fue cuando conoció milagrosamente a Isabella en una escuela de idiomas dónde trabajaba. Ir allí sin saber muy bien qué buscar fue su última opción antes de volver a Inglaterra, y a la postre su salvación. Se cayeron bien desde el primer momento, conectaron, y ella la invitó a pasar una temporada en su casa. Quizá con el tiempo podría enseñarle el idioma y con suerte poder trabajar en la escuela como profesora nativa, como al final sucedió. Su amistad se fortaleció hasta convertirse en inseparables. 

    Solo cuando pudo independizarse consiguió alquilar un pequeño estudio a pocas calles de su casa. Eso sí, manteniendo su amistad como su joya más preciada. 

    –¿Qué hora es? –preguntó Rose 

    –Son las siete y media de la mañana y tengo que ir a trabajar. ¿Quieres venir a desayunar conmigo y contarme lo de anoche? 

     

    A los pocos minutos las dos compartían barra en una bonita cafetería que regentaba un amigo francés de Isabella. 

    –Así que me fui de allí –relataba Rose–, el tío ni siquiera tuvo la delicadeza de acompañarme fuera. A poco estuve de rayarle el coche –dijo con desprecio–. Seguro que si le llego a contar lo que ocurrió hubiera actuado exactamente igual; me habría tratado de loca, de borracha o de las dos cosas a la vez. 

    Ni se había percatado, pero Isabella llevaba un buen rato sonriendo. 

    –¿Y tú de que te ríes? –dijo con otra sonrisa en los labios. 

    –De que no eres capaz de encontrar a un hombre decente. Como siempre, te dejas embelesar por el primero que brilla un poco. Pareces un cuervo –dijo sin poder dejar de reír. 

    Rose, estupefacta por la broma pero con una media sonrisa en la boca, no apartaba su mirada de ella. Poco a poco las dos fueron rebajando su momento cómico hasta que dieron un sorbo al café. 

    –Cuéntame que fue eso tan grave que paso en el primer piso –dijo animándola a seguir hablando. 

    No le apetecía nada en absoluto ponerse a contar el desagradable incidente del día anterior, pero a la vez deseaba poderlo compartir con alguien y soltarlo. 

    –No quiero que te asustes –dijo quitándole hierro. 

    –Cada vez que dices eso es que ha pasado algo muy malo. 

    –Después de que me tiraran la copa encima, pensé en ponerme la chaqueta y disimular la mancha en el vestido, así que subí al primer piso y me puse a buscar entre un montón de habitaciones, hasta que llegué a una en concreto. La luz del pasillo entró y pude ver a alguien en el suelo. “Este se ha puesto a dormir la mona en la moqueta”, pensé. Y de pronto pasó algo raro –Rose se detuvo para pensar cómo poder explicarlo de una manera clara–. Oí cómo la madera del marco de la puerta crujió de golpe. Fue un ruido muy fuerte. La madera no suele crujir así por que sí. 

    Isabella arrugó su frente. 

    –¿No viste a nadie más? 

    –No, y fue lo más raro. A ver, todo ocurrió en menos de cinco segundos –volvió a detenerse–. Me dio la sensación de que alguien había disparado al marco… –empezó a pensar– o me apuntaban a mi y fallaron –recapacitó con cierto espanto. 

    –¿Un disparo? –preguntó extrañada. 

    –A ver, no lo creo. No escuché ningún disparo. Solo el crujir del marco. 

    –Y ¿por qué te fuiste corriendo? 

    –Nena, porqué pensaba que me habían disparado. Fue lo primero que se me pasó por la cabeza –dijo Rose con vehemencia. 

    –Pero no fue un disparo. 

    Rose se tomó un tiempo para pensar. 

    –No lo sé –respondió con dudas–. Lo único que quería era largarme de allí, me asusté. Tuve que coger un taxi que me costó medio sueldo. No iba a volver a casa de Alex, y tampoco quería pasar la noche sola en mi apartamento. 

    Volvió a coger la taza con las dos manos y dio otro sorbo al café. 

    –Ya sabes que si por mi fuera, te traería a rastras para que volvieras a vivir conmigo. Por eso… –hizo una pausa para buscar algo en el bolso. Tras revolverlo de arriba abajo sacó un juego de llaves–. Quiero que te las quedes. 

    Rose se quedó pasmada mirándola. 

    –Son mis llaves. 

    Las reconoció al instante por el llavero; un enorme trébol de cuatro hojas atrapado en un baño de ámbar. 

    –Siempre han sido tuyas. Quédatelas el tiempo que necesites –dijo mientras se las daba. 

    Rose se quedó mirándolas en sus manos mientras empezó a asentir con la cabeza. 

    –Gracias. 

    –Gracias a ti –respondió Isabella–. Ahora tengo que ir al trabajo. 

    –A las doce, cuando acabe la última clase de la mañana iré a mi apartamento para recoger unas cuantas cosas y nos vemos en tu casa. 

    –En nuestra casa –remarcó con ilusión al volver a tener a su compañera tan cerca. 

    –Exacto –dijo Rose dándole un apretón en el brazo. 

    –Me parece perfecto. 

    El móvil de Rose empezó a sonar, era Alex. Al mirar la pantalla pulsó el botón de colgar. 

    –Que le den –dijo Isabella mirándola a los ojos. 

    –Que le den –dijo imitándola. 

    –¡Cedric! –dijo llamando la atención al dueño–, cuídamela, ¿vale? 

    –Por supuesto –respondió con su inconfundible y galo acento. 

    –Te veo para comer, ¿vale? 

    –Vale. 

    Le acarició la mejilla cariñosamente y fue hacia la salida. Rose, todavía pensando en las llaves, cayó en la cuenta de algo. 

    –Espera –dijo en voz alta. 

    Isabella se giró a pocos pasos de cruzar el umbral de la puerta. 

    –Nadie sabe dónde estoy. No quiero que me encuentren. 

    –No te preocupes –respondió con una sonrisa tras acariciar sus labios cerrados. 

    Volvió su mirada al café. De súbito volvió a oír la voz de su amiga. 

    –Discúlpeme, no la había visto. 

    Rose volvió su mirada hacia Isabella, y allí estaba la chica de la noche anterior. Menuda casualidad, pensó. La chica de pelo corto que la miraba como un animalillo. Había tropezado con Isabella y se dirigía a una de las mesas de la cafetería. Rose no apartó su mirada de ella, pero la chica ni siquiera la vio. Fue directamente a sentarse junto al único ventanal de la cafetería. Tampoco tenía muchas opciones, tan solo había cuatro mesas para elegir. Aun así, con las reducidas dimensiones de aquel lugar, la chica no miró hacia la barra. 

    Cedric no tardó en acercarse a la mesa. Madison se había sentado de espaldas a la barra, por lo que desde allí tampoco podía verla. Por primera vez pudo oír la voz de la chica; era tierna, como su manera de moverse, y sus gestos delicados. La escuchó mientras pedía su desayuno; tenía una voz melancólica, casi triste. Parecía pedir a gritos que el dueño se sentara a mantener una conversación con ella y no tomar el café a solas. Le produjo una infinita ternura. Todo su ser le estaba pidiendo que se acercara a hablar con ella, pero tuvo el pueril instinto de pensar que no se acordaría de ella. O que realmente la conociera de algo y Rose no la recordara. Quizá por eso se quedó mirándome fijamente anoche. Inconscientemente sabía que algún extraño e invisible vínculo la unía a ella. El chico volvió a la barra y Rose no dudó en tomar la iniciativa. 

    –Perdona, ¿habías visto a esa chica antes por aquí? –preguntó en un susurro. 

    –No –dijo haciendo una mueca con la boca–, es la primera vez que la veo por aquí. No tiene pinta de ser del barrio –fue cuando su acento francés se hizo más evidente; las erres lo delataron. 

    Cedric se dispuso a preparar el café con leche que Madison le había pedido. Rose se volvió para seguir observándola. Estaba mirando su móvil, comprobando sus mensajes. Aquel halo de soledad absoluta fue lo que hizo que definitivamente se animara a acercarse a ella. Volvió a mirar al chico que ya vertía la leche emulsionada en la taza. 

    –Disculpa –él se giró–, ¿me dejarías llevarle el café? 

    Sonrió mientras miraba a Madison. Por un instante no entendió la situación, pero le bastó un simple gesto de Rose para entenderlo. Cedric colocó la taza en la barra sonriendo. 

    –¿Me preparas otro para mi? 

    –Claro, ¿te lo llevo a la mesa? 

    Rose puso una cómica sonrisa de extrañeza. 

    –Espero que sí –dijo dejando unas monedas. 

    Cogió el plato con la taza y, titubeante, empezó a acercarse a la mesa. A cada paso sentía un singular magnetismo que iba en aumento. A solo un metro de llegar a la mesa, Madison percibió su presencia y apartó el móvil para que el camarero colocara la taza. Rose iba descubriendo su rostro desde el perfil, igual que la noche anterior, hasta que finalmente se puso delante de ella. Madison seguía con la mirada gacha esperando su café. Parecía pensativa. Y entonces supo que era su oportunidad. 

    –Aquí tiene su café –dijo sonriente, convencida de que la reconocería. 

    Madison levantó su mirada, extrañada de que fuera una chica; estaba esperando a un camarero en aquel solitario y tranquilo lugar, no recordaba haber visto a nadie más. Cuando cruzaron sus ojos no fue una luz brillante lo que la dejó sin habla, fue la repentina sorpresa de que el destino la volviera a poner delante de ella. Por unos segundos fue incapaz de articular palabra. Rose, acercándose, dejó la taza frente a ella. Cuando lo hizo, el aroma a jazmín volvió con sutileza, como si proviniera de su cabello, aunque solo por un brevísimo instante y mezclado con el del café. Entonces lo entendió todo. 

    –¿Te importa que me siente? 

    Aun pasmada con el alucinante momento que estaba viviendo, empezó a negar con la cabeza. 

    –¿No puedo sentarme? –volvió a preguntar. 

    –No, no –dijo casi tartamudeando–, quiero decir que no me importa. 

    Mientras Rose tomaba asiento frente a ella, no dejaba de pensar en la expresividad que transmitían aquellos ojos tan espectacularmente bonitos. En aquellos breves instantes ya la había cautivado por completo. 

    –No sabía si venir a hablar contigo –dijo ante el enmudecimiento de Madison. 

    De repente cayó en la cuenta. 

    –¿Trabajas aquí? 

    –No, le he pedido al dueño si me dejaba traerte el café –dijo como si hubiera cometido una travesura. 

    Asombrosamente para las dos, Madison seguía completamente embobada. Nunca había visto a una mujer tan preciosa tan cerca. Recordó entonces las palabras que decía Robin Williams en El indomable Will Hunting: “una vez vi una escultura clásica; preciosa, imponente, perfecta. Luego me acerqué para verla mejor y fue al verla a pocos centímetros cuando observé la cantidad de grietas e imperfecciones que tenía”. Rose le pareció simplemente perfecta, tanto que no encontró ni un solo defecto desde su sonrisa hasta la punta de sus cabellos. 

    –Bueno –dijo tendiéndole la mano–, soy Rose. 

    –Yo Madison –al estrechársela entró por primera vez en contacto físico con ella y tuvo una sensación de calidez que la sobrepasó. 

    –Encantada, Madison –repitió asintiendo–. Así que tú eres la que se quedó mirándome fijamente ayer en la fiesta. 

    Madison no supo qué decir. Se sintió acorralada. 

    –Lo siento, creía que había visto a alguien conocido. 

    Rose pareció confirmar sus sospechas. 

    –Ehm… –Madison no sabía cómo continuar–, vaya casualidad –dijo haciendo referencia a su encuentro. 

    –Dicen que las casualidades no existen. 

    –La ciudad es muy grande, así que no sé qué otra cosa puede ser. 

    Rose entrecerró los ojos intentando dar un toque de misterio. 

    –Es nuestra primera vez en este sitio, y coincidimos el mismo día y a la misma hora… mmm –dejó que el silencio acabara la frase. 

    –Bueno, y ¿era a mi a quien conocías? –continuó. 

    –¿Cómo? –Madison perdió el hilo de la conversación. 

    –En la fiesta. 

    –Ehm… –masculló dubitativa–, evidentemente te miraba a ti, pero no estaba segura. 

    –¿Y de qué, si se puede saber? Porqué tú también me eres familiar pero no sé de qué. 

    Rose empezó a escudriñar en su memoria sus rasgos, era la curiosidad la que movía sus actos. Para Madison, todo aquello era una revelación, mientras intentaba buscar nuevas palabras para salir del atolladero.  

    –Pues no tengo ni idea –dijo con cara chistosa–. La verdad es que creo recordar que tú ya me estabas mirando cuando te vi. 

    –Puede ser, te vi allí como si estuvieras buscando la puerta para salir corriendo. 

    Estaba descubriendo que se sentía atraída por ella. ¿Qué coño te pasa? A ti no te gustan las mujeres, se decía Madison sin parar. Padecía ese emocionante e incontrolable cosquilleo en el estómago. 

    –Bueno, justo acababa de llegar y ya deseaba largarme –decía intentando no mirarla a los ojos–. Mi pareja me había insistido en que le acompañara, pero no pintaba nada en la fiesta. Supongo que me quería allí para lucirme. 

    –Tengo que decirte que por ti, mi vestido acabó bebiéndose mi copa. Enterita. Y gracias a eso… –casi habló más de lo que quería, prefería obviar el episodio de la búsqueda de su chaqueta–, pude irme de allí antes de lo esperado.  

    Se quedó pensando. Rose empezó a relatar la historia como si hablara con una amiga de toda la vida. 

    –Cómo son las cosas –dijo pensando un buen rato en el primer piso de la mansión–, cuando más necesitas que haya alguien para protegerte, es cuando no hay nadie –por primera vez, cambió su semblante alegre–. Siempre ha sido así; me he tenido que enfrentar a muchas situaciones yo sola. De esas que te metes tan dentro que luego te preguntas cómo has llegado allí. Pero cuando estoy al límite, viene alguien y me saca del problema. 

    Se dio cuenta de que estaba divagando, como si hablara consigo misma. 

    –Perdona, todo esto te parecerán chorradas –decía negando con la cabeza. 

    –Para nada, continúa –insistió con interés. 

    Rose no se hacía una idea de la fascinación que su relato estaba provocando en Madison. 

    –¿Recuerdas la chica con la que has tropezado hace un momento? –Madison asintió tras pensar unos segundos–. Es Isabella, mi mejor amiga. Ella me salvó cuando vine a vivir aquí hace nueve años –dio un profundo suspiro y prosiguió–. Me peleé con mis padres y decidí venir a España con mi novio. Tenía veintidós años y al poco de llegar conoció a otra y me dejó.  

    Madison cerró los ojos para abrirlos de golpe sorprendida por sus palabras. 

    –Menudo cabrón –exclamó mientras Rose asentía. 

    –Isabella me acogió en su casa el mismo día que la conocí. Ella me salvó la vida en muchos sentidos. Me dio cariño, me cuidó y me enseñó muchas cosas, entre ellas el español. 

    –¿De dónde eres? –preguntó intrigada. Ansiaba saberlo todo de aquella chica. 

    –De Inglaterra. Yo no hablaba ni pizca de castellano, pero él sí, y me convenció de que aquí podríamos empezar una nueva vida y prosperar. Y mira por dónde, ahora enseño inglés a los españoles. 

    –Apenas puedo detectar tu acento –dijo con una sonrisa. 

    –Y me he esforzado mucho para que así sea –respondió devolviéndole una sonrisa aun más grande. 

    Las dos se quedaron mirando por la ventana en silencio. Podrían haber estado así durante horas. Fue como si dos hermanas estuvieran tomando el desayuno. Sabían que podían contárselo todo, pero que tampoco tenían que hablar por hablar. 

    –Ayer rompí con Alex –dijo Rose todavía con la mirada perdida –aunque él aun no lo sabe –añadió con una minúscula mueca. 

    Madison se sorprendió. Estaba confundida, raras veces un desconocido te cuenta esa clase de cosas tan personales. 

    –¿Tu pareja? 

    –Bueno, ya no. 

    –¿Te encuentras bien? –preguntó con interés. 

    –Perfectamente, estaba hasta las narices de él. Como dice Isabella, me dejo embelesar con lo primero que brilla. 

    Para Madison, Rose era la que no dejaba de brillar. La tenía completamente deslumbrada. 

    –¿Y tu chico? –dijo devolviéndole la pelota. 

    –¿Qué pasa? 

    –¿Cómo te sienta que te lleve a fiestas para lucirte? 

    No tenía ni las más mínimas ganas de hablar de Lucas. Solo quería saber más de ella. Entonces algo, desde dentro, la animó a abrir la caja de sus sentimientos más profundos. Quizá fue el hecho de que fuera una desconocida pero la realidad era que, misteriosamente, notó una gran afinidad con aquella chica que la tenía embobada. 

    –Voy a dejarle –dijo convencida. 

    –Guau. 

    –Tengo un problema con… –le costó encontrar las palabras–, nunca he conseguido amar de verdad a nadie. Ya sabes, en ese sentido. 

    Rose estaba perpleja. 

    –Sí, me gustan los hombres pero no puedo pasar de sentir algo muy simple. Como si no llegara a sentir más que aprecio. Él me trata bien, pero siento que yo no voy a llegar a nada más. Por eso… –entonces se quedó callada como si no quisiera continuar. Pensó que quizá estaba hablando de más. 

    –Continúa –la animó Rose. 

    –No quiero que me trates de loca. 

    –Para nada, Madison. Continúa. 

    Rose puso su mano sobre la suya, y en ese momento pasó algo mágico. Las dos sintieron en secreto un vuelco en sus corazones y desde entonces no pudieron ocultarse nada de lo que pensaban. 

    –Fui a ver a alguien en busca de ayuda. Me recomendaron que hiciera una terapia –no quería ahuyentarla contándole lo del loquero–. Alguien pensó que lo mejor era hacer una terapia regresiva. Yo no creo en esas cosas. A mi ponme delante algo que pueda tocar, que sea real, pero después de unos meses me animé a hacerlo y… –hizo una pausa– lo hice ayer mismo. 

    –¿Y qué pasó? –preguntó ansiosa de que no dejara de hablar. 

    Los ojos de Rose se abrieron como platos escuchando con atención cada palabra. 

    –No te quiero marear con detalles de aquello, pero el tío que me hizo la regresión me dijo algo que no entendí y que ahora creo que estoy comprendiendo. Me comentó que me pasarían cosas extrañas, que recibiría señales que no debía obviar. Y, ¿sabes una cosa? 

    –¿Qué? –preguntó Rose absorta en el relato. 

    –Esas señales me han traído a esta cafetería. 

    Las dos se miraron como si hubieran tenido una epifanía. 

    –De hecho creo que me han traído hasta ti. 

    –¿Sabes qué creo? –dijo dejando una gran pausa–. Tengo la sensación de que te conozco de hace mucho tiempo, pero no consigo recordar de qué. 

    Madison sintió un latigazo que la hizo temblar. Le había arrebatado las palabras antes de que las pudiera pronunciar. Deseaba contarle lo del jazmín, la búsqueda de la cafetería, y sentada frente a ella fue cuando comprendió porqué estaba allí. Una simple cafetera estropeada la había llevado hasta Rose otra vez. 

    Eran las ocho y media de la mañana y el móvil de Rose empezó a sonar compulsivamente. Lo sacó del bolsillo de sus pantalones y apagó lo que parecía ser una alarma. 

    –Vaya, tengo que ir a la academia –dijo con cierta desazón, pero con el convencimiento de que volvería a compartir más momentos como ese con ella. A Madison le dio un vuelco el estómago por tener que dejarla marchar después de aquel fortuito y revelador encuentro–. Siempre me levanto con la hora pegada al culo, pero como Isabella hoy me ha despertado pronto… 

    No le gustaba nada que la gente usara ese lenguaje, la ponía de los nervios, pero escuchándoselo decir a ella hasta le gustaba. Formaba parte de su espontaneidad y encanto. 

    –¿No vivías con tu… ex pareja? –preguntó Madison. 

    –Sí, pero hoy he dormido en casa de mi amiga, pero eso te lo tendré que explicar otro día. Será la excusa perfecta para volver a vernos, Madison –cogió una servilleta y apuntó su número–. Envíame un mensaje y así guardo tu número. 

    –Claro –dijo intentando ocultar su entusiasmo.  

    –Me alegro de que nos hayamos encontrado –se levantó–. No tardes en llamarme. 

    Salió por la puerta despidiéndose de Cedric. Torció a la derecha pasando frente al cristal de la cafetería. Rose no dudó en girarse para dedicarle una sonrisa junto con un guiño. Madi levantó su mano como si quisiera agarrarla y no soltarla nunca.  

    Vacío, alegría, pena y deseo, entre otras cosas, eran lo que la inundaba mientras la veía desaparecer entre las flores de la tienda de al lado. No podía explicarse qué era lo que le había provocado Rose para sentirse así. Todos los pensamientos que se colaban en su cabeza tenían que ver con ella, o con su pelo, o con sus ojos. Su sonrisa; solo pensar en esa sonrisa la llenaba de felicidad. 

    Seguía mirando entre las flores a la espera de que volviera a aparecer y la acompañara un rato más. Necesito a Tomás, me estoy volviendo loca. Tenía ante sí una jornada entera para comerse la cabeza pensando en ella, o para intentar descifrar lo que significaba todo lo que, a marchas forzadas, estaba sucediéndole. Todavía era temprano pero necesitaba respuestas y no tenía intención de esperar un segundo más. Cogió su móvil y buscó su número. Los tonos empezaron a sonar. 

    –Madison. 

    –Buenos días, Tomás –dijo con la boca pequeña. 

    –Esperaba que llamaras pero no tan pronto. 

    –Perdona, no sabía si te iba a despertar. 

    –No me refiero a tan pronto de hoy. No han pasado ni veinticuatro horas. 

    Madison supo en ese momento que Tomás sabía que habían ocurrido cosas importantes. 

    –No sé qué me has hecho pero necesitaba hablar contigo urgentemente. Me ha pasado algo –se detuvo un momento–, bueno varias cosas que no puedo entender y necesito que me ayudes. 

    –Está bien. Tengo la mañana llena pero esta tarde puedes venir a verme. 

    Medio día era demasiado tiempo para su repentina ansiedad. 

    –¿Es normal que perciba olores de cosas que no están presentes? 

    –Es muy normal, no debes asustarte. 

    –También he conocido a alguien –Madison no podía parar de contarle cosas, deseosa de obtener respuestas lo antes posible. 

    –Eso también puede ocurrir. Forma parte de las señales que te dije que notarías. A veces son personas que pasan desapercibidas para todo el mundo, pero después de la sesión de ayer es probable que estuvieras más perceptiva de lo habitual y prestaras más atención. De hecho, estoy seguro que desde ayer hay algo en tu rutina que se ha roto; un reloj que se ha parado o algo que ya no funciona. 

    Joder, este tío es bueno. 

    –¿Cómo lo has sabido? –dijo perpleja. 

    –Porque son cosas que suelen pasar, ya te lo he dicho. Hay gente que se levanta con un resfriado o con una infección de orina. 

    –Tomás, esta mañana se ha estropeado mi cafetera –intentando obtener una respuesta. 

    –Bueno, ¿a qué hora a ocurrido lo de la cafetera? 

    Madison no tuvo ni que pensar. 

    –Hace una hora más o menos. 

    –Y ¿ha pasado algo fuera de lo normal en esta última hora? 

    –Ni te lo imaginas –respondió, incapaz de describir todas y cada una de las cosas extrañas que había vivido desde que despertó. 

    –Pues ya tienes algo que hacer hasta que nos veamos esta tarde. 

    No sabía por dónde iba Tomás con aquello. Ante el silencio al otro lado del auricular, prosiguió. 

    –Piensa qué ha provocado la cafetera estropeada para que una hora después me hayas llamado. 

    Madison volvió a quedar en silencio y él sonrió. 

    –Ya veo que empiezas a saber a qué me refiero. Luego hablamos, ¿vale? –de pronto bajo su tono hasta emitir un susurro–. Ahora tengo que dejarte que tengo a una señora en la camilla que me empieza a mirar raro. 

    –Vale. 

    No se lo podía creer. ¿La maldita cafetera se había roto para que pudiera ver a Rose otra vez? pensó. Ella no lo sabía todavía, pero los siguientes tres días iban a cambiar su vida para siempre. 

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 5 

     

    Ya había recorrido media ciudad deshaciéndose de todas las partes desmontables del arma. Una la lanzó a un estanque, otra la había enterrado en un bosque, otra incluso simplemente la tiró a un contenedor de basura. Tan solo le quedaba el silenciador y el cargador, y Daniel había decidido ir al puerto comercial en busca de un escondite para hacer desaparecer lo que le quedaba. En un pequeño comercio se apropió de un rollo de film de cocina y había envuelto las dos partes tantas veces que el efecto transparente del film había desaparecido, convirtiéndose en un cilindro alargado y amorfo de plástico. Había cientos de rincones en los que nadie iba a mirar nunca pero quería que fuera uno especial, y mandar el paquetito lejos de la ciudad le hacía gracia. Dentro de la terminal echó un vistazo a los viajeros que cargaban con sus maletas. Colar el regalito en el equipaje de algún pobre desgraciado iba a ser muy descarado, más aun cuando se avisa constantemente de que los pasajeros vigilen sus pertenencias. Había bultos de toda clase; bicicletas, tablas de surf o carritos de bebé. Eran lugares apetecibles, pero no encontró ni un solo hueco por el que introducir el paquete. Además, eran objetos en los que lo más probable era que fueran desempaquetados nada más llegar al destino. En vistas del éxito, decidió cambiar de objetivo. Seguro que con los equipajes y con bultos más grandes tendría mayores posibilidades de deshacerse de los dos objetos que empezaban a quemarle en las manos.  

    Tras los ventanales que daban al muelle, donde uno de los ferrys aguardaba la entrada de pasajeros y mercancías, observó a varios operarios dirigiendo el tráfico interno del puerto y cómo uno de los camiones pasaba de un lado a otro. Esta es la mía, pensó. Buscó la primera puerta que daba acceso al exterior de la terminal y no le costó demasiado pasar gracias a su placa, así que pudo llegar hasta la zona exacta que quería. Tras caminar unos minutos por el bloque de hormigón junto al que estaba atracado aquel barco llegó a la zona de estacionamiento de vehículos pesados. Debía haber unos sesenta camiones que aguardaban la apertura del portón trasero. Mientras los conductores deambulaban a sus anchas, Daniel no tuvo más que pasearse entre los camiones. A lo largo de las filas en paralelo, en la que los camiones y remolques esperaban para el pesaje y posterior embarque, observó dos puertas abiertas. La mayoría de los conductores, sobretodo los últimos en llegar, estaban en el bar, pero dos de ellos estaban charlando en la parte frontal de uno de los vehículos. Como si fuera uno más de los transportistas, se acercó y sacó el paquete de plástico. Visto de aquella manera, parecía que llevara un bocadillo en su envoltorio. Tras una ojeada fugaz a su alrededor y comprobar que nadie podía verle, lo colocó bajo el asiento del piloto tras un panel metálico, de tal forma que no fuera fácil de encontrar. Aquel rincón estaba lleno de papelitos y patatas fritas, todos bien rebozados de una espesa capa de polvo, que como en un glaciar, se había llegado a compactar en una asquerosa masa de mugre. Allí no iba a rebuscar nadie y mucho menos limpiar. Los dos conductores siguieron hablando como si nada hubiera ocurrido. 

    Dio media vuelta intentando pasar igual de inadvertido que antes y con el convencimiento de haber cumplido con su cometido. Se dispuso a llamar al comisario para que le diera la dirección de la chica y acabar con aquel asunto. Tuvo la sensación de que los tonos de la llamada sonaban con más intensidad de lo normal. Al fin Xavier contestó. 

    –¿Ya está? –preguntó con sobriedad. 

    –Ya está. Espero sus órdenes. 

    –Calle Lérida trece, sexto A. Ve directamente hacia allí y espérala. Supongo que sabrás lo que tienes que hacer. 

    La llamada se cortó abruptamente. Le sorprendió tanta frialdad, aunque tampoco esperaba un alarde amabilidad. Sus últimas palabras le sonaron a ultimátum. Fue hacia el coche que tenía aparcado en una zona de descarga de mercancías, con el distintivo de la policía en el salpicadero. Al sentarse en su asiento comprobó en su teléfono móvil que la dirección que le había dado Xavier estaba a escasos cinco minutos del puerto. 

    La calle Paralelo le pareció interminable a sabiendas que la dirección que le acababan de dar estaba cerca del final de la misma. Tras pasar un minuto eterno en uno de los semáforos que permitían entrar en la vía, pudo al fin subir por la calle Lérida. Era la que daba al recinto olímpico de Montjuïc. Un poco más delante, en uno de los parques de bomberos de la ciudad, estaba el número trece. Estaba escoltada por un vetusto bar de barrio y unos ultramarinos con una señora hindú sentada en la puerta. Parecía vigilar que ningún viandante se llevara por accidente algún melón del monumental tenderete que habían montado en la entrada. 

    Detuvo el coche en la acera de enfrente y sacó de nuevo el distintivo de la policía. Al cruzar la calle se encontró con la puerta, que estaba abierta. La señora de la limpieza andaba cambiando el agua para seguir fregando las escaleras. No le fue difícil esquivarla y escurrirse hasta el interior sin que se diera cuenta. El edificio era lo suficientemente antiguo para no tener ascensor, ni siquiera un espacio para su instalación. Por suerte estaba en forma, así que subió los escalones con ligereza hasta llegar al sexto piso. A medida que subía los peldaños, cayó en la cuenta que aquella subida le era familiar. Muchas de las construcciones de la ciudad era tremendamente parecidas, pero aquella le sonaba especialmente. 

    Subiendo los últimos escalones empezó a rumiar cómo iba a proceder con la chica; ¿tocaría a la puerta?, ¿intentaría forzarla? Ya en el rellano, y envuelto en sus tácticas, comprobó que la puerta estaba entreabierta. Ya no tendría que forzar nada. Una cosa menos, pensó. Le pareció lo suficientemente extraño como para desenfundar su arma antes de tocar el timbre. Con la mano ya alzada frente al pulsador pudo oír un siseo extraño en el interior. Se quedó allí, parado, escuchando mientras intentaba escudriñar qué era aquel sonido. Unos segundos más tarde, el sonido había cesado pero su nivel de alerta ya se había instalado en el punto más alto. Fue directo a abrir la puerta con sigilo y muy despacio cuando pensó en la antigüedad de aquella edificación. La anticuada puerta seguro que llevaba a cuestas el mismo mantenimiento que el resto de la construcción. Y ante el temor de que la bisagra chirriara lo más mínimo delatándole, metió su mano por el hueco que daba al interior y agarró la madera a la altura del picaporte. De un rápido empujón abrió el portón lo suficiente para poder entrar. La sensación que le transmitió mientras la empujaba fue el de una puerta a la que le costaba abrir con facilidad. Suspiró por no haberla abierto con lentitud.  

    Frente a él había un corto pasillo con dos puertas cerradas y una abierta que, desde esa posición, pudo comprobar que daban a una minúscula cocina. Dio un par de sigilosos pasos sobre el parqué intentando que la puerta principal no volviera a moverse. Un ligerísimo siseo metálico volvió a oírse. Provenía de detrás suyo. Al darse la vuelta y dejar el pasillo a su espalda, vio que a un par de metros había otra puerta con una vidriera. La claridad llegaba hasta el pasillo. Eso es el salón, pensó. Supuso que la chica al acabar de trabajar, llegó a casa y olvidó cerrar la puerta. Pero ¿por qué la del salón sí lo estaba? Removió sus dedos en la empuñadura de su arma para sujetarla bien. Un cosquilleo le recorrió la espalda por el temor a ser descubierto y volver a montar un circo si la chica estaba allí y empezaba a gritar. Así que tras escuchar con atención si otro sonido se desprendía del salón, sin éxito, se decidió por la contundencia. Se abalanzó sobre el pomo para entrar por sorpresa y abrió la puerta cómo hacían en las intervenciones, con su arma preparada para apuntar a la mínima amenaza. 

    Ya en el salón, sus cejas pronunciaron una expresión de no entender lo que allí estaba ocurriendo. Sus brazos bajaron a sabiendas que la misión ya no era tal. 

    –Hola Daniel –exclamó Lucas sentado en único sofá de aquel pequeño salón. 

    Se tomó un tiempo para reconocer sus facciones. 

    –¿Qué coño haces tú aquí? –preguntó fruto del desconcierto. 

    –Hacía siete años que no nos veíamos. Yo quería hacer mi primer año en Bilbao, pero como tú sacaste mejor nota de media me quedé con las ganas –dijo tranquilamente mientras repiqueteaba sus dedos enfundados en guantes de cuero en el mullido asiento, como si estuviera contando cada una de las palabras que pronunciaba. 

    –¿Lucas? –dijo recordando por fin su nombre. 

    –Encantado de volverte a ver. Por cierto… –dijo con una pausa y cambiando el tono–, me he adelantado. 

    –¿Cómo? ¿A qué te has adelantado? 

    La verborrea de Lucas empezaba a incomodarle. A cada pregunta, respondía con una historia diferente. Lo último que esperaba encontrar en aquel piso era a otro policía. 

    –Tu misión, Daniel –dijo mirando su reloj de pulsera–. La chica ha llegado hace, más o menos, media hora. Ha sido fácil; la estaba esperando en el piso de arriba. Cuando ha abierto la puerta me lanzado sobre ella –una sonrisa de satisfacción asomaba en su rostro–. Hace unos minutos me he sentado a descansar. 

    Abatido por haber vuelto a fracasar en el encargo expreso del comisario, su corazón empezó a latir más rápido, a sabiendas de que una nueva reprimenda iba a caer sobre él. Por su cabeza se le pasó incluso algo peor. A pesar de sus nervios, no perdió ni un ápice de su perspicacia. 

    –¿Por qué nos han dado las mismas órdenes? 

    –No lo han hecho, yo era el plan “B”. Pero como te has retrasado he acatado la premisa de adelantarme si no llegabas a tiempo. 

    Por un momento le miró con lástima mientras desviaba su mirada hacia la ventana. 

    –¿A qué te refieres? –preguntó extrañado. 

    Lucas levantó sus manos enguantadas, mostrándole el dorso. 

    –¿Pretendes ir dejando un rastro por cada lugar al que vas? –apoyó sus manos en las rodillas y se incorporó. Daniel reparó en que sus huellas ya estaban impresas en, al menos, dos lugares de la casa. 

    –El jefe me ha dicho que te llamará antes de comer para encomendarte una última oportunidad para demostrar que puedes sernos útil. 

    El corazón no aminoró su ritmo a pesar del alivio de las palabras que acababa de escuchar. Desde que entró, la chica había desaparecido de su cabeza. No le bastaba con el sermón que le había soltado su compañero. Quería saber quién era su objetivo. 

    –¿Qué has hecho con ella? –preguntó con un tono más calmado. 

    –Está en el cuarto de baño –dijo Lucas con frialdad–. ¿Quieres verla? 

    Le hizo una señal para que le acompañara mientras se dirigía hacia el pasillo. Daniel seguía quieto con sus ojos clavados en el salón. Aquel no parecía el apartamento de una chica. Era bastante aséptico; no había reproductor de DVD´s, los cuadros parecían elegidos por un invidente y los libros que estaban sobre una de las mesitas no tenían ningún sentido; el código penal, la biblia y una de esas noveluchas de tres al cuarto que vendían en gasolineras.  

    –¿No vienes? –preguntó ya en el umbral de la puerta. 

    Por un instante olvido que estaba acompañado. 

    –Y ¿qué diremos? –dijo aun sin moverse. 

    –Daremos el aviso de un atraco con fuerza y el jefe se encargará del resto. 

    Daniel empezó a seguirle mientras le daba vueltas a la cabeza con cierta pesadumbre.  

    –¿No te has parado a pensar qué es lo que estamos haciendo? 

    –¿A qué te refieres? –preguntó Lucas sin saber sobre qué le estaba preguntando. 

    –A todo esto. Quitar a gente de en medio porqué estorban a un fin mayor que sobrepasa a la policía. 

    Los dos se detuvieron en medio del pasillo. Lucas se giró. 

    –Precisamente hacemos lo que hacemos por algo mucho más grande. Esto no te lo dicen antes de entrar en la academia, ni siquiera allí. No todos están preparados para esto. Nos eligieron a nosotros por alguna razón, quizá porqué estamos más predispuestos que el resto para llevar a cabo estos trabajos. 

    Sus palabras no causaban ningún alivio en Daniel. Le dio la impresión de estar hablando con un clon de Xavier. 

    –La chica es un daño colateral, es un mal menor. Su vida, seguramente, salvará otras tantas. No te atormentes –dijo dándose la vuelta para proseguir por el pasillo–, pasaremos por otras cosas y se te acabará yendo de la cabeza. 

    Tras la puerta de la cocina estaba la del cuarto de baño. Lucas se detuvo para dejar que fuera Daniel quien la abriera. 

    –No te asustes. Puede parecerte un tanto excesivo. 

    Sus palabras le incomodaron. Le sugirieron un verdadero baño de sangre nada más abrir la puerta. 

    –¿Qué ha pasado? –preguntó inquieto. 

    –Nada que no puedas superar –respondió quitándole importancia–. Recuerda que la sangre es muy escandalosa –insinuó en voz baja. 

    Daniel cerró los ojos y negó con la cabeza antes de disponerse a abrir aquella puerta. 

    –Vamos, no debemos estar mucho más tiempo aquí –dijo Lucas metiéndole prisa. 

    Por fin se animó y abrió la puerta. Su segunda cara de asombro del día volvió a aparecer. El cuarto de baño estaba totalmente reluciente. No había ni una sola gota de sangre. Eso sí, necesitaba una reforma con urgencia. Todo lo que le rodeaba se remontaba a los años cincuenta. 

    –¿Qué es esto? 

    –¿Qué te pensabas? He sido cuidadoso –dijo con una irónica sonrisa–. Está en la bañera. 

    Efectivamente, justo a su derecha estaba la cortina corrida la cual ocultaba la bañera. En ese momento pudo oír unas gotas que caían sobre agua.  

    –Ahora sí –dijo Lucas con suspense y con el gesto descompuesto– Lo que hay detrás de la cortina, va a marcarte para siempre. Lo siento. 

    Las manos de Daniel se dirigieron hacia un lado de la cortina, dio una profunda respiración y la descorrió. 

    Una descarga de electricidad, casi letal, le atravesó desde la columna mientras se precipitaba hacia la bañera. Su cuerpo se arqueó de tal forma que golpeó su nariz contra las baldosas de la pared que tenía en frente. Justo antes, su retina pudo capturar la imagen de una bañera, tan impoluta como el resto del baño, repleta de agua y cubitos de hielo, pero carentes de cuerpo alguno. La descarga continuó hasta que se vio sumergido casi por completo. La sangre empezó a brotar de su cara tiñendo de púrpura todo lo que su vista podía contemplar. Aturdido y boca abajo, no tenía capacidad motora para darse la vuelta y recuperar el aire que había expulsado antes de entrar en aquella gélida agua. Estaba totalmente paralizado y dolorido. 

    Supo que debía hacer un esfuerzo sobrehumano para conseguir aire. Esos breves pensamientos quedaron sumergidos con él justo en el momento en que las manos de Lucas le agarraron por la nuca y aplastaron su rostro en el fondo de la bañera. Que acabe pronto, fue lo único que pudo pensar antes de tragar la primera bocanada de agua. Un absurdo pero revelador detalle llegó a su mente; no había fotografías por ningún lado. A la segunda bocanada perdió el conocimiento por completo. El circulo de oscuridad se iba cerrando poco a poco hasta que su cerebro solo percibió la negrura con tinte carmesí. 

    Lucas aun le aguantó un rato más bajo el agua, primerizo en las artes del ahogamiento. Sus dedos se deslizaron temblorosas para comprobar el pulso de su compañero, ya inexistente. Y solo entonces decidió que era suficiente. Sacó sus brazos del agua. Con cuidado y algo de dificultad, consiguió sacarse los guantes empapados. Sus manos goteaban sin cesar, y pudo contemplar sus palmas. Era la primera vez que acababa con la vida de alguien y ninguna de sus sensaciones fue agradable. La rabia y la tristeza sobrepasaban al resto. Definitivamente aquello no era para lo que entró en la Policía. 

    Dio un par de pasos atrás hasta poder sentarse sobre la tapa del retrete y contemplar el terrible acto que acababa de cometer. 

    –Mierda, mierda, mierda –se rechistaba a sí mismo. 

    El cuerpo todavía se balanceaba en el agua y los trozos de hielo golpeaban las paredes de la bañera. A su memoria llegaron recuerdos de un día de picnic y del sonido que se producía cuando sacaba una lata de cerveza inmersa en hielo y agua. Aquel sonido iba a perseguirle para siempre al igual que el de la pistola taser que acababa de usar para aturdir a Daniel. Daniel; de aquel nombre tampoco podría separarse nunca más, como el que desea algo y no deja de verlo por todas partes. Ya no podía echar la vista atrás y pensar que algo de lo ocurrido podría haber sucedido de otra forma. Había cumplido con sus obligaciones con Xavier. En tan solo una mañana se había ganado su respeto, cosa que el cadáver que tenía justo en frente no había podido conseguir. Se secó las manos restregándolas con su ropa y sacó su teléfono móvil de la chaqueta, no sin cierta torpeza, y realizó la llamada de rigor. 

    –Dime Lucas –resonó la profunda voz del comisario 

    –Ya está hecho, jefe –dijo Lucas simulando aplomo. 

    –Muy bien. Mandaremos al equipo en una hora. ¿Todavía estás en el piso? 

    –Sí. 

    –Hay que actuar rápido. Me acaban de llamar de Justicia. Esta misma noche hay que alojar a una madre con su hija que están en el programa de protección de testigos. Ahora debes irte de ahí. 

    –Está bien –contestó Lucas, que en ese momento descubrió por qué el comisario había elegido aquel apartamento. 

    –Por lo visto la chica se llama Rose Mitchell. Todavía están rastreando sus datos bancarios. Imagino que en un par de horas ya tendremos una dirección. Así que quiero que estés atento. Cuando lo tengamos quiero que la vigiles. Solo vigilarla –Xavier era consciente del shock que suponía lo que acababa de vivir su gregario–. Sé que no habrá sido fácil –dijo con un tono paternal. 

    –No lo ha sido señor –le confirmó acompañado de un suspiro. 

    –Tranquilo. Tómate algo por ahí y ven para comisaría. Buen trabajo. 

    La llamada acabó mientras resonaban la últimas palabras de Xavier: ¿Buen trabajo?, ¿matar a un compañero a sangre fría era un buen trabajo? Bien podía valer la pena la empresa en la que, aquella misma mañana, se había embarcado. 

    En aquel momento solo le vino a la memoria Madison. Era su refugio habitual en días sombríos. Deseaba llegar a casa y tumbarse en la cama junto a ella. Abrazarla bajo las sábanas, y sentir su cálido cuerpo junto al suyo, era lo único capaz de hacer que aquel maldito día tuviera sentido. Y aun así no lo podría olvidar nunca. Nunca. 

    Todavía con el teléfono en la mano, se dispuso a enviarle un mensaje. No necesitaba contarle el día, ni siquiera decirle que se sentía como si hubiera recibido un tiro. Solo necesitaba una respuesta sencilla a una simple pregunta. 

     

    “Hola cariño, ¿qué tal el día?” 

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 6 

     

    La cálida luz de las antorchas empezó a apagarse. Una a una fueron perdiendo fuerza hasta que solo un hilo de humo salía de ellas. Al final solo dos quedaron encendidas, escoltando una de las puertas de la cueva. Madison supo que esa era la elegida y se dirigió hacia ella. 

    –Ya sé cual debo abrir –dijo. 

    Su voz volvía a ser pausada y tranquila. Su cuerpo había entrado en un estado de relajación total. 

    –Recuerda, vamos a un momento del pasado en el que Rose estaba en tu vida –dijo Tomás–. Entra cuando yo te lo diga –se tomó su tiempo para la cuenta atrás–. Entra. 

    Madison abrió la puerta y un destello cegador la inundó. Sin temor alguno se adentró en aquel fondo blanco y caminó varios pasos. Poco a poco la luz fue bajando de intensidad hasta que un decorado que no le era desconocido apareció frente a ella. 

    –Esto ya lo he visto –dijo. 

    –¿Qué ves? 

    La niña empezó a buscar con la mirada. 

    –Todo es antiguo y sucio, y… –se detuvo haciendo memoria–, es la ciudad que vi ayer. 

    Tomás la miraba con atención mientras Madison arrugaba sus cejas, incapaz de entender por qué había vuelto al mismo lugar. 

    –Siento a mi padre sobre mi regazo. 

    –Ves a la señora mayor? 

    La niña siguió buscando pero no había rastro de ella. 

    –Todavía no ha llegado. 

    –Bueno, quiero que busques entre la gente. Tienes que encontrar a Rose. 

    La pequeña Juliette agitaba su cabecita en su busca, pero no aparecía por ningún lado. Los detalles de la ciudad iba apareciendo a medida que hurgaba con sus ojos entre la gente. Entonces algo le llamó poderosamente la atención. 

    –Espera. Ya sé dónde estamos. 

    Tomás aguardaba impaciente. 

    –Esto es Lyon. Hay un cartel que pone “Chateau du Lyon”. 

    Un reguero de emociones subieron por su garganta. ¡Estaba en Francia!. Por la ropa de las personas que la rodeaban parecía estar a principios del siglo XIX. Aquello era revelador y completamente nuevo. Ahora podía poner una fecha aproximada y un lugar en el mapa en el que sabía que había vivido. 

    –Juliette –dijo su padre reclamándole atención. 

    La niña dejó de hurgar entre la multitud y bajó la mirada. Y allí estaba ella. Con la voz, el cuerpo y la cara de su padre, pero por algún motivo que solo ella supo, tras su apariencia estaba Rose. 

    –Es él –dijo con asombro. 

    –¿Quién es él? 

    –Mi padre. ¡Es Rose! 

    De Tomás brotó una sonrisa de satisfacción. 

    –No sé cómo, pero es él –exclamó con la voz entrecortada. 

    Aquel esfuerzo por seguir con su hija desapareció de golpe. La niña notó el peso de su padre sobre sus manos y el pesar volvió a engullirla. Tras reconocerla la pena fue aun mayor. 

    –No lo entiendo. ¿Por qué he vuelto aquí?, ¿cómo puede ser Rose? 

    –No pienses en eso ahora. Quiero que sigas buscando, a ver si reconoces a alguien más. 

    Los ojos inundados de Juliette obedecieron como si se lo estuviera ordenando ella misma. Y al levantar la cabeza la señora volvió a aparecer. Con su semblante afable e indicándole que fuera hacia ella. El jazmín volvió a revolotear en el ambiente provocándole una paz y bienestar que ya le eran familiares. 

    Otro momento revelador para Madison la desconcertó. 

    –Tomás, eres tú –dijo asombrada.  

    –¿Quién soy yo? 

    –La señora –su voz era inexpresiva, cautiva de un momento que no sabía cómo digerir–. Y vuelvo a oler el jazmín. No entiendo nada. 

    –No tienes que preocuparte, luego te lo explicaré todo –dijo intentando que se concentrara. 

    Madison estaba empezando a perder la perspectiva de lo que estaba recordando. Tomás sabía que era el momento de avanzar y dejar que aquel momento triste quedara atrás. Las emociones se habían acumulado muy deprisa para ella. Había pasado de sentir, a solo contemplar. 

    El reencuentro con Rose en otra vida era el objetivo al que quería llegar. 

    –Está bien Madi, ahora quiero que avancemos en el tiempo y vayas a otro momento en el que coincidiste con la señora. 

    Tomás empezó la cuenta atrás. 

    –Ahora –dijo. 

    Su campo visual volvió a desvanecerse, solo veía manchas sobre un fondo desestructurado de colores apagados. Madison no sabía qué hacer para ir dónde Tomás le había pedido. 

    –Lo veo todo borroso. 

    –No te preocupes, intenta enfocar poco a poco. 

    Las formas abstractas empezaron a obedecerle y definirse. Los colores iban dibujando líneas sobre la oscuridad y supo que en breve todo aquello cobraría sentido. 

    –Empiezo a ver algo. 

    –Muy bien. ¿Dónde te encuentras? 

    –Estoy en una habitación –empezaba a delimitar figuras con bastante claridad–. Estamos en su casa. Está muy enferma. 

    –¿Cuántos años tienes? 

    –Tengo treinta y dos –dijo Madison sin dudar. 

    –Cuéntame lo que ves. 

    –Ella está en la cama. Le queda muy poco para morir. 

    Juliette siguió recorriendo la habitación con la mirada. Los visillos cubrían lo que parecía ser una ventana que daba a la calle. En el exterior ya era de noche y la única luz que daba vida era la de un candil sobre una cómoda junto a la cama. 

    –Hay una mesita de noche. Veo un vaso de agua y lo que parece ser un diario –Madison detuvo su relato–. Hay un cuaderno con una inscripción. 

    Se acercó hasta la mesa para cogerlo. Había un grabado sobre la tapa forrada en piel. El nombre que rezaba no iba a olvidarlo nunca. 

    –Pone Christine Fignon –levantó la tapa–. Es un diario. 

    –¿Puedes leerlo? –preguntó Tomás. 

    –No, está todo en francés. 

    –Juliette –dijo Christine con la voy muy frágil–. Te voy a echar de menos, mi pequeña.  

    Cogió la mano de la anciana y la besó. Tras ese último acto de amor, la mujer murió. Las últimas fuerzas de su mano desaparecieron y Juliette volvió a verse inundada de tristeza. 

    –Se ha ido. 

    –¿Qué sientes? –dijo Tomás. 

    –Me siento vacía. Ella me rescató y me lo dio todo. ¿Por qué tengo que revivir la pérdida de seres queridos? –dijo compungida.  

    Llevaba quince minutos tumbada en la camilla y podía sentir el acartonamiento de las articulaciones de sus dedos, cuando Juliette soltó la mano de Christine. 

    Aun en aquella habitación, comenzó a notar un temblor que salía de su nuca. Fue derivando a traqueteo y empezó a sentir en su cuero cabelludo como sus cabellos no dejaban de moverse. Los cristales de la ventana y el suelo de madera se agitaron al unísono. Madison sabía que seguía tumbada en la camilla de la consulta y que aquella sensación no era normal. 

    –Noto algo extraño –dijo arrugando los párpados. 

    –¿Qué está ocurriendo? 

    Su visión volvió a emborronarse a la vez que notaba un mareo muy peculiar. 

    –Noto como si fuera en barco, todo se está moviendo. 

    –Todo está tranquilo Madi, necesito que te calmes y me cuentes qué ocurre en la habitación. 

    –Ya no estoy en la habitación –dijo con cierta ansia. 

    Tomás se extrañó. Todas sus sesiones eran dirigidas con sumo cuidado, controlando cada paso. Pero aquellas sensaciones no eran habituales. Por un instante pensó que quizá no había sido buena idea realizar otra regresión en menos de veinticuatro horas. El subconsciente de Madison podía estar demasiado alterado y provocar en ella secuelas aun desconocidas para él. 

    –Madison, escucha mi voz. Cuando cuente hasta tres vas a despertar. 

    Madison no escuchaba nada que no fuera el traqueteo que estaba instalado en su cabeza. Aquella visión borrosa estaba cambiando. Los colores que todavía perduraban en su percepción empezaron a palidecer. Las sombras cambiaron de lugar al igual que las luces, para transformarse en otra pintura totalmente diferente. La sensación de frío empezó a apoderarse de ella hasta el punto en que sus hombros empezaron a tiritar. 

    Tomás, que empezó a asustarse por primera vez con un paciente en la camilla, quiso parar aquello en seco. 

    –Uno, dos, tres… despierta. 

    Madison dejó de tiritar de golpe, pero no despertó. Tomás esperaba que sus ojos se fueran abriendo poco a poco y poder hablar con ella de lo que había revivido.  

    –¿Cómo te encuentras? –dijo al verla aun inmóvil. 

    –De pie –dijo Madison todavía con los ojos cerrados. 

    Tomás no entendía nada. 

    Su visión se había vuelto nítida otra vez, y lo que vio la dejó atónita. 

    –Estoy en el vagón de un tren –otra vez, pensó–. 

    Aquello era tan nuevo como fascinante para Tomás. Nunca había perdido el control en una sesión regresiva, sabiendo los peligros que ello conllevaba. Estaba ante una nueva experiencia, un nuevo nivel. El subconsciente de Madison había tomado el control. 

    –¿Qué ves? –dijo Tomás. 

    La imagen que se postraba frente a ella era aterradora y en su recuerdo le evocaba a decenas de documentales de televisión. 

    –Todo es gris –dijo en un susurro, como si intentara que nadie la oyera. 

    –Continua. 

    –Hay personas conmigo. Visten ropa vieja y roída, y parece que están asustados. Todos miran al suelo. Creo que saben dónde van. 

    Los detalles iban haciéndose evidentes a medida que se sumergía en aquel lúgubre lugar. Los rostros demacrados parecían no atreverse a mirarla. Y a cada segundo que pasaba allí, el frío iba haciéndose más evidente. 

    –¿Cómo te llamas? 

    –Me llamo Irinka –respondió extrañada. No había oído ese nombre en su vida, pero surgió espontáneamente, sin balbuceo alguno. 

    –Quiero que me cuentes dónde estás. 

    –Todavía no lo sé. Detrás de estas personas solo veo madera muy desgastada. Parecen tablones amontonados, rematados con piezas de metal oxidado –siguió buscando con sus ojos, que la llevó hasta la parte superior–. Hay un respiradero justo a la altura del techo. Entra algo de luz por ahí pero… parece fluctuar. 

    El balanceo que instantes antes había sentido, volvió. El traqueteo que le amartillaba la cabeza era el paso de las ruedas metálicas por las justas de las vías. Se extrañó de no haberlo relacionado antes. 

    –¡Estoy en un tren! –repitió–. Pero este parece de carga. Da la sensación de que esta gente son ganado. 

    Las personas que la rodeaban se balanceaban todas a la vez. Una mujer abrazaba a su hija en el suelo. La pequeña parecía más cansada que el resto de habitantes de aquel vagón. El frío cada vez era más imponente y la gran mayoría tiritaba bajo el poco abrigo de que disponían. Algún afortunado llevaba puesta una sencilla manta, otros tan solo una vieja chaqueta. 

    –Creo que ya sé dónde estoy. 

    En ese instante sintió la penetrante mirada de unos ojos al fondo del vagón. Le llamó la atención porqué eran los únicos que había podido ver en ese tumulto de cabezas gachas. Eran ojerosos y acompañaban a una cara enjuta y machacada por el hambre. Le hacía señas para que se acercara hasta él.  

    Irinka avanzó entre las personas con la sensación de hacerlo a través de un matadero repleto de animales a punto de ser sacrificados. Aquel hombre no dejaba de seguirla con la mirada, como si procurara que no se perdiera en la multitud. 

    –Hay un hombre que parece que quiere hablar conmigo –dijo avanzando hasta llegar a su altura–. Está muy delgado, como el resto, pero es el único que ha percibido mi presencia. 

    Irinka la miraba con curiosidad esperando que le dijera algo. 

    –Dentro de unos minutos el tren se detendrá. Nos van a cambiar de vagón. Debes aprovechar para escapar. No debes subir al otro tren, te llevará a la muerte. 

    Madison ya no tuvo ninguna duda de dónde estaba. 

    Su mirada era casi inerte, pero aun rezumaba un hilo de vida. Apenas gesticulaba bajo lo que parecía una máscara. 

    –Este tren lleva a un campo de concentración –relataba–. Venimos de un campo de trabajo y nos van a exterminar a todos. 

    La segunda guerra mundial siempre había sido una obsesión para ella. Leía todo lo que podía y se tragaba todos los documentales que cazaba por la televisión. Conocía a la perfección el tema y en su retina guardaba las imágenes de judíos apilados en montañas de cadáveres a punto de ser pasto de una hoguera. También sabía que el tren en que se encontraba era el paso previo a aquel horror. 

    La angustia empezó apoderarse de ella a medida que tomaba consciencia de la situación. La sensación cada vez iba haciéndose más real. Había empezado a detectar aquel olor a rancio que lo impregnaba todo y que había llegado hasta su cerebro. El frío ya había calado en sus huesos hasta el punto de que Tomás pudo ver cómo Madison tiritaba en la camilla. 

    –No sé si podré hacerlo, si ven que intento escapar me matarán.  

    –Si no haces lo que te digo, será mucho peor –dijo el hombre. 

    Irinka negaba con la cabeza como si hubiera aceptado su destino. 

    –¿Por qué me lo dices solo a mi? 

    –Porqué el resto no pueden escucharnos, ellos ya están muertos. 

    Esas últimas palabras se estamparon en la frente de Madison como una losa.  

    –Ya están muertos –dijo en voz alta. 

    La chica se dio media vuelta mirando al resto de pasajeros. 

    –Debes hacerme caso. Huye, escapa y no dejes de correr. 

    –¿Qué pasará con el resto? ¿No puedo hacer nada por ellos? –Irinka se volvió hacia el hombre, pero ya no estaba allí. En su lugar solo había otro señor, con la misma ropa y zapatos. Hasta tenía el mismo gorro marrón medio agujereado. Pero su cara, con sus ojos clavados en el suelo, era otra. 

    El tren estaba desacelerando y la respiración de Madison cada vez era más profunda. Todos los pasajeros del tren levantaron sus cabezas intentando detectar qué sonidos provenían del exterior del tren. 

    Tomás se limitó a seguir escuchando. 

    –El tren se para y la gente ha empezado a asustarse. Se oyen silbatos y gritos en alemán. Parecen enfadados. 

    Los cerrojos de las puertas correderas del vagón sonaron con contundencia. Cualquiera diría que toda aquella gente era importante por como sonaban aquellos pasadores. De súbito, las puertas se abrieron y los gritos de los soldados se hicieron estridentes. Frente a ella se abría un pasillo de metralletas que no dejaban de apuntarles. Los perros, atados con correas, ladraban salvajemente provocando que los niños lloraran sin cesar. 

    Era incapaz de comprender ni una sola palabra de lo que decían pero tenía claro que las órdenes eran que bajaran de aquel vagón. A golpe de culata iban separando a los hombres de las mujeres, sin importar que los más pequeños no llegaran a la cintura de sus padres. Los llantos de las madres rimaban con el de los hombres, que eran los más propensos a llevarse los porrazos. 

    Irinka era llevada a bandazos por el resto de sus compañeras, alguna de ellas rebozadas en el frío barro y con más de un pisotón en la espalda. 

    –No me atrevo a escaparme, pero tampoco puedo. Me empujan y apenas puedo ver a los militares –sus palabras de angustia eran pronunciadas a toda velocidad y su corazón bombeaba cada vez más rápido–. Solo oigo gritos, llantos y más gritos. 

    –Madison. Madison, escúchame con atención. Voy a contar hasta tres –dijo Tomás intentando tomar el control de la situación–. Cuando lo haga vas a volver a la cueva y te sentirás más tranquila. 

    Esta vez, escuchó su voz como una cuerda a la que agarrarse. 

    –Uno, dos, tres; ya estás en la cueva. 

    Las antorchas se encendieron de golpe en la negrura y Madison volvió a respirar con serenidad. 

    –Te acercarás a la primera puerta que encuentres y cuando la abras, despertarás y te sentirás tranquila y relajada. 

    A su derecha, estaba la puerta de madera. 

    –Ya estoy. 

    Madison solo tuvo que empujarla y volvió a la consulta de Tomás. Abrió los ojos de golpe como un búho en plena noche. Allí estaba él, mirándola con una sonrisa de alivio. 

    –Vaya viajecito ¿no?  

    Tenía los ojos hinchados como si hubiera estado durmiendo doce horas seguidas. O al menos esa era la sensación que tuvo. Igual que el día anterior no había pasado ni cincuenta minutos allí tumbada. 

    –La cara me va a explotar –dijo ella aturdida–. Esta vez ha sido todo mucho más real. Cada vez se hacía más vívido. 

    –Bueno, tenemos muchas cosas de las que hablar, ¿no crees? –dijo Tomás. 

    Madison dio un profundo respiro a sabiendas que debía rememorar detalles y sucesos sin parar. Algunas de ellas revoloteaban con más insistencia en su curiosidad. Pensó por dónde quería empezar. 

    –¿Por qué aparece Rose en vidas anteriores? 

    –Simplemente porqué nuestras almas deben encontrarse para compensar algo hecho en otra vida. 

    A Madison le costaba entender ese nivel tan alto, al menos para ella. Entonces, Tomás prosiguió. 

    –Es decir; nuestro encuentro en esta vida con nuestros seres queridos son una consecuencia de una serie de uniones en otra –la expresión que tenía en frente le dio a entender que debía exponerlo con más sencillez–. Intentaré explicarme mejor. Imagínate que estás en el metro y vas corriendo para no perderlo. Tienes el vagón frente a ti, pero todavía estás lejos. Te queda poco para llegar al andén y ves que se empiezan a cerrar las puertas. Ves como a alguien, que acaba de subirse al metro se le ha caído la cartera y no se ha dado cuenta. El metro se va sin ti y tú la recoges del suelo. Si decides hacer algo bueno por esa persona intentarás ir a su casa a devolvérsela. Al llegar a su domicilio, te lo agradece y te invita a un café. 

    Empezaba a comprender el concepto básico, pero no el conjunto. 

    -Cuando estás en el metro estás viviendo una vida, ¿vale? –Madison asintió-. Y cuando llegas a su casa vives otra. No necesariamente consecutivas. En una, a uno de los dos le ocurre algo malo. En otra, esa cosa negativa se convierte en positiva, y así se establece un nexo entre esas dos personas. Y cada uno de nosotros tiene cientos de nexos con otras personas. Y todo eso en una sola vida. 

    Como era lógico, todavía no estaba preparada para entender la complejidad del relato de Tomás. 

    –Pero ¿por qué tiene que vivir una niña pequeña la muerte de un padre? –preguntó. 

    –A pesar del dramatismo, no tiene por qué ser algo negativo. En ese momento has percibido el dolor de Juliette, pero seguro que su padre le dio mucho amor y eso fue lo que te llevaste. Su pérdida te llevó a Christine, alguien que también te dio mucho amor. En otras sucede lo contrario; puede ser una vida tortuosa, que se compensa de nuevo con otra más… bonita. 

    –Me cuesta creer eso –dijo meneando la cabeza–. No digo que no me lo crea, es que es complicado asumir todo esto cuando te han inculcado otras cosas durante toda la vida. Si no es la religión es el destino, sino el karma. ¿Por qué debe creer alguien todo lo que tú me estás contando? 

    Tomás, de alguna manera, quería que Madison indagara en lo que significaba su trabajo. Las respuestas a cada una de sus preguntas la iría convenciendo. Y él lo sabía. 

    –Ya sabes que la vida es un aprendizaje constante. Muy pocas personas se paran a pensar por qué ocurren las cosas –se detuvo para comprobar su estado de atención–. Te voy a contar algo que le ocurrió a uno de mis pacientes. No te puedo decir quién es pero la historia te ayudará a entender muchas cosas. 

    Todo aquello empezaba a picarle la curiosidad. Con cierta dificultad se incorporó en la camilla. 

    –Este paciente, lo vamos a llamar Ramón, fue un día a hacer unas compras. Cogió su coche y se metió en la ciudad. Era un día de los que lo mejor era quedarse en casa. Todo el centro estaba colapsado por el tráfico. Tomó una de las avenidas más transitadas. Me dijo que por alguna razón se quedó grabado en su memoria un BMW que circulaba delante suyo. Tenía una pegatina de colores muy llamativos. De repente su teléfono empezó a sonar; era su mujer. Le dijo que acaban de ingresar a su hijo por una apendicitis. Lo primero que hizo fue tomar el primer desvío e ir directo hacia el hospital. Después de una operación de urgencia fueron a la habitación. Poco después el chaval no se había despertado y Ramón y su mujer decidieron poner la televisión, era la hora de las noticias de la noche. Estaban informando de que a un camión le habían fallado los frenos en plena ciudad. Arroyó a una veintena de coches antes de que lo pudiera detener. Aquel reluciente BMW de la pegatina de colores fue primero en recibir el impacto e hizo de escudo protector del camión –Madison quedó boquiabierta sin darse cuenta–. Quedó hecho un acordeón. Murieron ocho personas y otras tantas fueron heridas. Dijo que su mujer le vio palidecer. Y lo primero que hizo fue lanzarse sobre su hijo para abrazarlo. Ramón no es de los que se crean lo primero que le cuentan, pero su primer impulso fue creer que su hijo le había salvado la vida, y en cierto modo así fue. 

    –Vale, me lo creo –dijo Madison–. Pero no todo el mundo se creerá que el hijo de Ramón tuvo una apendicitis para salvarle la vida. 

    –Esa es la cuestión. Él, un hombre escéptico, tuvo un primer impulso. Decidió creerlo. Algo muy profundo dentro de él sintió esa conexión y todos podemos llegar a eso. Algunos no lo entenderán nunca, pero los que lo hacen consiguen cambiar algo en su interior –Tomás hizo una pausa–. El resto del mundo qué piense lo que quiera. Desde ese momento empezó a entender que todo ocurre por algo. Decidió aceptar las cosas que iban llegando a su vida. Supo que tanto lo bueno como lo malo debía aceptarlo como un regalo. 

    Madison quedo largo rato en silencio intentando relacionar la historia de Ramón y la suya. 

    –¿Y qué hay de las señales? El olor a jazmín, por ejemplo. 

    –Un olor, un sabor o un color. Cualquier cosa puede ser el detonante para ir hasta donde la vida te quiera llevar. En este caso ha sido hasta Rose, pero no tienes que darle demasiadas vueltas a “por qué el jazmín”. Si sigues siguiendo las señales, acabas descubriendo “por qué ha sido el jazmín”. Si Rose ha aparecido en tu vida, acabarás descubriendo porqué. 

    No quería abrir la veda sobre sus sentimientos, pero supo que era necesario y que Tomás la iluminaría más que cualquier otro.  

    –Lo que no entiendo –dijo con cierto pudor–, es lo que siento por ella. 

    –Tú viniste aquí porqué no eres capaz de sentir nada por ninguna de tus parejas. Quizá una mujer es lo que necesitabas para sentir algo, o quizá otro hombre. Quién sabe. 

    –Pero a mí no me gustan las mujeres, no siento atracción por un par de pechos. A mí lo que me gusta es un hombre, un ser varonil –se tomó un tiempo–. Pero ella sí me gusta. 

    Tomás la miraba intentando decirle algo con una sonrisa en la boca. 

    –¿No ves lo que te está ocurriendo? 

    Madison, que negaba con la cabeza, estaba perdida mientras que él parecía tener todas las respuestas. 

    –Dime Madison ¿qué entiendes por amor? 

    Su mirada perpleja contrastaba por la permanente sonrisa que Tomás parecía querer esconder. 

    –¿Ahora me vas a decir que me he enamorado de una chica? 

    –No, sólo quiero que me contestes y me digas qué entiendes tú por amor. Sólo eso. 

    Tuvo que darle un par de vueltas a la cabeza para darse cuenta de que su concepto de amor era totalmente insípido. Había dedicado el tiempo que pasaba con Lucas, y sus otras parejas, a hacer lo que se suponía que debían hacer todas las parejas. Sus sentimientos estaba completamente bloqueados, y fue entonces cuando supo porqué estaba en la consulta de Tomás. 

    –No lo sé –dijo como si hubiera tenido una revelación–, pero tengo la sensación de que he estado engañando a Lucas. 

    –En ocasiones el destino nos pone en frente nuestro a alguien que nos cautiva, y que su simple presencia nos noquea. 

    Madison sabía perfectamente que le estaba hablando sobre Rose, pero prefirió hacerse un poco más la sueca. 

    –¿Eso es el amor? 

    –Sabes que tienes que dejar a Lucas, y cuanto antes mejor. 

    Se quedo pasmada con las palabras de Tomás. No esperaba una contestación tan directa a la yugular. 

    –¿Por qué debo dejarle?, ¿por qué he conocido a una chica? 

    –Debes dejarle porqué no le quieres –dijo en un tono impertinente–. Y porqué la primera vez que has sentido algo de verdad, es indiferente que sea un chico o una chica, no ha sido con él. Y respondiendo a tu reflexión; sí, le estás engañando. 

     Era la primera vez que alguien le decía la verdad a la cara. Era la voz de su consciencia que le decía, como un diablillo sobre el hombro, lo que debía hacer. 

    –El amor no es algo que puedas elegir. Viene en la forma que menos te lo esperas. Y lo que me has descrito es a Rose irrumpiendo en tu vida como un vendaval, con verla tan solo dos veces. 

    Tomás volvió a darle tiempo para respirar. 

    –Y encima es bonita. ¿Qué hay de malo en conocerla?, ¿y si ha llegado tu vida por algún motivo?, ¿te vas a permitir de lujo de no averiguarlo? 

    Madison no quería contestarle. Sabía que cualquier excusa, Tomás se la iba a rebatir. Pero tenía miedo y ese hilo de inseguridad era muy resistente. En ese momento Tomás levantó su mano y extendió dos de sus dedos imitando la forma de unas tijeras. De golpe juntos los dedos exclamando un “zas”. ¿Cómo puede leerme el pensamiento?, pensó Madison. 

    –Tienes que cortar con él. 

    Madison resopló. 

    –Lo sé. 

    Por fin consiguió que Tomás se relajara. 

    –Ya estás lista para levantarte de la camilla. 

    Dejó caer uno de sus pies hasta el suelo de parqué para comprobar que no había riesgo de mareo. 

    –Hay algo que no me has explicado –dijo Madison con suspense. 

    –¿Por qué me has reconocido a mí? 

    No solo tenía respuestas para todo sino que, además, sabía que iba a decir en cada momento. Al fin y al cabo todos sus pacientes solían tener las mismas preguntas después de una sesión con él. 

    –Exacto. 

    –A caso crees que tu llegada a mi consulta ha sido casual. 

    Tomás tenía la brutal capacidad de dejar a todo el mundo pensativo. 

    –Todo lo que nos ocurre –añadió–, allí donde la vida quiere llevarnos, tiene un motivo y un propósito. Quién sabe, quizá en otra vida fui yo quién se portó mal contigo y en esta tengo la misión de ayudarte. 

    Aquello era nuevo, otro nuevo concepto que añadir a la lista de conocimientos sobre el mundo de las regresiones. 

    –¿Qué es eso de que te portaste mal conmigo? 

    -Es algo de lo que hablaremos en la próxima sesión, ¿o no te basta con lo que tienes ya por digerir? –dijo sin dejar de sonreír–. Ahora ya sabes lo que te toca hacer. 

    Madison miró al suelo sin demasiado coraje para afrontarlo pero con el convencimiento de que tenía toda la razón. 

    –¿Crees que debo llamar a Rose? 

    –¿Qué crees que te voy a decir? 

    –Ya, vale –dijo consciente de haber hecho una pregunta absurda a la persona más perspicaz que había conocido. 

    –Ella te dará todas las respuestas –dijo Tomás–. Ella te dirá qué hacer con Lucas. Mejor dicho, ella te enseñará las puertas que debes abrir. Piensa que cualquier cosa que hagas a espaldas de tu corazón, no te dará la felicidad. 

    Sabía a la perfección que en algún momento la llamaría pero que era, en aquel preciso instante, cuando debía dar un paso. Y debía hacerlo con Tomás presente. Posiblemente porqué tampoco quería otra amistosa reprimenda de su terapeuta. 

    Fruto de un arrebato incontrolable fue hasta su bolso, rebuscó como solía hacerlo cuando no quería encontrar algo y sacó el teléfono móvil junto con el papelito donde Rose le había escrito su número. Erró en su primer intento de introducir el código, pero finalmente consiguió desbloquearlo. 

    Escribió sin pensar demasiado y de la forma más escueta para no dar a entender más de lo necesario. Ella era así; siempre ansiaba lo que quería, pero que nadie se diera cuenta.  

     

    “Aquí tienes mi teléfono.” 

     

    –Me voy a arrepentir de esto –dijo mientras una sincera mueca de nerviosismo surgía de sus labios. 

    –¿Crees que lo que ha pasado en estos dos días forma parte de un plan o que eres tú la que vas escribiendo cada paso que das? 

    Madison, con una actitud muy diferente, encontró la mejor de las respuestas. 

    –Supongo que Rose me dará la respuesta a esa pregunta. 

    Por fin Tomás había conseguido que lo entendiera todo. Fruto del despertar de algo escondido durante muchos años. 

    –Ahora nos entendemos. Si ella ha conseguido evocar algo en ti, quizá tenga más cosas que enseñarte. 

    Volvió a surgir una mueca de satisfacción en su rostro sin dejar de pensar en ella. Se estremeció antes de abrir la boca. No pudo reprimir hablarle de Rose, tal y como lo haría con su mejor amiga. 

    –Realmente es muy bonita Tomás. Lo ilumina todo con una sonrisa. Nunca había visto a nadie como ella –dijo con entusiasmo. 

    –Realmente tengo poco más que decirte. 

    La vibración que acompañaba a las campanillas que indicaban un nuevo mensaje recibido le hicieron dar un respingo. Acercó el móvil a escasos centímetros de su rostro. 

     

    “Eres encantadoramente escueta. ¿Qué te parece si mañana desayunamos en el mismo sitio? A la misma hora.” 

     

    –Quiere que mañana desayunemos juntas –dijo controlando su respiración agitada pero sin poder evitar la descomposición de su rostro. 

    Tomás se apoyó junto a ella en la camilla y agarró su mano impregnándola de una profunda calidez. 

    –¿Qué sientes ahora? –preguntó, como si la sesión no hubiera terminado. 

    –De todo. Pero sobretodo miedo. 

    Por primera vez fue consciente de que ese miedo era completamente natural para ella. Se estaba enfrentando a algo que nunca había sentido. ¿Y si ya se había enamorado de Rose y todavía no lo sabía?, ¿era eso lo que se sentía? Muchas más preguntas empezaron a revolotear en su cabeza, posiblemente tantas como mariposas en su estómago. 

    –Pero ahora comprendo que tengo mucho más miedo de seguir mi vida con la persona equivocada. 

    –Pues no creo que la debas hacer esperar mucho. 

    Es su imaginación paseaba de la mano junto a Rose. La veía sonreír con esa alegría que conseguía contagiarle mientras la miraba con ternura. Nunca antes había tenido esas ilusiones con tanta nitidez y comprobó que aquella sensación la hacía sentir mejor; que sus problemas carecieran de sentido. Aquella chica de ojos verdes la había cambiado por completo. 

    –¿Sigues conmigo Madi? –preguntó Tomás. 

    Ella estaba en el parque paseando con su nueva amiga mientras estaba embobada contemplando cada una de las letras de aquel mensaje. En aquel momento Tomás formaba parte del mobiliario de aquella consulta. 

    –¿Cómo? –dijo de camino a la realidad. 

    –¿Que si sigues aquí conmigo? –dijo con lentitud. 

    –Sí, claro. 

    –Te decía que no la hagas esperar mucho. Seguro que esperaba tu primer mensaje tanto como espera el segundo. 

    Sus dedos volvieron a teclear, ahora sí, menos sucinta. 

     

    “Claro, ¿misma mesa? No hay que perder las buenas costumbres ;)” 

     

    A pesar de haber quedado para desayunar la mañana siguiente, aquellos tres mensajes no serían los últimos del día. Ninguna de las dos iba a poder resistirse a esperar tanto tiempo.  

    –Espero que me vayas contando cómo va la cosa. 

    –Lo haré. 

    –Cuando tomes la decisión de dejar a Lucas, no dudes en llamarme–Madison le miró con picardía. 

    –Entonces no te despegues del teléfono esta noche.  

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 7 

     

    Estaba a medio camino entre la academia y la casa de Isabella cuando recibió la respuesta a su invitación para el día siguiente. El turno de la tarde solía ser más anodino y pesado. Mientras las mañanas eran amenas, con adultos que perseguían un mayor perfeccionamiento y clases de conversación, el turno vespertino estaba repleto de jovenzuelos rebosantes de hormonas que andaban más pendientes de todo aquello que no fueran sus lecciones; ya fuera por la longitud de su escote, que tampoco es que fuera excesivamente provocativo, o del tipo que le hacían los tejanos que vestía aquel día en concreto. A pesar de su treintena, los adolescentes tenían en Rose el icono de belleza y sensualidad que no todas sus compañeras de clase tenían. Ellas, por consiguiente, se sentían ignoradas por los muchachos que no hacían más que cuchichear y enviarse fotos de la profe desde diferentes perspectivas del aula. 

    Así, aquellos breves mensajes intercambiados con Madison le devolvieron su habitual alegría. 

    Durante la última y soporífera hora de clase había rondado por su cabeza la posibilidad de que algún policía se presentara por sorpresa para hacerle algunas preguntas respecto al grave incidente de la noche anterior en la fiesta benéfica. Pero ese momento no llegó. Su día fue tranquilo a excepción de su encuentro con Madison. 

    Ya con el teléfono en la mano tras recibir su último mensaje, y a escasos minutos ya de su nuevo aunque familiar hogar, se puso a revisar algunos mensaje que había pasado por alto. Por un lado, Isabella la había avisado que su última clase se había suspendido y que llegaría antes que ella a casa. Por otro, una retahíla interminable de mensajes y llamadas de Alex. Insistía en por qué no había ido a dormir la noche anterior a su casa y por qué no le había avisado. Obviando la caballerosa pregunta de “si se encontraba bien”. Menudo desgraciado. La verdad era que ya no precisaba de esas atenciones. Durante varios meses, ya había ido desprendiéndose de determinados apegos, con lo que se dio cuenta de que solo estaba con él por inercia. Cuanto tiempo desaprovechado, pensó.  

    Tomó la sensata decisión de darle algo más de tiempo, quizá una hora o dos, antes de llamarle y contarle cualquier excusa. 

    A escasos pasos del portal, rebuscó en su bolso hasta encontrar las llaves que, esa misma mañana, le había devuelto tras cuatro años de haberse independizado. Al volver a tener en sus manos el llavero del trébol, le sobrevino una inesperada sensación de que todo iba a ir mejor allí, alojada con su amiga del alma. 

    Nada más abrir la puerta y rebosando una esperanza convertida en júbilo, Isabella se lanzó como un oso pardo para darle un abrazo. 

    –Echaba de menos verte aparecer por esta puerta. He preparado pastel de carne –dijo Isabella abriendo sus ojos. 

    –Tú no quieres que me quede, tú lo que quieres es que me case contigo. 

    –Podría soportarlo, pero deberías respetarme las aventuras de las que no quiero prescindir –se separó de Rose con una mirada de descaro–. Hay cosas, princesa mía, que por mucho que te esfuerces no vas a poder darme. 

    Rose no vaciló en soltar una gran carcajada con la mandíbula desencajada. Aquellas no eran las contestaciones de su educada y cariñosa amiga. 

    La reconfortaba que Isabella recuperara, en su compañía, el desparpajo y alegría de las que en ocasiones carecía. Por su personalidad solía acabar presa de algún que otro tipo que se aprovechaba de ella. Isabella sufría el síndrome de la chica kleneex; atraía al típico desgraciado que pretendía ahogar las penas en su cama, previa promesa de haber rencontrado a su media naranja, su persona ideal o cualquier patraña extraída del clásico “ideario del cabrón”. Cabe decir que gracias, también, a esa personalidad, conoció a Rose. 

    -Si tienes que ducharte ahora, hazlo rápido que la cena está a punto –vociferó yéndose hacia la cocina. 

    -Me ducharé luego, estoy famélica –a Rose le encantaba usar esas palabras tan poco coloquiales. La hacían sentir un poco menos extranjera-. No he comido nada desde las tres. 

    Un par de minutos más tarde Rose ya estaba sentada a la mesa y su compañera traía una fuente con la cena. Tras dejarla sobre la tabla de madera volvió a la cocina como si se hubiera dejado algo. 

    –Esto huele de miedo, Isa –dijo inhalando el suculento aroma a ternera cocida y el inigualable aderezo que solía usar y que tanto le gustaba. 

    Cuando Isabella volvió, lo hizo con un periódico que dejó justo al lado del plato de Rose. Una de las noticias, que acompañaba a la de portada, era la del “asesinato en una fiesta benéfica a la que asistió el alcalde y otras personalidades de al ciudad”. 

    –¿No es esta la fiesta a la que fuiste anoche? –dijo mirándola a los ojos. 

    Rose se quedó paralizada. Pensaba que ese tipo de sucesos, con gente tan importante de por medio, solían quedar a la sombra de los medios de comunicación y oculta por los grandes poderes. Las excusas que le dio a Isabella por la mañana, ya no servirían. Aunque tampoco quería asustarla. 

    –Pues, parece ser que sí que vi el cuerpo del tío que ha muerto. 

    –¿Cómo? -dijo incrédula. 

    –No te alarmes –dijo tragando saliva–. Parece ser que aquel ruido que parecía un disparo… era un disparo. 

    Un silencio sobrevoló la mesa mientras Isabella empezaba a servir el pastel. A las dos las recorrió un escalofrío muy sutil que las dejó sin habla. Rose supo que debía tranquilizarla. 

    –No quiero que te alarmes. Estoy bien. Por eso te pedí que me acogieras unos días aquí. Prefiero que nadie sepa dónde estoy –su compañera callaba con resquemor mientras daba su primer bocado–. De hecho, te quería pedir que alguien cubra mis clases estos días. Creo que lo mejor es no dejarme ver demasiado. 

    –Ya te he dicho que puedes quedarte el tiempo que quieras. Pero ¿no crees que tendrías que ir a la policía y decir que viste algo? 

    –No sé quién me disparó. ¿Y si fuera un policía y me estuvieran buscando?  

    Volvió a tomar aire consciente de lo delicado de la situación. 

    –Lo primero que hice fue irme y venir hacia aquí. Estaba confusa y algo me decía que no debía volver a casa de Alex ni a la mía.  

    Isabella, que ya llevaba unos cuantos bocados, intentaba asimilar que casi hubieran acabado con la vida de su mejor amiga. 

    –¿Hay algo más que tengas que contarme?  

    Y con aquella pregunta tan inocente, volvió Madison a sus pensamientos. Ya ni recordaba que llevaba horas queriendo contarle aquel otro suceso que la mantuvo con la cabeza ocupada durante todo el día. Era el momento de quitarle hierro al asunto de la bala en el marco de la puerta y llevar la conversación por otros derroteros más agradables. 

    –Ayer pasó otra cosa. 

    Isabella volvió a abrir los ojos. 

    –Conocí a alguien. De hecho gracias a ella paso lo del vino en mi vestido y lo del primer piso. 

    –¿Conociste a un chico? –el susto le dio una ligera tregua–. No me digas que ahora te echarás otro novio y volverás a irte de casa. 

    –Era una chica, y en verdad no la conocí. Nos quedamos mirando en la distancia, embobadas –dijo con cierto cosquilleo. 

    –¿Tú? ¿Un flechazo con una chica? –preguntó como si le hubieran contado un chiste. 

    –Sí, ¿qué pasa? –dijo acompañando con aspavientos. 

    –¿Ahora te gustan las chicas? –dijo con la boca llena. 

    La conversación casi se le iba de las manos. Cuando Isabella se extrañaba por algo, era el preludio de una batería de preguntas incómodas. 

    –¿Me dejas que te lo cuente? –dijo con seriedad. Su compañera obedeció juntando sus labios con fuerza–. Ayer solo nos miramos por unos segundos y después de lo del disparo me fui de la fiesta. Pero esta mañana… –entonces cayó en la cuenta– ¿recuerdas que al salir de la cafetería tropezaste con una chica de pelo corto? 

    Tuvo que hacer memoria pero el momento le vino al instante. 

    –Sí –afirmó, sin entender muy bien de lo que le estaba hablando. 

    –Pues la chica de ayer era a la que casi tiras al suelo esta mañana. 

    –¿Quedaste con ella? –preguntó extrañada. 

    –¿No te he dicho que no hablé con ella? 

    –Ya, pero entonces ¿por qué estaba esta mañana allí? 

    Rose se encogió de hombros mientras dejaba escapar una sonrisa. 

    –¿Casualidad? 

    Casi tan pragmática como Madison, a Isabella todo aquello empezaba a sonarle a chino. ¿Una chica? ¿Un encuentro fortuito?  

    –Esa cara –dijo Rose señalándola– es la que se me ha quedado esta mañana cuando la he visto entrar. Se sentó en una mesa y… me fui a hablar con ella. 

    Isabella, a pesar de su escepticismo, se quedó mirándola a la espera de que le contara con pelos y señales el desarrollo del encuentro. Mientras Rose, que no acostumbraba a quedarse callada sin saber qué decir, tuvo que pensar qué palabras debía usar para describir aquel momento. 

    –Ha sido como si hubiera encontrado un alma gemela. Nos hemos puesto a hablar de cosas nuestras como si nos conociéramos de toda la vida. Era como si hablara contigo. 

    Aquello le gustó, la comparaba con un alma gemela, aunque a la vez sintió un ligero retazo de celos que consiguió ocultar. 

    –¿Y qué más? 

    –Le di mi teléfono para que nos volviéramos a ver y hace menos de una hora me ha escrito. 

    Isabella le estaba implorando con la mirada que le dijera el contenido del mensaje. 

    –Hemos quedado para desayunar mañana –la alegría transpiraba por todo su cuerpo. 

    –Amore, cualquiera diría que te has enamorado. 

    Aquellas palabras la hicieron pensar en cómo estaba expresando lo ocurrido. Tuvo que escuchar la palabra amor, para darse cuenta de que eso era lo que le había despertado Madison. 

    –Fue un flechazo, eso es verdad. Pero hablando esta mañana con ella, era como si hubiera un nexo entre las dos. Como si tuviéramos que encontrarnos. Yo me tuve que ir pitando de la fiesta y quizá estábamos destinadas a conocernos ayer, y al no poder hablar… esta mañana… –Rose no sabía cómo continuar–. No lo sé. 

    Isabella no reconocía a su amiga en aquel discurso. Rose nunca había tenido dudas en nada desde que la conoció. Actuaba rápido y pensaba de igual manera. Y no hacía más que balbucear desde que empezó a hablar de Madison. 

    –Déjate llevar –la aconsejó. 

    Rose volvió a quedarse pensativa. Hasta que volvió a dar un respingo a su narración. 

    –Una vez besé a una chica en el instituto –su amiga levantó una ceja mientras un trozo de ternera colgaba de su boca. Su reacción le provocó una sonora carcajada.  

    –Tendrías que verte la cara. Estábamos jugando. Queríamos ver a dos de los machitos de clase dándose un beso y les provocamos –su mirada volvió a perderse–. No me desagradó. Me pareció bonito. 

    Isabella no solo no la reconocía; estaba conociendo una Rose completamente diferente, oculta permanentemente en una apariencia de alegría y seguridad. 

    –Hay algo especial en esa chica; por momentos parece perdida en su propio mundo, como tristona, pero hablando conmigo me pareció ver un brillo en sus ojos.  

    No podía despegar su mirada de los destellos que desprendían sus ojos de esmeralda.  

    –Sí. Sí, me gusta. Pero no sé de qué manera ni hasta qué punto –iba a ser difícil explicarlo, aunque no tenía porqué hacerlo–. Ella me ha despertado algo. No fue hablando con ella; en ese momento estábamos a gusto. Pero desde que la dejé en la cafetería, fue cuando empecé a notar un vacío. Simplemente me estaba faltando algo y necesitaba unos minutos más de esa dosis. 

    –Definitivamente tú ya no eres Rose. ¿Y qué vas a hacer con Alex? –preguntó. 

    Joder, tengo que llamarle, y es la última persona con la que querría hablar, pensó. Ni aun intentando buscar algo que le pudiera unir a él, conseguía que le echara un poco de menos. Después de su actitud la noche anterior poco tenía que decirle, pero cierto era que al menos debía comunicárselo “oficialmente”. Lo nuestro no tenía futuro, pensó en las palabra que podría decirle. Quizá podría buscar una expresión menos fría. Qué más le daba. Lo más seguro es que para cubrir el vacío iría a comprarse, o le pediría a su papa que le comprara, otro coche de sesenta mil euros hasta que encontrara a otra de deslumbre fácil. 

    –En un rato le llamaré y le diré que necesito tiempo, o que me voy de vacaciones una temporada, o que me voy a recluir en un convento de clausura –tras vacilar un segundo las dos rompieron a reír. 

    Ya había dejado limpio su plato cuando corrió su silla para levantarse. 

    –Y, ¿para qué vas a mentirle? –dijo Isabella– “Te dejo porqué eres un engreído y estirado panoli que no se merece una hermosura como yo. Porqué el cuero marengo del asiento de tu polla con ruedas se pega a mis piernas cuando llevo minifalda” –acabó con un aire altivo mientras ponía rumbo a la cocina a por algo de postre. 

    Su desparpajo ocasional se había vuelto a desatar ante la mirada atónita de Rose. Tras tanto parloteo Rose todavía tenía su plato a medio acabar. Aprovechó ese brevísimo instante de intimidad para enviar otro mensaje.  

     

    “Ya tengo ganas de desayunar.” 

     

    Eran unas inocentes palabras con el único pretexto de obtener una respuesta y, con él, otro placentero cosquilleo. Mientras, desde la cocina, Isabella tuvo otro pensamiento para Alex. 

    –Por cierto, cuando le llames para mandarle a paseo, no olvides darle recuerdos de mi parte –dijo con un sobreactuado tono cordial. 

    No era aprecio lo que sentía por él. Siempre la había despreciado. Le daba la sensación de que la veía como un ser inferior; una pobre, simple y regordeta profesora de academia de idiomas, poco merecedora de su compañía. Siempre que Rose quería organizar una cena para sus amigos, debía elegir; o en casa de Alex pero sin Isabella, o en el apartamento de Rose, lugar al que él no quería ir si no era por un calentón. ¿Cómo iba a meterse él, con su ropita de marca en medio de un barrio cualquiera del centro de la ciudad? No lo era, pero pensaba que para alguien que se creía refinado en gustos, que unos ojos conocidos le vieran por allí iba a suponer un borrón en su expediente de lugares con clase. 

    Así de despreciable fue con ella, y así le iba a ser devuelto.  

     

    “¿Madison, sigues despierta?” 

     

    Sus dedos empezaron a tener voluntad propia. No pudo controlar sus impulsos al ver que en dos eternos minutos todavía no le había contestado. 

     

    Eran las ocho y media, y Madison ya estaba apunto de llegar a casa. Todavía mantenía el estado de ánimo que le había insuflado Tomás para hablar con Lucas y acabar con aquella historia. Lo que no tenía del todo claro era cual iba a ser el argumentario para llevar a cabo aquel trago tan poco agradable. 

    Podía usar la más clásica retórica para afrontar la situación o pecar de la sinceridad más brutal. “Que no le quería” iba a ser la excusa más clara y concisa. Cuando al instante le sobrevino las palabras de Tomás revoloteando en su cabeza; “tienes que cortar con él”. Esas eran las palabras mágicas que debía usar, sin más envoltorios ni lacitos. Prescripción médica, se dijo a sí misma en voz alta mientras aparcaba su coche. Si mi terapeuta me lo prescribe… ciertamente le sonaba a cuento chino y a excusa barata pero era la pura verdad. Sabía que debía adornarlo, aunque fuera un poco. Lucas era una de las pocas personas que la había tratado con respeto y amor, aunque ella no lo supiera. Quizá podría decirle que necesitaba un retiro espiritual o alguna cosa por el estilo. Básicamente que necesitaba tiempo para ordenar sus ideas y sentimientos. 

    A cada paso que daba subiendo los escalones, iba ralentizando la marcha para que el momento de la verdad no llegara. Pero de tanto pensarlo ya se había plantado en el rellano de su casa. Los nervios comenzaron a recorrer todo su cuerpo y le provocaron una profunda y temblorosa respiración. Durante el tiempo que estuvo con él fue cariñoso y, en la medida que su carácter se lo permitía, hasta dulce. Pero uno nunca sabe como va a reaccionar la persona que te quiere ante una noticia así. Pensó que quizá fuera de esas personas que afrontan esas situaciones de forma visceral, e incluso violenta. 

    Estaba frente a la puerta, llaves en mano, esperando ese momento adecuado que nunca llega. Le empezaron a sudar las manos y el único impulso que le sobrevino fue el de salir corriendo y desaparecer. ¿Y si llamo a Rose?, pensó. En ese momento era la idea más sensata que se le podía ocurrir. Pero el tiempo pasó más rápido de lo esperado y el tembleque de las llaves en sus manos la delataron. 

    La puerta se abrió y a Madison le dio un vuelco el corazón. La tristeza que reflejaba el rostro de Lucas hizo que todos los pensamiento que le habían abordado segundos antes, desaparecieran. Una sombra de amargura se había posado sobre él, y su mirada presentía un manantial de lágrimas contenidas. Agarró la mano de Madison con suavidad para acercarla hasta él. La abrazó hasta el punto de sentir como aquel hombre estaba a punto de desmoronarse. 

    Había pensado decirle que le iba a dejar incluso antes de saludarle cuando le viera; pero el hombre que tenía frente a ella no se merecía tal bofetón. 

    –¿Qué ocurre Lucas? –preguntó pasándole la mano por la nuca. 

    Lucas solo pudo dar un profundo suspiro. 

    –No veía la hora de que llegaras –dijo con la voz rota. 

    –Vamos dentro y me cuentas. 

    No olvides lo que has venido a hacer, Madi. 

    Obedeció sin ser capaz de levantar la mirada. Fueron hasta el sofá sin mediar palabra. Madison estaba completamente desorientada frente a aquello, ya que Lucas nunca había mostrado esos sentimientos tan descarnados. Lo último que se atrevía a hacer en ese momento era dejarle. Posiblemente fue la primera vez en todo el tiempo que llevaban juntos en que sintió que era ella la que le podía protegerle y no al revés. No podía dejarle. No podía. 

    –Dime ¿qué ha pasado? 

    A Lucas le seguía costando articular palabra. 

    –Algo horrible, Madison. 

    –¿El qué? –su mano, inconscientemente, empezó a frotar su espalda encorvada. 

    Lucas era incapaz de relatar la atrocidad que había tenido que llevar a cabo y sabía que, bajo ningún concepto, nadie debía saberlo. 

    –Hoy –volvió a respirar profundamente– ha muerto un compañero. 

    La imagen de su madre en el hospital a punto de fallecer se plantó de golpe en su retina. Apenas habían pasado dos años cuando ocurrió y guardaba en su memoria cómo Lucas se volcó con ella. Aquello revolvió sus sentimientos provocándole una profunda empatía. 

    –Fue a la academia conmigo y estaba en otro departamento. Esta mañana le he visto de casualidad después de varios años sin encontrarme con él y pocas horas después le han encontrado ahogado en una bañera.  

    Apenas podía ver su rostro, cabizbajo e incrustado en sus manos, pero sí que distinguió una lágrima que se precipitó hasta dibujar un pequeño y oscuro círculo en sus tejanos. 

    –Lo siento Lucas. 

    El arrepentimiento rondaba sin cesar corroyendo cada rincón de su ser. Pero fue capaz de convertir aquello, con la suficiente frialdad, en una sentida actuación y así poder desahogar todo aquello que le comía por dentro. 

    –Podría haber sido yo –dijo volviéndose hacia ella–. Me he dado cuenta que no te tengo más que a ti. Que en esta ciudad cualquier zumbado me podría haber quitado lo que más quiero. 

    Lucas nunca hubiera imaginado poder llegar a mentir así de bien. 

    Por algún extraño motivo, Rose volvió. Madison rememoró sus sentimientos hacia ella, y consciente de lo que significaban, pudo contemplar en los ojos de Lucas que él estaba totalmente enamorado. El amor, o lo que ella todavía desconocía, aparecía de nuevo. Mientras, ella era incapaz de abrir la boca y decirle algo que le pudiera consolar. Sin apenas darse cuenta, se giró hacia ella y la cogió las manos. 

    –¿No te gustaría tener un bebé? –dijo él. 

    El guantazo resonó un buen rato en la cabeza de Madison, transportándola a una telenovela venezolana de los años noventa. ¿Qué coño me acaba de decir?, pensó. Tuvo el irrefrenable impulso de salir de aquella casa a toda prisa. Posiblemente estaba confundido por la pérdida de su compañero y que su sensibilidad estuviera a flor de piel, pero aquella pregunta la desactivó del momento tierno que Lucas había conseguido entablar con ella. 

    Un hecho único y afortunado para Madison, ocurrió en el aquel preciso instante. Con sus manos aun enlazadas y los encharcados ojos de Lucas clavados en los de ella, un fugaz sonido rompió la tensión contenida que se acababa de producir. El tono de mensaje de uno de los móviles amenazaba la continuidad de aquel emotivo momento. Madison desvió brevemente la mirada intentando huir de la incomodidad de tener que dar una respuesta, mientras él seguía fulminándola con sus ojitos de cachorro apaleado.  

    Seguramente fruto de la casualidad los dos compartían el mismo tono en sus respectivos móviles. Poco dados a juguetear con su teléfono para buscar configuraciones diferentes, a excepción de la elección de sus carcasas, el tono que ambos usaban era el que tenían instalado por defecto. La fuga momentánea de sus ojos no fue casual. Realmente estaba intentado adivinar cual de los dos móviles había recibido el mensaje. Por un momento tuvo el impulso de levantarse a buscarlo hasta su bolso y comprobar si había sido el suyo; sus recientes mensajes con Rose todavía la tenían cautiva del teléfono. Lo que ella no sabía es que Lucas había notado la vibración que tenía activada en el suyo. En el bolsillo posterior de sus pantalones, el mensaje de Xavier aguardaba para ser leído. 

    Lucas no quería romper el surrealista misterio que se había provocado hasta no recibir una respuesta. Ella aguantaba aquella embarazosa situación con tan poco disimulo que a Lucas no le quedó más remedio que sacar su móvil del bolsillo.  

     

    “Seguimiento, ahora.” 

     

    Aquello significaba que en cuanto estuviera a solas, cosa que debía ocurrir pronto por su propio bien, debía llamar a su superior para recibir indicaciones sobre dónde y a quién debía vigilar. Xavier no solía ser hombre de demasiada paciencia en asuntos policiales y menos con un subordinado. Así que Lucas sabía que tenía escasos cinco minutos para llamarle y recibir órdenes. 

    Nada más esconder el teléfono en su bolsillo volvió a incrustarle sus ojos en busca de una respuesta. 

    –¿Algo importante? –dijo ella escabulléndose. 

    –Puede esperar –dijo sin inmutarse. Pero sabía que Madison no cedería–. Solo quiero saber si esto que tenemos avanza hacia algún lado –a pesar de las palabras la presión seguía siendo alta. Debía suavizarlo– No me gustaría que pasara el tiempo y darnos cuenta de que ciertas cosas… 

    Otro mensaje sonó en la lejanía. Tras escuchar cómo sonaba el de él, supo que el que acababa de oír, mucho más apagado, era el suyo. Lucas resopló por la nariz harto de interrupciones a aquel momento tan importante para él. Por un momento Madison pensó que los astros se estaban alineando para ella, pero de todas maneras sabía que sin una respuesta, la que fuera, Lucas no iba a desistir. Se armó de valor y empezó a hablar. 

    –Ya sé que para ti hay cosas que son muy importantes, pero ahora no es el momento, Lucas –y de pronto empezó a encontrar excusas creíbles–. Estoy en un momento en el que debo ordenar mi vida. Mi terapeuta me lo ha aconsejado. Me ha dicho que viaje o incluso que desconecte de mi rutina por un tiempo. 

    Corta con él, hazlo ya, pensó. Las voces de Rose y Tomás resonaron al unísono en su cabeza; “Corta con él”. Otro mensaje volvió a sonar, esta vez en el móvil de él. 

    –Vale, es igual –dijo Lucas levantándose del sofá a sabiendas de que no debía hacer esperar a Xavier y harto del vaivén de mensajes–. No te preocupes, no te quiero presionar. 

    ¿De verdad? ¿Y entonces a qué ha venido la preguntita? Por lo menos había conseguido espantarlo. Parecía tener prisa por atender a sus mensajes y no iba a intentar impedírselo. Podría haberlo parado para decirle que no quería seguir con él, pero su fuerza de voluntad no daba para tanto. Ya había dado lo suficiente de sí como para meterse en otro aprieto del que salir. 

    –Voy a salir a comprar tabaco –dijo sin mirarla–, y a dar una vuelta. 

    Asió su chaqueta y salió por la puerta profundamente contrariado. 

    En cuanto salió, no tardó ni medio segundo en salir disparada hacia el bolso en busca de su móvil. Los nervios la hicieron tropezar con todo lo que acumulaba allí dentro. El dichoso teléfono no aparecía. 

    –Joder, esto no es tan grande –refunfuñó. 

    Otro mensaje sonó en el interior del bolso iluminando el lugar exacto en el que se hallaba. El clásico bolsillito en el que se esconden las llaves cuando no quieren ser halladas. 

    Lo sacó y leyó los dos mensajes. Por un instantes no comprendió nada. 

    –Ya tengo ganas de desayunar –masculló. 

    ¿Estas inglesas a qué hora desayunan?, pensó. Poco acostumbrada a echar de menos a nadie que no fueran sus padres, le costó leer entre líneas en aquel enigmático mensaje. Entendió entonces, sin demasiado esfuerzo, que Rose ansiaba verla. Su estómago volvió a encogerse. Miró hacia la puerta de la entrada y se preguntó; ¿por qué no? 

    Sus dedos opusieron poca resistencia a la hora de realizar la llamada cuando, sin darse cuenta, los tonos empezaron a sonar. Se le hicieron eternos, tenía tantas ganas de que descolgara como de que no lo hiciera. Y descolgó. 

    –Vaya sorpresa –respondió Rose. 

    –No sabía si llamarte. 

    –Yo no esperaba que llamaras. 

    Madison quería hablar con ella, pero no sabía muy bien qué contarle ni qué preguntarle. 

    –Me apetecía charlar –continuó Madison–, el día ha sido un poco extraño. 

    –Ya, el mío también –a pesar de la mezcla de miedo, incomodidad y emoción, no les costaba hilar palabra tras palabra–. Dudaba de si me dirías algo o no y me ha encantado que lo hicieras… hoy mismo. 

    Madison tenía ganas de decirle que tenía ganas de verla, incluso de que se fueran en ese mismo momento a tomar una copa. Pero algo la frenaba; ese monstruo invisible que te dice “no la cagues, no corras tanto”. Precisamente lo último que deseaba Madison era ir poco a poco. Quería conocerla más, no dejar de hablar con ella. 

    –Bueno, me has gustado conocerte –sin darse cuenta acababa de mezclar dos frases. Su subconsciente acababa de dar un pasito más de lo que hubiera querido. Mierda, arréglalo– Perdona –dijo azorada– quería decir que me ha gustado conocerte. 

    Rose se hartó a reír. Conocía ya tan perfectamente el idioma que entendió el sobresalto que le produjeron a Madison sus propias palabras. Cuando pudo parar de reír, al otro lado de la línea a Madison ya le habían subido los colores. 

    –No te preocupes –dijo Rose para tranquilizarla–, tú también me has gustado. 

    ¿Cómo? Aquellas palabras la hicieron acalorarse mucho más que las suyas. Pero no le molestó, ni siquiera se sintió incómoda. Simplemente la hicieron sentir feliz. Esto es lo que se siente cuando alguien especial te dice que le gustas. Como ya iba siendo normal en las últimas veinticuatro horas, Madison volvió a sentir el cosquilleo. 

    –No te asustes –dijo ante su breve silencio-, lo que quería decirte es que me ha encantado hablar contigo esta mañana. Me has trasmitido mucho buen rollo y sinceridad –no quería declararle su amor, aunque tampoco era consciente de que era eso lo que realmente estaba sintiendo. 

    –No me asusto, es que no me suelen decir esas cosas. Y además una chica. 

    No eran solo las palabras lo que estaban usando para comunicarse, era su propia sensibilidad al pronunciarlas las que las unía a cada segundo que pasaba. Cada inflexión de sus voces provocaba un latido incontrolable en la otra. 

    –Quería preguntarte algo –dijo Rose. 

    –Pregunta. 

    –¿Has podido hablar ya con tu chico? Me dijiste por la mañana que querías cortar con él. 

    Madison soltó un suspiro que se escuchó al otro lado de la línea. 

    –No he podido. Ha muerto un compañero del trabajo y… tan mala persona no soy. Pero lo haré, no sé cuándo pero lo haré. 

    –Yo todavía tengo que hablar con el mío. 

    –¿No le habías dejado? –preguntó. 

    –Sí, pero creo que estaría bien que él lo supiera. ¿Tú no? 

    Por algún motivo que no conseguía comprender, no deseaba que volviera a hablar con aquel tío. 

    –Pues sí, estaría bien. 

    –Lo que me recuerda que tengo que llamarlo ahora. Ha estado todo el día incordiando a mi móvil y me gustaría zanjar ya el tema. 

    –¿Lo harás por teléfono? 

    –Se lo merece. No lo hago por él, lo voy a hacer por mí. Al menos tendré la sensación de que no le debo nada. 

    –Bueno –no quería que la conversación acabara– si tienes que hacerlo ahora, hazlo. Pero tenme informada. 

    –No te preocupes, aunque mañana por la mañana ya te contaré los detalles. Hasta luego Madi. 

    –Hasta luego –dijo esperando a oír cómo colgaba. 

    ¿Madi? Primero Tomás y ahora ella, pensó. Dos días y dos desconocidos que empezaban a llamarla igual.  

     

    En casa de Isabella, Rose estaba a solas en el salón. Había compartido aquellos minutos en compañía de Madison tumbada en el sofá. Su compañera, como comprobó en aquel momento, continuaba con una rutina muy peculiar; después de la cena se iba a su habitación a deleitarse con el night show de moda hasta que se quedaba frita. Era tal su rutina que el televisor activaba el auto apagado justo a las diez y media, mientras ella ya dormía a pierna suelta. 

    Pensando en la conversación que se avecinaba con Alex, decidió salir al balcón para tomar aire fresco y aclarar algunas ideas.  

    La calle en la que vivía Isabella era tranquila. El balcón de su tercer piso no era grande, tenía el espacio justo para un tendedero plegable de ropa y una silla en la que sentarse a tomar el aire  y espiar a los vecinos. 

    No quería una larga y espesa conversación de despedida. Así que respiró profundamente y miró hacia el cielo. A pesar de vivir en la ciudad y de las luces de la calle, pudo contemplar las estrellas con la suficiente claridad para cazar a un solitario meteoro cruzando el firmamento. 

    El móvil, que todavía mantenía en su mano desde la conversación con Madison, ya daba los primeros tonos. 

    –¿Se puede saber dónde te has metido desde ayer? –retumbó la acalorada voz de Alex. 

    Era de esperar, pensó Rose. 

    –Hola Alex. 

    –¿Cómo que “hola Alex”? 

    –Veo que me has echado de menos. 

    –No me vengas con esas –dijo furioso–, ¿por qué no me has llamado en todo el día? 

    –Alex, te he llamado para decirte que lo nuestro se ha acabado –dijo con serenidad. 

    –¿Se puede saber qué te has tomado? –dijo, rebajando un ápice su furia. 

    Alex no iba a entender ni por un momento de que iba todo aquello, así que se lo puso muy fácil. 

    –No te lo volveré a repetir. Solo te he llamado para decirte esto. Así que te agradeceré que me dejes en paz. Pasando por alto el desprecio que tuviste hacia mí anoche, lo nuestro no funciona. No te quiero, Alex, y debería haber hecho esto hace mucho tiempo. El hecho de que no muestres ni un poco de delicadeza para preguntarme si me ha ocurrido algo, o cómo estoy, sinceramente ya me la suda. Así que espero que te vayan muy bien las cosas, pero no vuelvas a llamarme ni a enviarme mensajes. 

    Su voz sonó sin la menor oposición de su interlocutor. Ni siquiera un atisbo de interrupción. Educadamente esperó a que acabara, cuando una sutil y prepotente carcajada a boca tapada se oyó por el auricular. 

    –Volverás. 

    –Sigue soñando –concluyó Rose. Luego pulsó el botón de “finalizar llamada”. 

    La verdad era que no hubiera apostado por otra actitud de su parte, pero ya le daba igual. En el justo momento de colgar lo único que deseaba era mirar un rato más hacia las estrellas mientras pensaba algo que contarle a Madison a la mañana siguiente. 

     

    La profunda calada de su cigarrillo iluminó el interior del coche. La bocanada de humo que iba saliendo poco a poco formaba sinuosos surcos en el aire mientras buscaba una salida al exterior por la ventanilla. Sus ojos clavados en el balcón de aquel tercer piso brillaban en un tono rojizo a cada nueva calada. Rose miraba hacia las estrellas ignorando que un oscuro poder se cernía sobre ella. 

    –Así que tú eres Rose –susurró Lucas mirando a través del parabrisas.  

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 8 

     

    El día siguiente la ciudad amaneció nublada. El tono gris del cielo había arrebatado el color a las calles y los carteles de publicidad estudiados al milímetro para transmitir el impulso de “cómprame”, parecían haber sido desposeídos de ese poder. 

    La reunión a la que había sido citado aquella mañana tenía mucho que ver con la del día anterior, pero esta vez el decorado iba a ser mucho más sofisticado. Lucas había sido citado a las nueve en punto en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad. Solo tenía dos indicaciones; el nombre de una suite e ir vestido de paisano como era pertinente en su día a día.  

    Minutos antes había salido de casa tras darse una buena ducha. Después de una larga vigilancia y de haber dormido escasas cinco horas debía quitarse la somnolencia. A eso de las ocho menos cuarto consiguió abrir uno de sus ojos para ver a Madison salir de la habitación y, poco después irse de casa sin despedirse; pensó que todavía andaba aturdida tras la conversación de la noche anterior. Tampoco tuvo fuerza para preguntarle porqué salía tan pronto si trabajaba desde casa. 

    Un poco más despejado y con la toalla colgada al cuello arrancaba la cafetera que aquella mañana, misteriosamente, había vuelto a funcionar. Claro está, Lucas ignoraba que el día anterior su dispensador de droga matutina se había tomado unas horas libres. 

    Al entrar en su coche, en el que la noche anterior había pasados un par de horas, le sobrevino un pensamiento tras otro; la charla con el comisario a primera hora de la mañana, el asesinato de Daniel, la vigilancia bajo la casa de Rose, pero sobretodo el esquinazo de Madison en uno de sus momentos más bajos. Pensó que su vida era lo suficientemente satisfactoria antes de todo eso, y en el lío monumental en el que se había metido tan solo por dar un paso más rápido de lo normal. Un paso que supo que le podría hacer tropezar dramáticamente. 

    Aproximándose al puerto las calles andaban un tanto más bulliciosas. El hotel era uno de los edificios más altos de la ciudad y no le costó llegar hasta él sin perderlo de vista. Tras aparcar a pocos metros le extrañó ver la presencia, poco habitual, de varios escoltas vigilando los alrededores. Allí se solían alojar personalidades y estrellas de cine, pero aquello parecía más propio de que un jeque árabe hubiera parado para ir al servicio. Pasó junto a ellos víctima de su poca disimulada supervisión. Las gafas de sol que portaban aquellos hombres de negro no le perdieron de vista desde que cruzó la calle. El aire de agente de policía no suele pasar inadvertido a alguien de la profesión. 

    El lobby era digno de contemplar; una monumental lámpara de araña pendía a baja altura sobre el suelo de mármol; las mesas con jarrones adornados con generosos y tupidos ramos de flores sobresalían en el bosque de elegantes butacas de piel; los cristales ahumados a modo de espejos daban una sensación de amplitud controlada. A pesar de algún elemento barroco aquella estancia rezumaba una elegancia modernista que hacían que uno quisiera pasar el resto del día allí sentado leyendo el periódico y acompañado de un buen café. No le costó encontrar el ascensor. El lugar estaba tan bien diseñado que, sin ser agobiante, todo estaba a la vista. 

    Pulsó el botón. Las puertas se abrieron en cuestión de segundo. Y allí apareció otro de los escoltas, este sin gafas de sol; hubiera sido demasiado descarado. 

    –¿A qué piso, se dirige? –preguntó amenazándole de muerte. 

    –Al cuarenta y dos. 

    –Identificación –insistió. 

    El jefe ha montado un buen circo, pensó. Su mano fue hasta el bolsillo posterior de sus pantalones para sacar la cartera, siempre bajo la atenta mirada del tipo del pinganillo. Le mostró la placa y la identificación del Cuerpo Nacional de Policía. Tras mirar varias veces la foto y el rostro de Lucas en persona pulsó el botón del piso en cuestión. Levantó su muñeca hasta la barbilla y pronunció un ecléctico mensaje en clave que básicamente debía significar “agente de policía subiendo”. La suavidad de los motores del ascensor hizo que no se percatara de su movimiento hasta que se encontraron cinco pisos más arriba. 

    El viajecito fue rápido. Las puertas se abrieron y los escoltas parecían que se habían multiplicado en aquella planta. El pasillo que se abría frente a Lucas parecía un código de barras con tanto personal sobre el fondo blanco de las paredes. Supo que lo que fuera que estaba ocurriendo en la cuarenta y dos del hotel, sucedía allí dónde acababan los hombres de negro. Así no le quedó otra que avanzar. La puerta de la suite Arts estaba cerrada y custodiada por los dos cancerberos más fornidos del pasillo. 

    –Vengo a ver al comisario –dijo a uno de ellos. 

    –Espere ahí –dijo uno de los escoltas señalando una de las dos sillas que había detrás de Lucas. 

    Nada más sentarse, echó un ojo al reloj. Eran las ocho y cincuenta de la mañana y ya le había quedado claro que toda aquella parafernalia no había sido montada para él. Dentro de aquella suite se debía estar cociendo algo demasiado grande para su imaginación. 

    Transcurridos cincuenta minutos Lucas seguía allí sentado mientras el resto de acompañantes seguían aguantando estoicamente sin mover ni un pelo de la nariz. De pronto todos se pusieron más tiesos de lo que ya estaban. Algún mensaje debió sonar por sus auriculares. El que estaba junto al ascensor hablaba con su muñeca avisando, previsiblemente a sus compañeros de la planta baja, de que algún movimiento era inminente. 

    La puerta se abrió y Lucas no tuvo más opción que ponerse en pie por respeto. De la suite salieron el Jefe de la División de anti vicio y el Director Adjunto Operativo de la Policía Nacional, dos auténticos capos a nivel estatal, especialmente el segundo. No pudo hacer otra cosa que girarse hacia ellos observando como la ristra de escoltas acompañaban a los dos hasta el ascensor. Tras acabar la procesión, el último de ellos volvió a comunicarse por radio. 

    –Prevenidos, sótano. 

    Tan secreta debía ser la reunión que acababa de terminar que en vez de salir por la entrada principal lo iban a hacer por el parking del hotel. Absorto en el fondo del pasillo, Lucas no se percató de la presencia de Xavier en el umbral de la puerta de la suite. 

    –¿Lo entiendes ahora? –dijo el comisario sorprendiéndole. 

    Lucas dio un respingo. 

    –¿Cómo dice? 

    –Que si comprendes ahora la dimensión de lo que estamos haciendo. 

    Volvió a mirar al fondo del pasillo mientras las puertas del ascensor se cerraban. 

    –Empiezo a hacerme una idea –dijo convencido. 

    –Pasa –dijo manteniendo su semblante serio. 

    Nunca había estado en la suite de un hotel de lujo. Quedó prendado con tanta belleza y elegancia a su alrededor. El recibidor era inmenso. En el centro había un par de butacas y un amplio sofá. En la mesa de cristal que los separaba, descansaba una jarra de té helado y unos cuantos vasos, tres de ellos visiblemente usados. Xavier se acercó hasta el amplio ventanal con vistas a la zona de la ciudad que daba al mar y dejó que su vista se perdiera con un suspiro. Lucas, que fue tras él, tuvo la impresión de que la reunión había sido densa. 

    –¿Qué tal ha ido, comisario? 

    Xavier hizo una mueca de indiferencia. 

    –¿Qué quieres que te diga? Ya estoy acostumbrado a que me elogien para luego darme una colleja –dijo como si buscara algo en la ciudad–. Estoy cansado. Desde que empecé con todo esto solo recibo palos. La gente no entiende nada y la prensa solo quiere carnaza.  

    –¿Ves todas esas hormiguitas ahí abajo? –dijo– No tienen ni idea de cómo funcionan las cosas. Solo saben quejarse y exigir más seguridad diciendo que son ellos los que pagan nuestros sueldos –hizo una pausa para volver a suspirar–. Sin nosotros vivirían acojonados. Luego, cuando uno de esos de ahí abajo va al médico no recuerda que nosotros también pagamos. Deberían respetarnos más. Nuestro índice de detenciones sube cada año, la seguridad cada vez es mejor, cada vez venden más periódicos, y todo eso gracias a nosotros. Y luego somos los malos de la peli. 

    Tras resoplar se giró hacia una amplia mesa que quedaba en una esquina de la sala. Cogió unos periódicos y se los acercó a Lucas. Las portadas solo hablaban de una cosa; el asesinato en la fiesta benéfica y críticas de la falta de seguridad por parte de la policía. 

    –Hoy se han cebado con nosotros. Otra vez –añadió–. A esto me refiero. 

    –¿Este era el motivo de la reunión de hace un rato? –preguntó levantando el manojo de papel. 

    –Digamos que esto –señalando la portada– la ha adelantado. 

    Xavier se acercó hasta una de las butacas cansado por la reunión con sus jefes. Lucas le siguió sentándose frente a él en el sofá. 

    –Digamos lo que digamos no va a gustar; si decimos que fue un ajuste de cuentas, dirán que somos unos chapuceros –relataba con la mirada perdida–; si decimos que un policía disparó a un sospechoso, peor aun, dirán que se nos coló un tipo armado –de pronto clavó su mirada en Lucas–. Puede que no te gusten algunas cosas de las que hacemos pero es necesario hacerlas. Si hubiéramos actuado con cautela el día de la fiesta esta gentuza ya se nos habría subido a las barbas. Más criminales correteando por la ciudad. 

    Lucas se encontraba en medio de un monólogo en su segundo día como miembro de aquello que había montado el comisario. Escuchaba las divagaciones sin mucha esperanza en que le involucrara en el tema. 

    –Ayer lo hiciste bien –Lucas no supo cómo reaccionar–. Daniel era un cabo suelto y un agente sin disciplina alguna para este tipo de trabajo. 

    –¿Entonces por qué lo reclutó? –preguntó sin ser consciente de su osadía. 

    Xavier lo miró a los ojos simulando amenazarle. 

    –Porqué prometía. Como tú. 

    Lucas sintió la presión sobre sus hombros. 

    –¿Y lo mío fue otro trabajo? 

    Xavier se giró de nuevo hacia la ventana intuyendo por dónde iban los tiros. 

    –Tuviste una misión y la cumpliste con éxito. Exactamente cómo te lo pedí. 

    –Créeme que lo peor no es cumplir las órdenes. Enviar a otro agente a acatar las tuyas es mucho peor. La muerte de Daniel, al igual que otras tantas, han caído sobre mi conciencia más que sobre cualquier otro. 

    –Sinceramente, comisario, no sé si es este tipo de misiones las que quiero cumplir. 

    Xavier no disponía de mucha más paciencia aquella mañana. 

    –Hijo, tu futuro depende de esto –Lucas no entendió con exactitud de lo que estaba hablando–. Lo más importante para ti, es seguir creciendo –su subordinado entre cerró los ojos–. Lo que hiciste ayer es un primer paso, y es importante, porqué con él empezaste a andar. Y en este negocio cuando empiezas no puedes parar. 

    -Lo entiendo, pero no quiero convertirme en un sicario de la policía, liquidando a aquellos que nos interesen solo porque cruzan una línea. Yo no me convertí en policía para esto, señor. 

    –¿Me estás diciendo que no quieres continuar? 

    Lucas no se atrevió a decir nada. Prefirió callar y no seguir metiendo la pata. 

    –Piensa en tu familia, tu chica, quizá unos críos dentro de unos años. Y tu placa como Inspector Jefe. Piensa que puede ocurrir antes de lo que te imaginas. ¿Un año? Yo creo que un año es mucho tiempo, ¿no crees? –dijo seduciéndole–. Yo me retiraré pronto de esto y debes aprender rápido cómo funciona. Por eso te envié a ver a Daniel. Te necesito preparado cuanto antes. 

    Tragó saliva, esperando no tener que volver a acatar una orden como la del día anterior. 

    –Está bien –dijo. 

    Xavier le observaba buscando sus puntos flacos, intentando hallar grietas por las que colarse. 

    –¿El Director Adjunto Operativo de la Policía? Esto va mucho más allá. ¿Por qué crees que nos reunimos en la suite de un hotel? Esta reunión no está programada desde hace semanas. Me llamaron ayer mismo de la capital para avisarme. Por eso vienen y se van por el subterráneo del hotel y el mismo día. Esta reunión –dijo bajando la voz–, no ha ocurrido. 

    Lucas no salía de su asombro. 

    –A la mafia solo se le puede combatir con otra mafia. Una que opere desde dentro de la policía y al más alto nivel. Sé que suena mal pero es así. Porque lo que hacemos es ilegal, porque esto no sale en ningún manual del buen agente. Esto es luchar contra los malos con sus mismas armas. 

    Poco a poco se iba haciendo más pequeño en aquel sofá. No estaba seguro de querer saber más, pero con Xavier, sus aspiraciones parecían no tener límites. Tragó saliva y se atrevió a preguntar. 

    –¿Hasta dónde llega esto? ¿El Ministerio? 

    –El ministro es un mequetrefe. Los “politicuchos” no entienden lo que hacemos. Dan órdenes y se creen que están al mando. 

    –¿Hasta dónde? 

    Xavier se tomó su tiempo cargando el ambiente de misterio. 

    –El Centro Nacional de Inteligencia.  

    Lucas quedó petrificado. 

    –Sí, muchacho, por eso vas a ascender tan rápido. 

    Tomó aire intentando asimilar toda aquella información en tan poco tiempo.  

    –Entonces –tragó saliva–, ¿qué es lo siguiente? 

    –No solo es la prensa. La fiscalía también husmea demasiado y no hay que darles coba. Debemos zanjar todo el asunto. Hoy publicaremos un comunicado en el que explicaremos que Daniel mató a aquel hombre en un acto visceral y que fruto de su arrepentimiento se quitó la vida. Así de simple. Por otro lado hay que deshacerse de la chica lo antes posible, y eso es cosa tuya, Lucas. 

    El suelo bajo sus pies, desapareció. Una sensación de vacío se apoderó de él. No se lo podía creer. Le acababa de pedir lo mismo que el día anterior. Lo que hacía escasos minutos le había dicho que no quería volver a hacer. Todas sus dudas se reflejaron en su rostro y el comisario las cazó. 

    –¿Ocurre algo? –preguntó Xavier. 

    –Comisario… 

    La pausa viajó por aquella sala mucho más tiempo de lo que hubiera deseado. 

    –¿No quieres hacerlo? –insistió. 

    El silencio prosiguió hasta que la conciencia de Lucas no pudo más. Aquella dinámica de asesinar por asesinar le devolvió a Madison a su cabeza. ¿Y si un día fuera ella?, ¿y si alguien ordenara a otro matarla?, ¿y si la mafia que estamos combatiendo tomara represalias? No eran remordimientos, era otra cosa. 

    –No puedo. Otra vez no. 

    Xavier dejó que sus palabras resonaran en su cráneo. Tras unos segundos se levantó y fue hasta su maletín que descansaba en la mesa de la esquina. Sacó lo que parecían unas cartulinas y volvió a la butaca. Lucas miraba de reojo cada movimiento que hacía. Lo lanzó sobre la mesita de cristal. Eran las fotos de la policía científica en el piso franco de la calle Lérida. A Lucas le dio un vuelco el estómago. 

    –Quiero que pienses en algo? –dijo Xavier con un falso tono paternal-.  

    Lucas ya sabía perfectamente lo que iba a decirle. 

    –¿Sabes qué diferencia hay entre estas fotos y mi cargo? 

    No podía responder. 

    –Esa maldita chica –se respondió a sí mismo. 

    Lucas empezó a comprender el juego sucio que le estaba planteando. 

    –Por un lado tenemos al jefe; el comisario –dijo señalándose con el dedo–. Junto a su nuevo y flamante Inspector jefe –dijo tendiendo su mano hacía Lucas–. Por otro, tenemos a un inspector acusado de asesinar a sangre fría a otro agente. Vete tú a saber, quizá descubrió que se beneficiaba a su chica y decidió acabar con su compañero de academia –Xavier volvió a mirarle fijamente a los ojos–. Lucas, si no vas a la cárcel, con suerte acabarás dirigiendo el tráfico a la salida de un colegio. Y ya podrás ir olvidándote de tu mujercita, de la amistad de tus compañeros y de tu nuevo puesto. 

    Lucas acababa de entrar en shock. 

    –Tú decides. 

    Entonces una mirada fría y perturbada, acompañada de una sonrisa sin vida, se instaló en el rostro de Lucas. La idea de perderlo todo le atravesó de lado a lado. Lo único que debía sacrificar eran sus principios. 

    –Me quedo con la primera opción. Perdóneme por haber dudado. 

    –Es normal dudar, no te preocupes –dijo Xavier, como si le hubiera gastado una broma pesada–. Has tomado la mejor de las decisiones. 

    Lucas se vio cegado por el miedo al fracaso. Tantos años persiguiendo el mismo objetivo le obnubiló por completo, aceptando el más brillante de los caminos. Por un instante recordó las palabras de su padre: “podrás conseguir cualquier cosa que desees en esta vida, sin ninguna excepción. Pero debes estar preparado para que el resto de cosas desaparezcan”. Por primera vez en su vida entendió aquellas palabras. Y tenía razón; había puesto en juego todo lo que tenía y amaba por un mísero y vertiginoso ascenso. 

    Con el eco de su padre en mente deseó que la afirmación no fuera cierta y que realmente pudiera conseguir sus objetivos sin tener que prescindir de nada más. Madison volvió a estar en el centro del mapa. No quería perderla. 

    –Ahora mismo la chica es tu prioridad. Encuéntrala. Confío en tu criterio para que elijas la situación; que parezca un accidente, un suicidio, lo que tú quieras.  

    Xavier volvió a hablar con condescendencia a su subordinado. 

    –A partir de ahora quedas eximido del resto de tus funciones hasta que esto se solucione. 

    –Así lo haré –respondió. 

    Entendió que la reunión había llegado a su fin y se puso en pie, cuando el comisario aun tenía una perlita más preparada para él. 

    –Una cosa más. Hazlo pronto –miró su reloj con altivez–. Mejor dicho; tienes hasta el final del día. 

    Lucas le miró a los ojos y asintió. 

     

    En ese momento, en otro lado de la ciudad, Rose y Madison compartían desde hacía más de hora y media una larga conversación. Como habían acordado la noche anterior, en la cafetería de Cedric, junto a la floristería, sería su punto de encuentro para continuar la charla que quedó a medias la mañana anterior.  

    Habían tenido tiempo de relatarse sus aventuras amorosas hasta ese mismo momento; desde la incapacidad de amar de Madison hasta la capacidad de Rose de encapricharse con el más apuesto que pasara ante ella. Empezaban a conocer cada pequeño detalle de sus rostros, de sus manos, y algo más. 

    –¿Cómo te hiciste eso? –dijo Madison. 

    –¿El qué? 

    –Esa cicatriz justo al lado del ojo –dijo señalando la comisura de su ojo izquierdo. 

    Tuvo que hacer memoria para recordar lo de aquella cicatriz. Por un momento pensó que su nueva amiga se había confundido con alguna minúscula arruguita. 

    –Ostras. Ya ni me acordaba. Me lo hice cuándo tenía ocho años. Salíamos de clase y uno de los niños me empujó frente al marco de aluminio que daba al pasillo de la escuela. Hubo tanta sangre que dos niñas más se desmayaron –dijo sonriendo–. No recuerdo que me doliera. Me pusieron una toalla en la cara. Imagínate a mi madre cuando me vio al llegar a la sala de espera de urgencias con una toalla completamente empapada de sangre en el ojo. 

    Tenía una curiosa manera de hacer muecas. Puede que todavía no supiera que se había enamorado completamente de Rose, pero esos pequeños detalles empezaban a volverla loca. Incluso esos roces casuales que se hacían en la mano, le provocaban ese cosquilleo en la piel que hace que los vellos se pongan de punta. 

    –Siempre he sido un poco torpe. De pequeña decían que era la niña más guapa allí donde fuera, y allí donde iba siempre me pasaba algo; una torcedura, un golpe, una herida. O la mejor de todas; era especialista en tropezar y caer de morros en el suelo. 

    Las dos se echaron a reír. 

    –¿Y tú desde cuándo llevas el pelo tan corto? 

    Madison quedó pensativa. 

    –Me lo corté hará dos años. Fue la primera vez que supe que estaba con Lucas sin quererle. Fue un pensamiento absurdo pero creí que si me veía con el pelo corto le parecería menos atractiva y así me dejaría –dio un profundo suspiro–. Maldito el momento. Nada más llegar de la peluquería se me abalanzó para hacerme el amor. Dijo que estaba preciosa. Que por qué no me lo había cortado antes. ¡Si parezco un chico! 

    –¿Qué dices? Así estás muy guapa –Madison sintió otro escalofrío–. El pelo así realza tus rasgos.  

    Me acaba de llamar “guapa”, pensó. Le pareció brutalmente sexy que ella se lo dijera.  

    –Parezco un chico –dijo acentuando cada sílaba. 

    Definitivamente se sentía atraída por Rose. Pero le daba un pánico terrible pensar en irse a la cama con otra chica. ¿En la cama será igual de tierna? Deja de pensar en eso, boba. Toda ella era un diálogo interno cuando no abría la boca para charlar. En lo que no había reparado era que cuando hablaba con ella misma dejaba entrever un ligero movimiento de labios, como si las palabras quisieran salir de su boca. Y Rose se percató. 

    –¿Qué haces? –dijo con una sonrisa curiosa. 

    –¿Qué hago de qué? 

    –Eso que haces con los labios. 

    –¿Con los labios? 

    Mierda, lo he vuelto a hacer. Sal del paso, sal del paso. 

    –¡Ah! Lo de los labios. Ya, es una manía que tengo desde que tenía… ya ni me acuerdo. 

    Rose se quedó mirando su boca presa de la curiosidad y la sensualidad que le transmitía aquel gesto. 

    –Ya no lo hago –reiteró Madison. 

    –Lo sé –dijo sin dejar de mirarlos. 

    –Y… entonces ¿por qué no me miras a los ojos? 

    –Porque me gustan tus labios. Me parecen graciosos –igual se hubiera lanzado a comérselos, pero pensó que sería un comportamiento un poco salvaje. 

    Madison sabía que se estaba pisando un terreno un tanto incómodo para ella. Tenía dos opciones; o cambiaba de tema, lo que seguramente provocaría un enfriamiento de aquel juego inédito para ella pero que le estaba gustando, o le seguía el jueguecito tirando la pelota a su tejado. 

    –Rose, los tuyos son mucho más bonitos que los míos –con falsa modestia. 

    –Eso no es verdad –por fin despegó su mirada de los labios–. Es verdad que mis labios son muy bonitos –dijo echando un vistazo fingido al techo de la cafetería–. Pero los tuyos también lo son, y además graciosos. Pegan perfectamente con esa boquita tuya. 

    Cedric, al otro lado de la barra, no pudo evitar escucharlas. La conversación le pareció de lo más tierno y gracioso. 

    –Los tuyos son carnosos y eso seguro que debe traer locos a los tíos –insistió Madison–. Luego les hechas una mirada con esos ojazos y te los metes en el bolsillo –intentaba que su análisis pareciera objetivo y no que saliera de las mariposas que seguían revoloteando en su estómago. 

    –¿De verdad lo crees? 

    –Sí –dijo sin tapujos. 

    –¿Te gustan? –su tono iba tornándose un poco más sensual. 

    Madi, sin dejar de mirar sus labios, puso una mueca de no ser una experta en el tema. 

    –Claro, a cualquiera le gustarían. 

    –¿Los besarías? –dijo en un susurro. Rose sabía perfectamente la respuesta. 

    Si las dos hubieran sido las únicas habitantes del planeta, Madi, en ese mismo momento, habría recogido su cara con sus manos y la hubiera besado sin pensárselo dos veces. Pero la realidad no era esa. Estaba llena de barreras y prejuicios, así que tuvo que conformarse con un trago de agua, a modo de ducha fría, y volver a salir del paso. 

    –¿No te daría asco? 

    –¿Asco? –dijo Rose sin rubor– ¿Por qué?, ¿a ti sí? 

    Mierda, otra vez. Di algo. 

    –No lo sé. Nunca he tenido la necesidad de hacerlo. 

    –Plantéate una cosa. Si nunca has sentido nada por un hombre… 

    Estoy perdida, pensó. Se veía incapaz de salir de aquello. 

    –Ya sé lo que me vas a decir –interrumpiéndola. 

    –Solo te digo que te lo plantees.  

    Madison tuvo un instante de lucidez en su ensueño con Rose. Fue lo suficientemente intenso como para sacarla de la conversación. En ese momento de pausa, en que buscaba alguna ocurrencia que decir, dejó que su mirada siguiera su libre albedrío. A través de la ventana, distinguió en la esquina que daba a la siguiente calle, un hombre que le resultaba tremendamente familiar miraba a través de los cristales de un portal. Rose se dio cuenta de que aquella mirada fortuita había llamado la atención de su compañera. 

    –¿Qué pasa? –preguntó. 

    –Nada, me parece haber visto a alguien que conozco. 

    –Elegante manera para cambiar de tema. 

    Madi le dedicó una mirada cómplice. 

    –No, tonta. Creo que conozco a ese chico. 

    –¿Por qué no vas a saludar? 

    –Es que, no sé quién es. Puede que no sea nadie –dudó Madison. 

    Tras mirar al portero automático por unos segundos, aquel hombre se separó del portal hasta pararse junto a una motocicleta aparcada al borde de la calzada. 

    Intrigada por el interés que mostraba, Rose se levantó de su silla para sentarse a su lado. Al sentirla tan cerca, lo justo para que sus hombros se rozaran, Madison dejó de prestar atención para disfrutar en silencio de su cercanía. No era jazmín, pero su olor la acabó de extasiar. 

    –¡Ese es mi portal! –exclamó Rose con cierta curiosidad. Madison que andaba perdida en su caricia involuntaria, pareció despertar. 

    –¿Vives ahí? 

    –Sí. Bueno, no. El piso es de Isabella. Me instale hace dos noches. 

    Por la acera una anciana caminaba a trompicones zarandeando unas repletas bolsas del supermercado. Al llegar al portal las depositó en el suelo. Antes de que pudiera sacar las llaves del bolso, el hombre se acercó. 

    –¿Qué hace? –dijo Rose. 

    –La debe conocer. 

    La anciana parecía agradecida por la generosa sonrisa que le dedicó al chico. 

    –No la conoce. Solo la está ayudando –corrigió Madison. 

    Tras abrir la puerta el hombre cogió las bolsas y entró. Solo por un brevísimo momento, y antes de desaparecer, aquel hombre dejó su rostro a la vista de las dos. 

    –¿Qué cojones? –dijo Madison. 

    –¿Ya sabes quién es? –volviéndose hacia ella. 

    –Es Lucas. 

    –¿Cómo?, ¿tu pareja? –volviéndose hacia el portal–. ¿Qué hace aquí? 

    Una idea empezó a rebotar el su cabeza, hilando poco a poco los acontecimiento. Entonces cayó en la cuenta. 

    –Madison, ¿a qué se dedica tu chico? –dijo en un susurro. Las dos se miraron. 

    –Es policía. 

    Y ese era el último de los cabos que le quedaba por atar. Por un momento Rose entró en pánico consciente de su situación. 

    –Viene a por mí. 

    –¿Por qué iba a venir a por ti? –preguntó Madison extrañada. 

    –Porqué yo fui la que vio al tío que mataron en la fiesta. Bueno, no le vi, pero sí el cadáver.  

    La excitación que la empezaba a embriagar no le pasó desapercibida. 

    –Si viene a verte a ti será para hacerte alguna pregunta. 

    –¿Ha tocado al portero? –dijo Rose. 

    –No –Madison parecía entender a qué se estaba refiriendo. 

    –Sí eres policía y vas a hacer tan solo unas preguntas, no intentas colarte en el portal, ¿entiendes? 

    Le costaba entender que Lucas, precisamente él, estuviera investigando el crimen de la fiesta benéfica. Y mucho menos que como policía actuara de aquella manera tan extraña. 

    –Tengo que llamar a Isabella –alargó su brazo en busca del bolso que descansaba en la silla que tenía frente a ella. 

    -–No estará en la academia? 

    –No, los sábados esta cerrada. Cuando me he ido todavía estaba durmiendo.  

    Rose daba bandazos con el bolso intentando dar con su móvil sin éxito. 

    –Me lo he dejado en casa –dijo parando de buscar–. Mierda.  

    Madison entendió en el aprieto en el que se encontraba la amiga de Rose. De pronto se le ocurrió algo. 

    –Tengo una idea. Aunque no sé si funcionará. 

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 9 

     

    Los sábados por la mañana eran sin duda el momento de la semana favorito para Isabella. Disponía de tiempo suficiente para levantarse a la hora que mejor le viniera en gana y dedicarse a alguno de sus hobbys. A media mañana bajaba a la cafetería de Cedric a por un café y un par de exquisitas piezas de bollería que él mismo elaboraba. 

    Le extrañó ver que Rose ya había salido y no la hubiera avisado para desayunar juntas, pero por otra parte lo agradeció. Ya tendrían momentos para compartir y contarse chismes. Así, nada más levantarse de la cama, se enfundó en su chándal más cómodo con el que lógicamente nunca salía de casa y se dispuso a prepararse un té, herencia inconfundible de los años en que Rose vivió con ella. 

    Habitualmente solía conectar la televisión y sintonizar el primer canal de música bailable que encontrara. Se ponía manos a la obra con sus bonsáis, sus manualidades o simplemente con las labores del hogar, tarea que por costumbre dejaba de lado hasta que llegaba el fin de semana. Pero aquella mañana la música que sonó por los minúsculos altavoces de su televisor la inspiró lo suficiente como para sacar su esterilla de yoga y disponerse a hacer algunos ejercicios. Fue hasta su dormitorio y de puntillas consiguió echar un vistazo hasta encontrarla en el altillo de su armario. La llevó hasta el salón y tras apartar una de sus butacas y una mesita, desenrolló la esterilla aun con ánimos para sudar durante un rato. 

    Estira, estira un poco que después no te puedes ni mover, pensó. Ya con algunos rayos de sol entrando en el salón se dispuso a tumbarse. Con la espalda en el suelo y los brazos estirados en cruz empezó con las respiraciones de rigor. 

    Tres golpes secos sonaron por encima de la música. No me lo puedo creer. Agarró el mando de la televisión y silenció la música. 

    –¿Sí? 

    –¿Hola? –sonó una voz masculina. 

    Con un cierto esfuerzo consiguió levantarse. Un ligero mareo la aturdió, pero pasó rápido. Debo hacer esto más a menudo. 

    –Ya va –vociferó Isabella.  

    Apoyándose en una de las paredes del pequeño recibidor llegó hasta la puerta. Echó un vistazo por la mirilla. Allí estaba la figura distorsionada de Lucas. De primeras su buena presencia no la hizo desconfiar. Abrió la puerta, aun con la cadena del pasador puesta, y se asomó. 

    –¿Qué desea? –dijo Isabella. 

    –Hola, vengo a ver a Rose. ¿Está en casa? 

    Nadie debe saber que estoy aquí, aquellas palabras le vinieron a la memoria. 

    –Rose no vive aquí –dijo sin dudar. 

    –Lo sé, pero ayer me llamó. Me dijo que la encontraría aquí –a medida que hablaba fue sacando su placa de policía–. Soy amigo suyo y me dijo que viniera a verla; que estaba asustada.  

    Isabella examinó por un momento la identificación. Podría haber dudado pero finalmente optó por dejarle entrar, de todas maneras estaba sola en casa. Lucas entró llegando hasta el salón. 

    –Perdóneme por molestarla pero es el único momento que tenía para venir. 

    –Ayer vino por casa, cenamos juntas y se fue. Hace unos años sí que vivía aquí conmigo, pero ya no. 

    A pesar de ser policía, con la seguridad que ello debía darle, no quiso entrar en demasiados detalles. 

    –Pues me dio esta dirección. 

    –Debió haberse equivocado, pero no se preocupe. 

    –Me llamó y me estuvo contando lo de la fiesta. Dijo que salió de allí un poco asustada. Imagino que pensó que al ser policía podría ayudarla en algo. 

    –Yo hubiera hecho lo mismo. A mi no me contó tanto. Es verdad que estaba un poco extraña. Nos limitamos a cenar y a ponernos finas de vino. Por cierto, no me ha dicho como se llama. 

    Los compartieron otra sonrisa falsa. 

    –Puede tutearme. Me llamo Lucas –dijo. 

    –Lo mismo te dijo, soy Isabella. 

    –Encantado.  

    Los dos se estrecharon la mano. A ella le pareció un tipo bastante atractivo, pero eso no la dejó impresionar. 

    –Perdona la indiscreción pero ¿has venido como policía? 

    Lucas hizo un amago de carcajada. 

    –No, he venido como amigo. Solo te he enseñado mi identificación para que no te preocuparas por tener la cadena puesta. ¿No te habrá dicho dónde puedo encontrarla? –dijo con gesto de preocupación. 

    –¿Has probado en su casa? 

    –No. 

    –¿Y en la de Alex? 

    Lucas empezaba a estar perdido y corría el riesgo de ser descubierto. ¿Quién cojones es Alex? 

    –No sé quién es Alex –dijo con una inocente mueca. 

    –Su pareja –dijo mostrándole una sonrisa condescendiente. 

    –¡Ah!, su pareja, no recordaba el nombre –consiguió salir del paso–. No, no he ido allí todavía. Como me dijo que la encontraría aquí… 

    –Pues ya ves que no está –dijo abriendo los brazos. 

    Isabella empezó a descubrir que no había sido una buena idea dejarle entrar en casa. Debía cerciorarse de que era quién decía ser. 

    –Y dime, ¿de qué conoces a Rose? 

    –¡Buf!, pues de hace bastante tiempo –respondió Lucas. 

    –Vaya, porque ella nunca me ha hablado de ti –dijo estallando en una carcajada, prefería parecer tonta mientras le sacaba información.  

    –Bueno, la verdad es que tenemos una amistad un poco intermitente. A veces pasamos mucho tiempo sin hablar. Quizá por eso tampoco tenía noticias tuyas. 

    Isabella repitió la carcajada. 

    –Será por eso. Oye, ¿quieres tomar algo? –dijo señalando hacia la cocina. 

    –No, que va. No te preocupes. 

    –No es molestia, en serio –Isabella tenía un especial interés en ir a la cocina–, venga, ¿qué quieres? 

    –No quiero nada de verdad –casi interrumpiéndola. 

    –Un café, una cola, agua, té… 

    –Venga, un café. 

    Con tal de que se callara hubiera aceptado hasta un helado de roquefort. 

    –Ahora mismo –justo antes de cruzar la cortina de varitas de plástico que daba a la cocina se detuvo–. Siéntate, ahora te lo traigo. Por cierto, no me has dicho de qué conoces a Rose. 

    –Pues de hace bastante. Del instituto. Pero como ya te he dicho nos vemos por épocas –dijo mientras miraba las fotos que había colgadas en la pared. 

    ¿Del instituto? ¿¿¿Del instituto???, pensó Isabella. Supo momento que estaba mintiendo, a no ser que aquel individuo hubiera estudiado en Inglaterra.  

    –Por cierto ¿trabajas en la ciudad? –dijo mirando de reojo mientras sacaba su móvil del bolsillo. 

    Tanta pregunta empezaba a incomodar a Lucas, quizá se había apresurado a la hora de ir a aquella casa. 

    –Estoy destinado a unos kilómetros, en otra localidad. 

    Isabella se apresuraba para escribirle un mensaje a Rose aprovechando el tiempo que tardaba la cafetera en filtrar el café.  

     

    “No vengas a casa, hay un poli preguntando por ti” 

     

    Pulsó el botón de enviar. En ese momento, en la sala, la pantalla de un móvil se iluminó sin emitir ningún sonido. Lucas lo miró intrigado, su primer impulso fue el de cogerlo y mirar. El café todavía salía de la cafetera pero no quería que la chica le tomara por un cotilla y le descubriera. No lo pensó una segunda vez y echó un vistazo al móvil, que en ese momento descubrió que era el de Rose. Tras leer el mensaje volvió raudo a sentarse a la vez que sus ojos vacilaban en busca de un plan. 

    La máquina se detuvo e Isabella no tardó en cruzar la cortina. 

    –Aquí tienes tu café. Si quieres puedo avisarla para que te llame –le dijo mientras dejaba la taza en la mesa. Mesa de la que acababa de desaparecer el móvil de Rose. 

    –Te has olvidado del azúcar –dijo Lucas. 

    –Perdona, es mi día libre y ando un poco despistada –dijo haciendo aspavientos. 

    Se levantó y volvió a la cocina. Cogió la azucarera y regresó hacia el salón. Al correr de nuevo la cortina, Lucas había desaparecido. La última imagen que captó su retina fue la de la sala de estar completamente vacía, como si la llegada de Lucas nunca hubiera sucedido. En un brevísimo instante pasaron mil pensamientos por su cabeza; ¿se lo había imaginado todo? Ni siquiera recordaba en qué butaca se había sentado. ¿Se habría escondido?, ¿para qué se va a esconder este tío en casa?, pensó. Su mirada fue directa hacia el balcón. ¿Habrá tenido un impulso repentino de fumarse un cigarro?  

    La culata de la glock de Lucas impactó contra su nuca, haciéndola caer al suelo junto la azucarera que desparramó todos los dulces cristalitos por la esterilla. Quedó inconsciente al instante. El recipiente, vacío de su contenido, fue rodando por buena parte del suelo del salón provocando un desagradable ruido hasta que se detuvo debajo del sofá. 

    Lucas, aun de pie junto a la cortina que daba a la cocina, sacó de su bolsillo un par de guantes de látex. Siempre llevaba uno por lo que pudiera ocurrir; no era extraño que lo enviaran a la escena de un crimen. En aquel momento le vino de perlas. Se los enfundó y comprobó el pulso de Isabella colocando los dedos en su muñeca. Era normal mientras que el suyo empezó a acelerarse. Sabía que era probable que volviera en sí en los siguientes diez minutos, así que se dio prisa. Más tarde volvería con ella. 

    Lo que le tocaba hacer en ese momento era inspeccionar el piso y todo lo que pudiera encontrar de Rose. El mensaje que había leído hacía apenas un minuto las delató a las dos. 

    El móvil de Lucas volvió a sonar. Joder, ahora no. Miró la pantalla; era Madison. Ni siquiera en los momentos más inoportunos había ignorado una llamada suya, pero sin duda, ese era el más incómodo de todos. Finalmente acabó contestando. 

    –Hola cariño, ahora no puedo hablar –le dijo con premura. 

    –Tienes que venir a casa, ha pasado algo –dijo ella simulando estar alterada. 

    –Ahora estoy trabajando. ¿Qué ha pasado? 

    –Mejor que no lo sepas por teléfono, pero ven. 

    –Madison, no puedo dejar lo que estoy haciendo –dijo con delicadeza–. Dime qué ha pasado. 

    –Me he hecho daño y no puedo moverme. 

    Lucas, contrariado, no podía ignorar su llamada de auxilio. 

    –¿Te has dado un golpe, o qué? –preguntó impaciente. 

    Madison intentaba pensar rápido. 

    –No lo sé… –Lucas no entendía nada; ella, tras un balbuceo, prosiguió– Estaba un poco mareada. Luego me he despertado en el suelo y no podía mover las piernas. 

    –¡Joder! –masculló Lucas– ¿Has llamado a emergencias? 

    –No, tengo miedo. Necesito que vengas. 

    Madison estaba asustada, y ese concepto no tenía cabida para él. Debía acudir en su auxilio inmediatamente, pero antes tenía que acabar algo. 

    –Está bien, ahora voy para casa 

    Colgó y se puso a mirar a su alrededor. Piensa joder, piensa. Isabella por lo pronto estaba inconsciente y ya no podía quedarse a esperar a que Rose llegara a casa para acabar con el trabajo. Ese rinconcito dentro de Lucas seguía dando más importancia a su chica antes que a Xavier. Piensa, piensa. Tomó el móvil de Rose y marcando su propio número esperó a los tonos. Sonaron simultáneamente con el timbre del móvil que llevaba en el bolsillo. Tras colgar buscó el registro de llamadas y borró aquello que delataba aquella última llamada. Luego dejó el móvil de Rose sobre la mesita, justo donde lo encontró. 

    Ya tenía en su poder un número que poder rastrear. Al menos había conseguido algo más que valioso. Era el momento de salir de allí, no sin antes darle el golpe de gracia a la chica que yacía allí en el suelo. No podía permitirse dejar un cabo suelto. Buscó algo con lo que darle un último mazazo. Volver a golpearla con la culata podría dejar alguna marca que lo delatase; lección que aprendió en la academia. 

    Aquella era una de las tácticas de Xavier; si de buenas a primeras les pillaban por un fallo de principiante, lógicamente no podrían trabajar para él. Simplemente dejaba que su astucia hiciera de selección natural. 

    No tardó en localizar un diccionario de desproporcionado grosor. Español-Italiano, rezaba en el lomo. Lo agarró a dos manos y se puso de rodillas frente a ella, y tras pensar otra vez en todo lo que estaba llevando a cabo, bajó los brazos para incrustarle aquel voluminoso libro en la nuca. Lo hizo varias veces, y con tal fuerza, que al séptimo u octavo golpe, oyó crepitar el cuello de Isabella. 

    Se detuvo. Le pareció que era suficiente. Llevó su mano hasta la yugular para comprobar que todavía tenía pulso, pero era débil. Las dudas le martilleaban mientras los segundos corrían para él y para Madison. Dudó en que el pulso de la chica se reactivara y volviera en sí; un error más que Xavier no le perdonaría. Cuando pudo ver un reguero de sangre que corría por la esterilla y que salía de su nariz supo que era el momento de largarse de allí. Un poco más de sangre y esta no lo cuenta, pensó. Se incorporó y fue directamente hasta la puerta de la casa. 

    Ya con la mano apunto de abrirla, y dándose cuenta de la aceleración que le acababa de poseer, tuvo el impulso de echar un ojo por la mirilla. No quería que alguien pudiera verle salir de aquella casa. Alguien, probablemente Rose, descubriría el cadáver y podrían relacionarle. Asomó su ojo derecho. Y allí estaba la oreja de la señora a la que minutos antes había ayudado a subir la compra. Instintivamente se quedó quieto para no hacer ningún ruido. Su cabeza empezó a dar vueltas sin parar. Seguro que ha escuchado algo. 

    Recordó entonces una anécdota que oyó en un seminario al que asistió, donde explicaban a un grupo de mujeres qué era lo que debían hacer en caso de que sospecharan si alguien podía intentar robarlas o violarlas; “si gritas auxilio, probablemente nadie venga a socorrerte. En cambio si gritas: ¡Fuego! lo más seguro es que aparezca alguien intentando huir”. Y aquello le dio la solución. Volvió a asomar el ojo para comprobar que la señora seguía allí escuchando con atención. La oreja ni se había inmutado. 

    Lucas dio dos pasos atrás y solo tuvo que vociferar cuatro palabras. 

    –¡Cariño, voy a salir! 

    No hay nada que deteste más una vieja cotilla que ser descubierta in fraganti cuando está en plena misión de espionaje de sus vecinos. 

    Volvió hacia la puerta y antes de salir, volvió a mirar. La señora se había esfumado. Ni siquiera había rastro de ella en los dos pasillos que flanqueaban su campo de visión. 

    Abrió la puerta sin miedo y salió a toda prisa. Cuanto menos tiempo pasara allí, menos probabilidades de que alguien le pudiera ver.  

     

    –Este tío te quiere demasiado –dijo Rose al ver como Lucas salía a toda prisa del portal. 

    Las dos seguían sentadas la una junto a la otra, contemplando con expectación la secuencia sesgada de una película de suspense. 

    –¿No deberías subir a casa a comprobar que todo va bien? 

    –Debería, pero ¿y si vuelve? –dijo Rose. 

    Las dos quedaron pensativas. Eran dos primerizas envueltas en sucesos de aquella índole, y no estaban acostumbradas aquellas situaciones. Madison volvió a coger su móvil urdiendo un segundo plan, aunque sin saber como ejecutarlo. Se quedó varios segundos petrificada. 

    –¿Qué pasa –preguntó Rose.  

    –Espera un momento –dijo  

    –¿Qué vas a hacer? 

    Ni siquiera le contestó. Se limitó a enviar un mensaje, dejando que pudiera ver su contenido.  

     

    “¿Estás de camino?” 

     

    Solo intentaba que le dijera dónde estaba para asegurarse de que ya no andaba cerca. Aunque sin quererlo, provocó que Lucas se diera aun más prisa en largarse de allí. A Madison le sorprendió la inmediatez de su respuesta.  

     

    “En el coche, no tardo” 

     

    Con el mensaje de vuelta le enseñó la pantalla a Rose que no tardó en pegarse aun más a ella. 

    –Tengo que subir –dijo con premura. 

    –¿Quieres que te espere aquí? 

    Rose asintió girándose hacia ella. 

    Ya de pie se detuvo un momento, como si las prisas de un par de segundos antes no fueran con ella. 

    –Tendrás que ir pensando en qué le dices cuando sepa que no estás en casa y te llame –dijo con un gesto serio en su rostro. 

    Supo que tenía razón, pero disponía de unos minutos para pensar en ello. Mientras Rose ya había salido de la cafetería en dirección al portal dejándose el bolso en la silla. 

     

    Subió los escalones con agilidad hasta llegar al tercer piso. Sacó sus llaves de sus pantalones con torpeza y entró en casa. 

    –¿Isa? –canturreó desde el recibidor–. ¿Isabella? 

    No obtuvo respuesta. Asomó la cabeza al salón y dio un respingo al verla en el suelo tumbada. 

    –¡Isabella! –dijo acelerada mientras se dirigía corriendo hacia su cuerpo. 

    Empezó a zarandearla al verla tumbada boca abajo cuando observó la sangre que tenía bajo su cara. Se detuvo observando como su cuerpo todavía vibraba. Se llevó las manos a la boca presa del pánico. Su pulso, comprueba el pulso. Tuvo cierta aprensión de volverla a tocar pero acabó acercando sus dedos a la yugular. Un débil latido repicaba en sus venas a la vez que una profunda y entrecortada respiración asomaba de los labios de Rose. 

    –Isa, ¿me oyes? –empezó a susurrar a su oído, como si intentara traerla del más allá con un mantra–. Voy a traerte ayuda. Aguanta. 

    El móvil. Mierda, ¿dónde está? Al levantar la vista empezó a hacer memoria 

    –¿Dónde estás? ¿Dónde estás? –refunfuñaba sin parar. 

    Al girar la cabeza lo vio justo sobre la mesa, exactamente donde lo dejó la noche anterior. Al cogerlo observó el mensaje de Isabella. En ese momento supo exactamente qué era lo que había sucedido. Marcó rápidamente el número de emergencias cuando cayó en la cuenta de que era ella la que estaba en peligro. No puedo volver a esta casa, pensó. 

    Fue directamente hacia su habitación, mientras hablaba con la operadora, para recoger todo lo que le cupiera en la mochila que había traído de casa de Alex. Pensó en sacar todo el dinero que pudiera del banco para que no la rastrearan. En definitiva, era la Policía la que le pisaba los talones. Debía dejar el menor rastro posible. 

    Tras colgar, y ya con su mochila preparada con lo justo y necesario, volvió al salón para comprobar el pulso de su compañera. Todo estaba igual. 

    –No tardarán –dijo a su oído–, aguanta Isabella. Aguanta. 

    Salió de casa dejando la puerta entornada y bajó las escaleras a toda prisa. Tuvo la sensación de estar abandonando a Isabella a su suerte. Solo deseaba que la ambulancia no tardara en llegar. 

    Ya en la calle puso rumbo a la cafetería sin perder de vista cualquier movimiento sospechoso.  

    Madison se extrañó al verla con la mochila a cuestas. Rose entró y fue directamente a sentarse frente a ella. Allí fue consciente de fuerte jadeo que la había acompañado todo el tiempo. 

    –¿Qué ha pasado? –dijo Madison asustada al ver cómo la cara que tenía enfrente había cambiado por completo. 

    –Tu novio –se detuvo para recuperar el aliento– es un psicópata. La ha dejado inconsciente. 

    –¿Qué? –dijo espantada. 

    –Está en el suelo sobre un charco de sangre. 

    Rose hablaba aceleradamente mientras Madison se llevaba las manos a la boca. 

    –Puede que tu llamada le haya salvado la vida, pero si me llega a encontrar a mi… –hizo una pausa y recapacitó–. Tengo que desaparecer. 

    ¿Desaparecer? No puedes desaparecer, pensó Madison. 

    A parte del intento de disimulo, una parte de ella seguía enviando señales a Rose para que se lo pensara dos veces. No podía dejar que desapareciera de su vida. Sabía que debían existir otras opciones; pero no se le ocurría nada. 

    –¿Qué piensas hacer? –preguntó Madison excitada. 

    Rose estaba inmersa en un revolotear de ideas, y ninguna de ellas acababa por convencerla. 

    –Todavía tengo que pensarlo –dijo con su mirada incrustada en la mesa que las separaba–. Hay varias cosas que debo hacer antes que cualquier otra –algunas de las opciones empezaban a tomar forma en su cabeza–. No sé, quizá vuelva a Londres. Mi madre hace tiempo que me rogó que volviera; allí podría dar clases de español –su propia reflexión le sonó a chiste. 

    Madison tenía sus emociones completamente alteradas. No podía permitir que aquella muchacha de ojos verdes, que le había girado la vida, desapareciera para siempre. Y no iba a auto invitarse. Aunque tampoco tenía el coraje suficiente para decírselo. Por el contrario, solo intentaba alargar aquellos momentos con ella con preguntas sin sustancia. 

    –¿Y la mochila? 

    –He recogido lo necesario. No pienso volver, ni aquí ni a mi piso. No puedo arriesgarme –dijo Rose con contundencia. 

    Madison deseaba tener el valor suficiente para pedirle que se quedara con ella. Quería tener el poder de decisión en aquel momento, pero tampoco sabía cual era la mejor solución. No se le ocurría NADA. Hubiera pagado por tener el remedio, a sabiendas de que seguramente ella aceptaría. Estaba demasiado bloqueada como para pensar con claridad. Joder, eres analista. Piensa en algo. De cualquiera de las maneras no podía permitir que volviera a Inglaterra. 

    –Debo irme –dijo Rose mirándola con ternura. 

    Todo su mundo, todo aquello que la rodeaba, se vino abajo en ese preciso instante. Las dos mantuvieron el primer silencio incómodo que iban a compartir. 

    –En un par de horas te llamaré –continuó–, ¿de acuerdo? 

    Madison, incapaz de articular una sola palabra, solo pudo asentir. 

    Rose se levantó dispuesta a despedirse, convencida de que cualquier cosa podría ocurrirle aquel día. Sabiendo, incluso, que el momento de llamarla podría no llegar. Fue a su lado y la abrazó. Sintió cómo el amor la traspasaba con tal fuerza que sus ojos empezaron humedecerse. Sus brazos le devolvieron el abrazo junto con la idea de que, posiblemente, no la volviera a ver. Si el amor fue el sentimiento que se apoderó de ella en aquel instante, supo que el deseo por Rose era real cuándo le dedicó un tierno beso en la mejilla. Fue lo suficientemente cerca de sus labios como para que los notara con los suyos. Las dos alargaron el beso deseando que fuera la otra la que girara un poco más la cara. Las manos de Rose envolvieron el rostro de Madison y por un segundo pensaron que el momento llegaría, pero finalmente, eludiendo su voz interior, se apartó. Sus manos aun la acariciaban y sus miradas, clavadas la una en la otra, nunca más podrían separarse. 

    –Luego te llamo –repitió en voz baja. 

    Rose puso rumbo a la calle bajo la atenta mirada de la persona a la que acababa de cautivar. 

     

    Permaneció allí sentada, con el teléfono sobre la mesa, esperando esa llamada durante unos diez minutos. La sirena de una ambulancia empezó a oírse en la lejanía. Cuando, en ese momento, su móvil empezó a sonar haciendo estremecer todo su cuerpo; pero no era ella. Había olvidado por completo que iba a recibir una llamada de Lucas en cualquier instante. Pulsó el botón de “silenciar”, ya tenía suficiente estrés encima pensando cuál era la excusa que le iba a dar, como para tener que aguantar el insistente tono de llamada. Improvisa, pensó.  

    No le quedó otra opción que descolgar. 

    –Lucas –dijo simulando encontrarse mejor. 

    –¿Se puede saber dónde estás? 

    Madison no pudo adivinar por su tono si estaba furioso o aliviado. De lo que estaba segura era de que había llegado a casa. 

    –He salido a pasear, Lucas, no te preocupes –una idea le vino a la cabeza. Desarrolla Madi, desarrolla, pensaba mientras veía la ambulancia llegar hasta el portal de la casa de Isabella–. Te lo explico; justo al colgarte he empezado a encontrarme mejor. Podía mover las piernas y me he dado cuenta que el desmayo era por un ataque de ansiedad. Por eso he salido, necesitaba aire fresco –echó un vistazo a la cafetería–. Ahora estoy en una terraza tomando algo. 

    Al otro lado de la línea hubo silencio. No se lo ha tragado, pensó. 

    –¿Lucas? 

    –No puedes hacerme esto, Madison. ¿Por qué no me has avisado si te encontrabas mejor? 

    –Lo siento, estaba aturdida y no he caído en la cuenta. 

    –¿Sabes lo que he tenido que dejar a medias para venir a casa para ver cómo estabas? 

    Sí, darle una paliza a una chica en su casa. Súbitamente sintió repulsión por él. 

    –Lo siento, ya te lo he dicho –se le fueron las ganas de seguir con aquel cuento. 

    Volvió a producirse un silencio. 

    –Está bien. Llegaré a casa a las cuatro –dijo Lucas otorgándole un falso perdón. La quería demasiado como para demostrarle que estaba terriblemente enfadado. 

    –Vale, hasta Luego –le respondió en un tono totalmente frío. 

    Colgó sin esperar a que dijera nada más. Su situación con Rose hacía que Lucas no le diera la más mínima lástima. Dos días con ella le hicieron ver todo el tiempo que había perdido con aquel hombre. 

    En ese momento cayó en la cuenta de que Rose no iba a volver por la cafetería estando tan cerca de casa de Isabella. Miró la silla que tenía en frente, justo donde se había sentado Rose hacía unos minutos. Va a llamar, va a llamar, tranquilízate, se repitió. 

    Decidió que tenía que volver a casa y esperar. Pensó en llamar a Tomás y contarle lo ocurrido pero, por lo poco que lo conocía, ya podía hacerse una idea de lo que le diría; “haz caso a las señales y espera. Deja que las cosas ocurran”. Si aquel beso fue una señal lo único que pudo sacar en claro era que estaba más perdida que nunca. 

    Se levantó de la silla y, tras pasar por la barra a pagar, salió a la calle. El olor a jazmín tan recurrente en los últimos dos días no volvió a aparecer. Supuso que después de llevarle hasta Rose se iba a ir apagando. Fue paso a paso por aquellos adoquines rumbo a casa. Casa que, aquella misma tarde, iba a dejar de ser la suya. 

    Los veinte minutos que tardó en llegar se le hicieron especialmente eternos, sin dejar de mirar su móvil cada tres minutos por si había recibido la esperada llamada de Rose. Cualquier cosa con la que se cruzaba carecía de sentido pensando en la posibilidad de no volver a verla o, peor aun, que le hubiera ocurrido algo malo. Rememoraba esa mirada antes de abrazarla revolcándose en la profundidad de sus pupilas. Todavía podía sentir el leve y frágil roce de sus labios con los suyos. Dejó volar su imaginación provocando que ese mágico momento sucediera en su cabeza, sintiendo una vez más su textura, su sabor. Y a cada metro que avanzaba iba sintiendo ese vacío cada vez más grande, engendrando un abismo que la engullía por momentos. 

    Eran las once y media de la mañana cuando entraba en casa sin saber muy bien que hacer. Lucas acabaría de trabajar alrededor de las tres y solo esperaba que ocurriera cualquier cosa para que ella no estuviera en casa cuando él llegara. Nada más entrar fue directamente a la cama y se tumbó mirando hacia el techo. En medio de ese silencio y con su cuerpo extrañamente relajado, sus pensamientos fluyeron con facilidad. Ya tenía decidido dejarle y después de lo ocurrido en casa de Isabella su voluntad se hizo mucho más fuerte. No quiero pasar ni un minuto más aquí, pensó. Se había convencido para hacerlo aquella misma tarde. No iba a ser fácil con alguien como él; si afrontaba la situación con la apatía con la que ella misma se tomaba aquella relación, Lucas se la comería con facilidad; en cambio, si jugaba la baza de la lástima y en la necesidad de soledad, acompañadas con una buena dosis de lágrimas y pañuelos, posiblemente conseguiría que Lucas bajara la guardia y en vez de furia, sacara su lado más dócil y sensible. 

    No le sería difícil acomodarse en casa de alguna amiga por una temporada, aunque lo que más rondaba su cabeza era la posibilidad de esconderse con Rose en algún recóndito lugar. Pero con un policía tras ella sería difícil intentar ocultarse sin dejar un rastro y, como ella misma le había comentado, volver a su tierra natal era la opción más viable. Pensó, allí tumbada, que debería empezar a prepararse para abandonar la casa aquel mismo día. Lucas no volvería del trabajo hasta la tarde como era habitual. Tras su decisión no había caído en la cuenta de que en aquella cama en la que se encontraba, ya no volvería a dormir nunca más. No le hizo falta ni un minuto para levantarse de un brinco y revisar la ropa que tenía en el armario.  

    Al abrir la corredera echó un vistazo rápido. La mitad estaba ocupado por ella incluyendo la extensa colección de zapatos que tenía perfectamente ordenados. Quizá puedo prescindir de todo esto, pensó dando un repaso visual a las baldas. Calculó que entre las maletas y bolsas de deporte que tenía en aquella casa, podría guardar casi toda su ropa y libros que trasladó cuando se mudó a vivir con Lucas. 

    Con los ahorros que tenía, de años y años, junto con su más que generoso salario podría permitirse un apartamento incluso mejor que aquel en cualquier zona de la ciudad. Aunque el tema era secundario, en ese momento no podía evitar que su metódica cabecita rumiara sin parar. Al fin y al cabo ni siquiera sabía dónde dormiría esa noche. 

    Media hora más tarde, tras haber llenado buena parte de las maletas con sus enseres, cayó en la cuenta. ¿Hace cuánto que no miras el móvil? Se detuvo presa de sus pensamientos y recordó que su teléfono había estado silenciado durante toda la mañana. Se apresuró a meterse la mano en el bolsillo donde lo tenía guardado. Sus nervios junto con la estrechez de sus pantalones hizo que tardara más de lo normal en sacarlo. Pulsó uno de los botones y allí estaban; siete llamadas perdidas que rezaban el nombre de Rose. 

    –Serás idiota –dijo regañándose así misma. 

    Le faltó tiempo para devolverle la llamada. 

    –Cógelo vamos, cógelo. 

    No pasaron más de tres segundos.  

    –Hola –respondió Rose con cierto tono de desesperación–, ¿dónde te habías metido? 

    –Perdóname. Lo tenía en silencio y no lo recordaba. ¿Cómo estás? 

    –Bueno, un poco menos angustiada, pero igual. He ido al banco a sacar todo lo que tenía. 

    –¿Dónde estás? –preguntó con ansia. 

    –Por ahora en la ciudad. 

    ¿Por ahora?, pensó Madison. Se iba a ir sin mi. Intuyó que Rose abandonaría la ciudad en breve y que ya no la volvería a ver. ¿Acaso lo que habían sentido, aunque fuera en solo dos días, iba a quedarse en eso?, ¿una aventura fallida?, ¿una ilusión? Madison no podía permitirlo. 

    –¿Te ibas a ir sin despedirte? –se sorprendió de que las emociones brotaran de su garganta sin poder controlarlo. 

    –Eso nunca. ¿O te crees que lo que he empezado a sentir por ti lo quiero dejar atrás? 

    Dios. Los ojos de Madison volvieron a empaparse. 

    –No lo sé –dijo en un sollozo. 

    Rose aguardó un momento en silencio, preparando un terreno solo apto para valientes. 

    –Tengo un plan. Me quiero ir del país, pero no puedo exponerme a pisar un aeropuerto y que me estén esperando. 

    ¿Qué plan?, ¿qué plan?, dilo, pensó. Tuvo que sentarse presa de una súbita flaqueza de piernas. 

    –Lo que te voy a pedir es una locura –volvió a tomarse su tiempo–, pero, ¿Madi quieres venir conmigo? 

    –¿Quieres que me vaya del país contigo? –dijo saboreando cada sílaba. 

    –Sí. 

    –¿Me estás pidiendo que me fugue contigo? –reformulando la pregunta. 

    –Sí. 

    Madison no tardó más que unas milésimas de segundo para contestarle. 

    –Por supuesto que me iré contigo. 

    Y si le hubiera pedido que se casará con ella, también hubiera aceptado. 

    Pudo escuchar como al otro lado de la línea, entre silencios, la respiración de Rose denotaba una emoción transformada en lágrimas. Escondida tras una sonrisa, mezcla de miedo y felicidad, Madison solo quería saber cuándo. 

    –¿Cómo quieres hacerlo? 

    A Rose todavía le costaba recuperar el aliento. 

    –¿Tienes coche? 

    –Sí –respondió Madison–, apenas lo uso pero anda perfectamente. 

    –Está bien, dentro de una hora te enviaré un mensaje con una ubicación. Te esperaré allí. Yo ya tengo mi mochila; espero que traigas la tuya. 

    –La tendré preparada –de hecho ya tenía preparada la mudanza entera.  

    –¿Has podido hablar con tu chico? 

    –Quería esperar a que llegara a casa esta tarde para cortar con él. Pero creo que le voy a ahorrar ese trago y me iré sin despedirme. 

    A Rose le rondaba por la cabeza la posibilidad de que Lucas supiera que Madi estaba con ella, pero prefirió no compartir ese pensamiento. 

    –No le digas a nadie lo que estás a punto de hacer, ¿vale? –dijo Rose. 

    –No tienes que preocuparte por eso –contestó exultante. 

    Otra pausa sobrevoló entre las dos. 

    –No me falles Madi, solo te tengo a ti –por algún extraño motivo el tono de su voz le recordó a Juliette.  

    –No lo haré.  

    Tras colgar, a Madison solo se le ocurrió llamar a una persona. La única a la que le podía hablar de Rose. 

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 10 

     

    –Te voy a tener que cobrar horas extras –dijo Tomás nada más descolgar el teléfono. 

    –No te vas a creer lo que ha pasado hoy –dijo Madison con su voz temblorosa. En sus tímpanos aun rondaban las palabras de Rose pidiéndole que se fugara con ella. Tomás intuyó que la llamada no era por capricho, ni para una superflua consulta; realmente notó que necesitaba hablar con él. 

    –¿Va todo bien? 

    –No lo sé. Todo esto es demasiado precipitado, todo va a una velocidad a la que no estoy acostumbrada –su voz seguía sonando confusa. 

    –Está bien, cuéntame lo que ha pasado. 

    Madison fue relatándole con detalle cada suceso: que por la mañana quedó con Rose en la cafetería; sus confidencias, los vellos de punta cada vez que se rozaban, la llegada de Lucas a casa de Isabella, cómo Rose había decidido desaparecer y el momento en que le había pedido que se fuera con ella. Para Tomás era normal escuchar que ciertas cosas sucedieran a gran velocidad o de forma casi repentina. Pero lo que estaba viviendo Madison no respondía a un proceso normal de asimilación de la terapia. Él mismo fue testigo de cómo se le fue de las manos la última de las regresiones. Y, a pesar de lo ocurrido con Madison, una vocecita en su interior le decía que aquella chica era especial. Tanto como para prestarle toda su atención y saber que él sería único que la iba a entender. 

    –Y ¿tú qué le has dicho? –dijo con curiosidad. 

    –Le he dicho que me iría con ella. 

    –¿Lo vas a dejar todo atrás por ella? –Tomás sabía que su decisión era la menos sensata pero a la vez la más coherente–. ¿Estás segura? 

    –Es la primera vez en mi vida que tengo algo tan claro. La primera vez que mi corazón me pide algo con tanta lucidez. 

    –¿Y tu cabecita qué opina? –enfatizó Tomás. 

    –Mi cabeza solo me pide que deje a Lucas. No me pide nada más. 

    Él sabía que bastaba con remover un poco su conciencia para que ella misma llegara a las respuestas.  

    –¿No te da la sensación de que tus sentimientos están despertando? 

    –Sí –dijo ella tras pensar unos segundos–, pero ¿por qué sucede todo tan rápido? Nunca antes había sentido nada así por una chica.  

    –¿Nunca te has preguntado por qué está el mundo tan mal repartido, por qué hay gente que le va tan bien y otros que sobreviven como pueden?  

    Para cualquiera de los mortales eso era lo normal, lo que veía día a día; los que tienen suerte y los que no. Madison no era una excepción. 

    –¿O por qué hay personas que encuentran a su media naranja y viven felices toda la vida y en cambio otros no la encuentran nunca? 

    –Sí –dijo Madison tras una larga pausa para reflexionar. 

    –Todo forma parte de un plan, Madi. Sé que lo que te voy a decir puede ser muy difícil de asimilar –dijo Tomás preparando su discurso–. Todo forma parte de un plan. Los padres que esperan un hijo, o una hija, piensan que ellos han decidido tenerlo, y no es así. Cuando morimos el alma vuelve a estar preparada para retornar a otra vida. A veces tardamos en volver y eso se debe a que esperamos el momento adecuado, con los padres adecuados y la vida adecuada para recorrer las experiencias que nuestra alma debe vivir –a Madison le costaba asimilarlo–. Piensa en una persona que vive una vida de lujo, con la pareja perfecta y pudiendo disfrutar de todo lo bueno que tiene. ¿Crees que en su anterior vida fue igual?, probablemente no. Esa vida es consecuencia de otras vidas y de cómo las vivió. Quizá en su anterior existencia fue desdichado y a pesar de eso no se dejó llevar por la rabia o la venganza, y se dedicó a ayudar a los demás –para Tomás, todo aquel conocimiento era fácil de exponer, pero Madison necesitaba de una concentración más elevada para llegar a alcanzarle–. De la misma manera que si vives una vida de lujo estás expuesto a caer en la tentación de creerte superior, o mejor que los demás, de que eres merecedor, y el resto no, de todo lo que tienes; lo que lleva a una vida déspota. Cada vida, cada reencarnación de tu alma, es un reto para que crezcas y aprendas, ¿me sigues? 

    –Creo que entiendo el concepto –dijo Madison–. ¿Me estás diciendo que no tenemos decisión sobre nuestras vidas? –sus conceptos vitales estaban demasiado arraigados para arrancarlos de cuajo con tanta facilidad. 

    –No exactamente. Puedes decidir cómo afrontas lo que te llega; la vida, la muerte, el éxito o el fracaso. Tus decisiones son lo que marcará lo que te falta por vivir. Aunque cuesta aceptarlo, todo está planificado y programado; quienes serán las personas más importantes que conoceremos,  los encuentros con nuestras almas gemelas, con nuestros amigos más inseparables. Te digo más; desde antes que nacieras ya estaban programados los lugares en los que sucederían todas esas cosas. 

    –Entonces, ¿te refieres al destino? 

    –El destino te dice cuándo morirás, o eso dicen. Prefiero verlo como una serie de sucesos a los que te tienes que enfrentar… para aprender de ellos –ante su silencio, tomó aire y continuó–. Debes aceptar lo que te llega. No puedes enfadarte con el mundo por cada situación complicada que debes afrontar. Que Rose te haya pedido que la acompañes es un regalo. Una invitación para vivir una experiencia extraordinaria, y además con butacas en primera fila. 

    Madison volvió a pensar en sus últimas cuarenta y ocho horas, y en el vertiginoso camino que había tomado. 

    –Y, ¿por qué ha ocurrido todo tan rápido? –dijo ella. 

    –La necesidad de tomar decisiones a esa velocidad no deja de ser otro reto para ti. 

    Madison clavó su mirada en todas las maletas que tenía preparadas en el suelo del dormitorio. 

    –¿Y si me equivoco? 

    Tomás tenía preparado otro jueguecito para ella. 

    –Quiero que pienses en algo detenidamente. ¿Cuántas decisiones importantes crees que tomamos en un solo día? 

    Su día a día era bastante sencillo y rutinario así que su respuesta debía rondar una cifra más baja que la media. 

    –Supongo que unas diez o quince –dijo sin pensar demasiado. 

    –¿Te sorprendería si te dijera que son millones? 

    Madison se quedó inmóvil. ¿De verdad? 

    –No te sigo. 

    –Tú piensas en decisiones del tipo… ¿Me voy con Rose o no? Es verdad que la gran mayoría las tomamos de forma inconsciente. Desde que te despiertas por la mañana hasta que acabas el desayuno probablemente hayas tomado una diez mil: quedarte unos segundos más en la cama; abrir o no la persiana de tu cuarto; ducharte antes o después de desayunar; y esas son las más obvias, pero luego están las del tipo de… ¿cómo me levanto?, ¿pongo una mano en el colchón y me apoyo, o uso las dos?, no se trata solo de decidir qué ropa te vas a poner. Son un sin fin de decisiones que, por difícil que sea de comprender, conforman tu día de una manera o de otra. No puede hacerte una idea de lo que puede cambiar una mañana si decides dormir dos minutos más o menos. 

    Todas las curiosidades que conseguía despertarle no pudieron apartarla de su única premisa en aquel momento.  

    –Ya pero, ¿y si me equivoco? –insistió. Quería que él le diera su opinión al margen de su charla. Necesitaba una respuesta. 

    –¿Y si no es así? 

    Por extraño que parezca, y aun sin responder a su pregunta, aquello la tranquilizó. Le hizo entender que posiblemente la propuesta que le había hecho Rose era la respuesta a una vida que no la estaba llevando a ningún lado. Y que, quizá, todo lo que había hecho durante sus treinta años la habían llevado hasta ella. 

    Los pensamientos de que todo aquello eran conjeturas o majaderías seguían hurgando en algún rinconcito, y que todo era una elaborada invención para intentar explicar lo inexplicable en un mundo de personas ansiosas por hallar una respuesta donde no la hay. Pero allí estaba Madison, sentada en la cama hablando con alguien que tenía respuestas y a punto de emprender un viaje que no sabía dónde la llevaría. Seguramente nadie más que él la animaría a avanzar por ese camino. 

    –Te encantaría conocerla –dijo con una sonrisa que Tomás percibió al otro lado. 

    –Me encantaría, pero no sé cómo si os vais hoy mismo. 

    Tuvo un momento de duda y miedo pensando que esa misma tarde abandonaría la ciudad. 

    –No sé si he tomado la mejor decisión. 

    –Primero; siempre estás a tiempo de volver, y segundo; ante la duda, escucha eso que tienes dentro del pecho y que bombea sin cesar. Si no siempre te preguntarás ¿qué hubiera pasado si…? 

    –Ya, pero, ¿y si me estoy equivocando? 

    –Es la tercera vez que me preguntas lo mismo. 

    –Y tú sigues sin decirme qué debo hacer. 

    Yo no soy nadie para decirle qué hacer o no, pensó Tomás. 

    –Hagas lo que hagas, vas a aprender una gran lección sobre la vida. Algo que no podrás aprender en ningún libro. Y yo no tengo todas las respuestas. 

    No estaba acostumbrada a seguir sus impulsos. ¿Y si deshago las maletas y me quedo?, pensó.  

    –Tomás, perdona que te haya molestado –dijo convencida. Un suspiro viajó hasta el otro lado de la línea–. Tengo unos bocadillos que preparar antes de irme y quiero estar lista para cuando Rose me avise, y gracias. 

    Una mueca de satisfacción brotó de los labios de Tomás. 

    –No, Madison. Gracias a ti. Gracias por hacerme partícipe de algo tan importante para ti. 

    Supo, si no se había dado cuenta ya, que Tomás era único.  

    –No dudes en volver a llamarme si lo necesitas. 

    –Cuenta con ello –respondió ella. 

     

    Pasada la una y media Madison ya tenía los bocadillos preparados y las maletas en el coche. Había tenido demasiado tiempo disponible y muy poca paciencia para quedarse quieta esperando en el sofá. Deseaba que el mensaje hubiera llegado antes pero por algún motivo se estaba retrasando y tampoco quería molestarla para preguntarle si le faltaba mucho. Detestaba parecer impertinente, incluso en aquella situación en la que Rose hubiera agradecido algún que otro mensaje suyo. 

    Justo cuando estaba junto a la ventana, jugueteando con el móvil y contemplando los coches pasar, el cerrojo de la puerta principal empezó a girar. Oh no, mierda. Es él. 

    –¿Hola? –sonó la voz apagada de Lucas. 

    Madison se quedó sin habla cuando apareció en el salón. Por un momento sintió pánico. 

    –¿Cómo te encuentras? –el intento de enfado que tuvo unas horas antes al teléfono, había tornado por completo en una apariencia de serenidad. Parecía tranquilo y cariñoso, y eso la puso aun más histérica. 

    –Bien. 

    –¿Solo bien? ¿No te has hecho daño? –dijo acercándose a ella para darle un beso. 

    –¿Daño? –había olvidado por completo la patraña que le había metido por la mañana–. No. No recuerdo cómo me caí pero no me he hecho nada. 

    Lucas la besó en la boca con más dulzura de la habitual. Sintió tanta repulsión que disimuladamente intentó zafarse de él. 

    –¿Qué haces aquí tan pronto? 

    –Tengo que pasar la tarde en comisaría y he preferido venir a descansar un rato –dijo observando cómo le evitaba–. Ha sido una mañana intensa. Necesito tumbarme un poco en la cama. 

    ¿Intensa? Ya, pensó. Su pánico se acrecentó al recordar que el ropero estaba vacío. Nunca curioseaba en su lado pero si por algún motivo lo hacía, no tendría ninguna excusa creíble que darle. 

    –Pero antes tengo que ducharme –continuó. 

    El móvil de Madison, por fin, recibió el deseado mensaje. Desbloqueó la pantalla y allí apareció la ubicación de Rose con un brevísimo mensaje.  

     

    “¿30 minutos?” 

     

    Sin perder un segundo le envió el símbolo de un puño con el pulgar levantado. Cuando levantó la vista Lucas ya no estaba. Mierda, está en el dormitorio. Su cuerpo se puso rígido ante la posibilidad de que la descubriera. Sus manos empezaron a tiritar ante el choque de emociones que la bombardeaban. La cuenta atrás para su cita con Rose había empezado y tenía darle algún motivo para irse antes de que la descubriera. Y debía hacerlo rápido. 

    A los pocos segundos Lucas salió de la habitación rumbo al cuarto de baño sin apenas volver la mirada hacia ella. Madison no apartó la mirada de la puerta del cuarto. Dios, no se ha dado cuenta, pensó resoplando. Era su oportunidad. 

    –¡Lucas! Tengo que irme –se apresuró antes de que pudiera volver al dormitorio. 

    –¿No comes aquí? 

    –No, tengo una comida de trabajo, y no sé hasta qué hora estaré. 

    Algo le decía que era un pretexto barato para no estar con él, aunque no solía hacerlo, aquello no le sorprendió. La había visto demasiado incómoda como para no darse cuenta. 

    –Está bien –dijo Lucas mirando al suelo–. Te veo a la noche entonces –dijo entrando a la ducha. 

    –Vale. Qué te sea leve –contestó ella sabiendo que posiblemente no volvería a verlo. Al menos en una temporada. 

    Por algún extraño motivo se quedó allí quieta. Un misterioso apego se apoderó de ella. Posiblemente iba a echar mucho más de menos a aquella casa que a Lucas. Cada rincón de aquella vivienda tenía un recuerdo reservado en su corazón. Quisiera o no, le tenía un cariño especial a todo lo que la decoraba, incluida la cafetera que el día anterior decidió dejar de funcionar y que fue el inicio de su historia con Rose. Rose, recordó. Hay que irse. 

    La ducha empezó a soltar agua. Echó un último vistazo al salón pasando su mano por una de las paredes, intentando memorizar la textura que conocía de sobras. Cogió la mochila que había dejado en el recibidor, y que Lucas había pasado por alto al entrar, y salió por la puerta. 

    Bajando los primeros escalones, sus sentidos parecían haberse agudizado; el olor de aquella escalera, en la que podía percibir qué comida se estaba preparando cada uno de los apartamentos por los que pasaba; el tacto de la barandilla; el cartel que indicaba el primer piso y al que la “m” había abandonado hacía un año; la altura de los peldaños, y, al llegar a la planta baja, la alfombra naranja que cubría unas baldosas que hacían deslizar a todo el que las pisaba.  

    Nunca había sentido una especial melancolía por nada. Era una de esas emociones que le faltaba por conocer y que estaba descubriendo. Cada paso que daba era una nueva sensación y una nueva experiencia que vivir. Aun sin saberlo, la aventura más fascinante de su vida acababa de empezar. 

    Una vez en la calle echó un vistazo al cielo que empezaba a encapotarse y que anunciaba tormenta. La vecina se atormenta, pensó riéndose de ella misma. Una brisa ligeramente más fresca de lo normal se levantó.  

    Nada más llegar al coche fue hasta el maletero. Al abrirlo contempló lo que podría ser el inicio de una nueva vida. Ordenadas con escrupuloso esmero estaban las maletas que había preparado una hora antes; apenas quedaba espacio para colocar encima una chaqueta. Más que una fuga parecía el primer paso para una mudanza. Cerró y se dispuso a largarse. Ya en el interior sacó de su mochila una botella de agua y dio un buen sorbo. Las nubes empezaron a dejar caer las primeras gotitas en su parabrisas. 

    Miró su reloj para comprobar que faltaban diez minutos para su cita. 

    –Vamos allá –dijo mirándose en el retrovisor.  

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 11 

     

    Pasaban cinco minutos de la hora a la que habían quedado y Rose seguía esperando bajo el voladizo de una gasolinera. Era el lugar que había elegido para su encuentro con Madi, casi a las afueras de la ciudad, pero ella seguía sin llegar. Sujetaba un vaso de plástico con un café con leche que había comprado en una cafetería cercana, a la vez que intentaba guarecerse de las ráfagas de viento racheado que no cesaban de empaparla. Prefirió esperarla fuera para verla llegar pero tampoco quería exponerse a que la viera cualquier otro que la estuviera buscando, y su psicosis la hizo dudar de las cámaras de vigilancia del interior. La tarea era difícil visto como había cambiado el tiempo y sin saber qué coche debía buscar y cuales evitar. Tendría que haberle preguntado qué coche tiene, pensó. Llegada al punto de encuentro intuyó que enviarle otro mensaje la molestaría al volante. Supuso que al llegar, Madi bajaría del coche y la buscaría. Mientras pasaban los minutos la tormenta seguía mojando su ropa. Cuando algún coche paraba para repostar Rose intentaba agazaparse detrás de la jaula de los troncos de madera que tenía el local, dispuesta para campistas despistados. 

    Tras un buen rato allí esperando, Rose ya podía estrujar su camiseta para ir evacuando el agua acumulada. Con esto voy a pillar un buen catarro, pensó. Pero esa no era su mayor preocupación. Empezaba a dudar de que Madi se hubiera echado atrás y la dejara allí tirada como un perro abandonado bajo la lluvia. Me dijo que no me fallaría. Aunque tampoco sería la primera persona que lo hiciera. 

    Unas luces de azul intenso y chillón asomaron al fondo de la calle tiñendo de añil la lluvia que caía. Un coche patrulla apareció tras una nave cercana aminorando la velocidad. Rose tuvo un ataque paranoide, suficiente como para salirse del voladizo y esconderse tras la esquina que daba a la parte trasera de la estación de servicio. Desde allí asomó la mitad de su cara para observar. El coche se había detenido en un surtidor. El agente que salió del vehículo no parecía demasiado preocupado en otra cosa que no fuera en entrar e ir hasta el mostrador. Rose le siguió con la mirada, pendiente de cualquier movimiento extraño. El agente entró y su atención fue directa al coche patrulla. Con las lunas mojadas no pudo distinguir si había otro agente dentro. De pronto unas luces la cegaron dejándola a la vista de cualquiera que mirara en su dirección. Otro coche entraba en la estación pero no parecía buscar uno de los surtidores. Volvió a esconder la cabeza. El coche siguió avanzando hasta llegar a la altura de Rose. Una ventanilla bajó y al volante pudo ver a Madison inclinándose sobre el asiento de acompañante. 

    –Vamos, sube –dijo desde el interior. 

    Los escasos tres metros que la separaban del coche los recorrió casi de un brinco. 

    Antes de darse cuenta ya estaba cerrando la puerta y Madison se quedó mirándola como si hubiera visto un bebé abandonado. Su bonitos cabellos estaban pegados a sus mejillas drenando el agua que acumulaba su cabeza. 

    –¿Qué hacías ahí? –preguntó con ternura ignorando la presencia de la policía. 

    –¿No ves que estaba escondida? –dijo con una ridícula expresión en su cara. 

    –¿De qué te escondías? Por poco no te veo. 

    Rose hizo un gesto con la cabeza para que mirara hacia el coche patrulla. Madison giró su cuerpo hacia atrás dejando que el azul coloreara su rostro. 

    –Entiendo –dijo volviéndose hacia Rose–. ¿Nos vamos? 

    –Por favor. 

    Giró el volante para ir hacia el acceso a la calle. Detuvo el coche en el “Stop”.  

    –¿Dónde quieres ir? 

    –Quiero salir del país cuanto antes, así la poli no podrá seguirnos. 

    –¿Hacia Francia? –preguntó Madison. 

    –Hacia Francia. 

    Puso el intermitente hacia la derecha y emprendió la marcha. Poco a poco el tono azul que todo lo inundaba fue desapareciendo dejando paso a la luz anaranjada de las farolas que, a pesar de la hora, ya se habían encendido. El cielo se había ennegrecido cubierto por una densa capa de nubes y la bruma empezaba a cubrir las casas que bordeaban el asfalto. Circular por la carretera se hacía tremendamente complicado. 

    Durante los siguientes kilómetros las dos guardaron silencio esperando que la otra abriera la boca. Ninguna parecía atreverse a girarse para mirar a su compañera, pero fue Madison la que no tardó en echar un vistazo a las manos de Rose que no dejaban de temblar sobre sus piernas. La tensión de los minutos previos no la había permitido darse cuenta de que la lluvia le había calado hasta los huesos. Estaba congelada y el bajón emocional de todo el día la había sumido en un estado casi letárgico. 

    –Deberías cambiarte de ropa –dijo Madison subiendo la temperatura del climatizador– y tienes el pelo empapado. 

    –La verdad es que sí. Pero no tengo nada para secarme. 

    –Mira en la mochila que tengo detrás. He traído un par de toallas. 

    Rose empezó a girarse con visible esfuerzo. Cada movimiento aumentaba el roce de la tela mojada de su camiseta con su piel, lo que la hacía estremecer cada vez más. Consiguió alcanzar la mochila que descansaba en asiento trasero. Nada más agarrar el tirador de la cremallera se detuvo y, temblando con su tierna mirada, pidió permiso a Madison. 

    –¿Puedo? 

    –Claro, cariño –respondió con naturalidad. 

    No fue hasta unos segundos más tarde cuando reparó en la contestación que le acababa de dar. ¿”Cariño”?, ¿la has llamado “cariño”?, pensó. Un sofocón le subió desde el pecho hasta la cabeza mientras Rose empezaba a secarse el cabello. Desde el interior de la toalla que envolvía su cabeza surgió su voz. 

    –Desde aquí dentro puedo notar cómo te has ruborizado –su voz dejaba entrever una sonrisa burlona–. No te preocupes, no me molesta que me llames así –continuó asomando una mirada bajo la toalla–. Me gusta –Tener una toalla entre las dos hizo que no le costara pronunciar aquellas palabras. 

    Madison se giró hacia ella aun consternada por ser la primera vez que usaba esa palabra. Tu subconsciente te está traicionando Madison, pensó.  

    Tras enrollarse la toalla en la cabeza Rose empezó a quitarse la chaqueta que aun goteaba. 

    –¿Te importa que me cambie aquí? 

    Pensar que se iba a quedar en ropa interior a un escaso palmo de ella hizo que, el rubor que había empezado a apaciguarse, volviera a incordiarla. Comenzaba a arrepentirse de haber subido la calefacción. 

    –No, ¿por qué?, ¿por qué me iba a importar? 

    La verborrea empezó a adueñarse de ella. Las palabras ”tranquila que no voy a mirar” rondaron por su cabeza, pero finalmente pudo controlarlas. La excitación empezó a agitarla cuando Rose desabrochó los botones de sus tejanos. Esta reclinó el asiento para maniobrar con más comodidad. Madison no pudo evitar que el recuerdo de su primer polvo en un coche aterrizara en su mente. Para colmo su excitación iba en aumento. 

    Por su parte, Rose solo pensaba en cómo quitarse aquellos pantalones mojados y pegados como una garrapata a sus piernas. Pero sentía curiosidad; nunca había tenido una conexión tan fuerte con otra chica con la que encima compartía una incipiente atracción sexual. Se quitó las zapatillas y comenzó a quitarse los pantalones con cierta dificultad pero con soltura, con un sensual bailecito levantando su trasero del asiento; como si lo hubiera hecho otras veces en la misma situación. El contoneo de sus caderas quedó incrustado en el rabillo del ojo derecho de la conductora. Respira, Madi, respira. 

    Rebuscó en su mochila y sacó un pantalón de chándal y, tras secarse las piernas con la toalla de su cabeza, se los puso. 

    Madison miraba al frente sin dejar de prestar atención al manojo de extremidades que se meneaban sin parar junto a ella. Sin duda sus piernas le parecieron tan bonitas como se las había imaginado, o al menos eso pudo intuir. El momento más dramático, y sensual, fue cuando Rose agarró la parte baja de su camiseta para quitársela. Madi ya no sabía dónde meterse deseando poder contemplar aquel espectáculo erótico que tenía a su disposición. Ansiaba parar el vehículo en la cuneta y sacarse un pañuelo para secarse la babilla, que seguro le hubiera provocado. El sujetador negro que lucía empezó a asomar bajo la camiseta que tenía a medio quitar cuando Madi empezó a recolocarse en su asiento. La tensión era tal que mientras Rose acomodaba la camiseta seca que iba a ponerse, Madison no pudo evitar girarse hacia ella durante un par de interminables segundos. Fueron suficientes para regodearse un buen rato; los cabello húmedos acariciaban sus hombros tapando los tirantes del sujetador; una cintura que pese a no ser propia de una modelo, sí que le conferían unas preciosas curvas; y un escote de pechos pequeños pero que, como cualquier chica puede adivinar, eran la envidia de cualquier fémina. 

    Vale Madi, ya está bien. Céntrate o nos la vamos a pegar, pensó encarecidamente. Cuando se quiso dar cuenta su compañera ya estaba vestida y con el asiento en su posición habitual. 

    –Puedes bajar la calefacción si quieres –dijo Rose son una sonrisa consciente de la miradita que le había lanzado segundos antes. 

    A toda prisa lanzó su mano hasta el regulador para que el ventilador dejara de bombear aire al ya caldeado ambiente. 

    –Si hubieras puesto música, hasta te hubiera regalado un bailecito –dijo antes de explotar en una sonora carcajada. 

    Madison fue incapaz de contener una sonrisa, fruto de la contagiosa risa de su amiga. Tranquila que el bailecito ya lo he disfrutado. Al fin, con Rose vestida, la atmósfera de sensualidad se rebajó y las palabras pudieron comenzar a fluir. 

    –Tenía un miedo horroroso a que me dijeras que no. 

    –Que no ¿qué? –preguntó Madison. 

    –Que no te vinieras conmigo. He estado toda la mañana pensando cómo pedírtelo. 

    –Yo pensaba que no me lo ibas pedir –las dos guardaron silencio unos segundos–. Si te soy sincera, nada más llegar a casa me puse a recoger todas mis cosas y a meterlas en maletas. Si no me hubieras dicho que me fuera contigo te lo hubiera propuesto yo. 

    –Bueno, quizá estábamos destinadas a hacer juntas este viaje –remató Rose. 

    Las conversación con Tomás rondó su cabeza. En ese momento Rose alargó su mano para posarla sobre la de Madison que estaba apoyada sobre la palanca del cambio de marchas. 

    –No tengas miedo –continuó. 

    Madison respiró profundamente intentando hacer caso a sus palabras. Aquella aventura se salía de cualquier estructura lógica para ella. Solo tenía la certeza de que Rose era la persona ideal para emprenderla, a pesar de que eso tampoco la conseguía tranquilizar. 

    –No es el miedo. Más bien la incertidumbre. Puedo seguir trabajando desde cualquier lugar mientras tenga mi móvil o un portátil. Ganarnos la vida no me preocupa. Pero tienes que prometerme algo –Madison giró su mano, y fundió sus dedos con los suyos. 

    –Lo que quieras. 

    –Me contaste lo que ocurrió con tu ex pareja cuando viniste de Londres… –hizo una pausa y Rose lo entendió–. Algo me dice que puedo confiar en ti. 

    –No hace falta que digas más –le respondió Rose con delicadeza. 

    Hacía un buen rato que habían salido de la ciudad rumbo a los pirineos y la tormenta no amainaba. Sus manos no se separaron durante unos minutos en los que permanecieron calladas, hasta que a Madison le asaltó una duda: 

    –¿Sabes algo de Isabella? 

    La expresión de Rose cambió por completo. Las prisas por desaparecer de la ciudad la habían hecho olvidar el tema por completo. La culpa la embargó por obviar algo tan importante como lo era la vida de su mejor amiga. 

    –Esta mañana cuando te he dejado, me he ido directa al banco a retirar todos mis ahorros para no tener que usar la tarjeta. Después de perder un buen rato con la retrasada de la ventanilla he ido a ver a una compañera de la academia. Le he explicado por encima lo que había ocurrido. Le he pedido que fuera a verla al hospital y que me llamara por la noche para decirme cómo estaba –centró su mirada en la carretera–. Espero que luego me de buenas noticias. 

    La culpa tomó un nuevo rumbo en su conciencia. 

    –Yo soy la responsable de lo que ha ocurrido –dijo negando con la cabeza–. Yo le pedí que no dijera a nadie que estaba en su casa. 

    –No pienses en eso. Ella no podía saber lo que iba a pasar, y tú tampoco.  

    Todavía les quedaban un par de horas de camino hasta la frontera y no quería que Rose se martirizara con el asunto. Debía hacer que pensara en otra cosa. 

    –Bueno, ¿me vas a contar cuál es tu plan? 

    Rose hizo un esfuerzo por dejar de pensar en el tema. Como si de una conexión telepática fuera, pensó que no debía amargarle el viaje con el tema. Dio un fuerte resoplido para quitarse la pesadumbre de encima.  

    –En principio quería saber qué sugerencias me iba a dar mi compañera de viaje –dijo Rose con un canturreo–, pero la idea era pasar una semana por Europa y decidir más tarde qué hacer –a Madi le empezaba a gustar el plan–. Pero una de las opciones es ir a Londres y vivir allí. No tendríamos problemas y con gente que nos ayudaría a instalarnos. Yo encontraría trabajo con facilidad y… ya iríamos viendo. 

    –Siempre he querido hacer un viaje por Europa –dijo con nostalgia–. Dormir en albergues y todas esas cosas que piensas con dieciséis años. 

    Fantaseaban con la idea de poder hacer lo que les viniera en gana y viajar sin parar hasta que decidieran dónde instalar su nueva vida juntas.  

    Llevaban más de cien kilómetros recorridos desde que salieron de la ciudad y parecía que la tormenta las perseguía en su huida, en parte como si las estuviera protegiendo. El termómetro del coche marcaba ya diez grados menos, lo justo para que volvieran a conectar la calefacción. Tuvieron tiempo de pensar los lugares que les gustaría visitar y conocer. 

    –¿Has pensado dónde quieres dormir esta noche? –preguntó Madison. 

    Rose meditó por un momento, rebuscando entre las ideas que se le había ocurrido durante el día. 

    –Supongo que en el primer sitio que encontremos nada más cruzar la frontera. Una vez me hablaron de un pueblo medieval muy bonito. Carcassonne se llamaba. Podríamos dormir allí. 

    La lluvia estaba haciendo el viaje mucho más lento de lo que hubieran deseado y empezaron a dudar de poder cruzar hasta Francia aquella misma tarde. 

    Las luces de posición de los coches que las precedían empezaron a aminorar la velocidad. El número de vehículos que venían en sentido contrario aumentaron y las dos empezaron a prestar más atención a la carretera. Una patrulla de la guardia civil asomó con sus luces entre el blanco y rojo que empastaban el parabrisas. La lluvia emborronaba la visión del exterior lo que las hizo acercarse al unísono al salpicadero para intentar ver con más claridad. Para entonces ya habían detenido el coche. 

    –¿Qué está pasando? –preguntó Rose. 

    –No tengo ni idea. 

    Minutos más tarde un agente avanzaba entre los coches deteniéndose en cada uno de ellos. Portaba una linterna de señalización con la que facilitaba la maniobra de algunos que daban media vuelta. Al poco tiempo el policía llegó a la altura de su coche y pidió con la mano que bajaran la ventanilla. Rose, que volvió a sentir un atisbo de temor, intentó ocultarse lo más que pudo, pero le fue imposible. 

    –Tranquila, no va a pasar nada –dijo Madison antes de pulsar el botón para bajar el cristal. Abrió tan solo unos pocos centímetros para que no entrara el agua. 

    –Buenas noches agente. 

    –Buenas noches. La carretera ha sido cortada por un desprendimiento y hasta mañana, como pronto, no volverá a abrirse al tráfico. Pueden dar media vuelta o seguir hasta el siguiente cruce para ir dirección a la costa. 

    Madison se giró y le hizo una señal a Rose para que le dijera que prefería hacer. Ni siquiera tuvo que pensárselo. 

    –Seguimos –dijo en voz baja y mirando hacia su ventanilla intentado ocultar su rostro al agente. 

    Madison volvió a girarse hacia el agente. 

    –Tomaremos el desvío en el cruce –dijo elevando el tono de su voz para que pudiera entenderla entre el estrépito que provocaba la lluvia sobre el capó.  

    –De acuerdo, buenas noches –dijo el hombre repitiendo el saludo militar mientras continuaba su ronda hasta el siguiente vehículo. 

    Madison cerró la ventanilla apartando de su rostro las gotas que habían conseguido colarse en el interior. El sonido de la lluvia volvió a apaciguarse en el vacío de coche y miró a Rose. 

    –Me da que esta noche no dormiremos en Francia. 

    Durante la siguiente hora tuvieron que esperar a que la colapsada carretera que daba a la derecha del cruce avanzara con un poco de fluidez. La poca paciencia, los nervios, y la poca visibilidad provocó que varios conductores que circulaban varios coches más adelante entraran en conflicto. Más en concreto los parachoques de alguno de ellos. Se había producido una pequeña colisión en cadena que hizo que los dueños de los vehículos se enzarzaran en una acalorada discusión bajo la lluvia. El acompañamiento sonoro de decenas de cláxones retumbando en el valle en el que habían acabado, empezaba a poner de los nervios a las dos compañeras de viaje. 

    Eran ya las siete de la tarde y seguían allí detenidas cuando apareció de nuevo la patrulla de la Guardia Civil. Tuvieron que esperar a que llegaran más refuerzos y poder acudir al circo que se había montado, más por la obcecación de los contendientes que por la colisión en sí. Con la autoridad presente la tensión fue rebajándose hasta conseguir que todo el mundo entrara en sus vehículos y dispuestos a continuar con la marcha. 

    Durante aquel absurdo periplo, Rose había buscado cual era la localidad más cercana en la que poder encontrar una cama para pasar la noche. A unos dieciocho kilómetros encontró un coqueto hostal de carretera del que los usuarios hablaban de maravilla. No les hacía ninguna gracia tener que alojarse en un cuchitril, pero aquella le pareció una buena opción. Total, solo era para pasar la noche. Aprovecharon la inesperada pausa en su viaje para llamar y reservar una habitación. 

    A pesar de que la lluvia seguía cayendo copiosamente, la circulación se agilizó bastante y en cuestión de media hora ya estaban aparcando frente al hostal. Parecía recién reformado y de aspecto montañés.  

    –Seguro que aquí se desayuna de lujo –dijo Rose pensando en la mañana del día siguiente. 

    Las luces del interior, de un tono rojizo, contrastaba con el frío y húmedo ambiente que rondaba el aparcamiento. Comprobaron que de una chimenea que sobresalía del tejado, a dos plantas del suelo, brotaba una columna de humo. La apariencia del lugar era hospitalaria e inmejorable. Quizá tengamos la suerte de cara, pensó Madison. 

    Afortunadamente habían encontrado una plaza de parking a apenas tres metros del porche que daba a la recepción, por lo que al llegar a la puerta, tras salir del coche disparadas, solo tuvieron que dar un par de saltitos bajo el voladizo para quitarse el agua de encima. Abrieron el primer portón de madera que daba a una segunda puerta de cristal. Allí, de pie, quedaron maravilladas con las vistas; paredes de piedra, al estilo de los refugios de montaña; a la izquierda, la recepción, sencilla y con una cafetera para dar una cálida bienvenida a los visitantes; al fondo, una puerta que daba al comedor; justo al lado, una escalera de caracol de madera que subía hasta los pisos superiores; y, siguiendo el recorrido natural de su mirada, y para acabar el tour, un rinconcito muy cuco con tres sofás que acunaban una mesa central de madera y una chimenea en la que ardían unos pocos troncos.  

    –Podríamos quedarnos a vivir aquí, ¿no crees? –dijo Madison. 

    Las dos entraron dejándose envolver por la calidez que las envolvió. El calor de la hoguera se dejaba notar en sus rostros tersos y fríos. Se aproximaron hasta el mostrador donde un hombre de unos cuarenta años las recibió con una hospitalaria sonrisa.  

    Parecía que aquella noche los astros se habían alineado para ellas; por una parte su reserva era la que colgaba el cartel de completo aquel día; y por la otra, en el momento de hacer el registro de entrada, tan solo era necesario entregar una de las identificaciones de los huéspedes. Con sumo acierto decidieron que debía ser Madison la que se registrara, intentando evitar que Rose dejara algún rastro informático de su estancia allí. 

    Sus caras fueron un poema cuando el recepcionista, que resultaba ser el dueño del establecimiento, les comunicó que la habitación disponía de cama de matrimonio. Aunque en realidad tampoco les importó demasiado. Estar tan cerca la una de la otra empezaba a ser más una bendición que no un motivo de inquietud. 

    –¿Nos da tiempo a cenar? –preguntaron casi al unísono. 

    –Claro. Pueden subir a dejar sus maletas si lo desean –dijo el hombre. 

    Se miraron, pudiendo oír el rugido de sus estómagos. 

    –Mejor cenamos ahora –dijo Rose. 

    Dejaron la única maleta que Madison había sacado del coche en recepción y entraron con sus mochilas en el comedor. Era una sala acorde con el tamaño del hostal; de dimensiones reducidas pero de aspecto acogedor. Disponían de un bufé sencillo pero con manjares muy apetecibles. Las dos fueron directamente a llenar sus platos antes de dirigirse a la mesa que la camarera estaba preparándoles.  

    El móvil de Madison empezó a sonar en su bolsillo. Miró la pantalla. 

    –Es Lucas –dijo antes de volver a esconderlo acompañando el movimiento con un resoplido. 

    –Tendrás que decirle algo. Sino no dejará de llamarte en durante toda la noche. 

    –Lo sé. Después de cenar. 

    Acabaron de servirse unos nutridos platos de comida caliente y se dirigieron a la mesa. Para ser de una categoría “sencilla” el establecimiento tenía algunos detalles de calidad. Les sorprendió que el pan y el vino fueran de elaboración propia al igual que los postres, que tenían una pinta estupenda. Tras el primer bocado, Rose no tardó en tomar la palabra.  

    –¿Sabes qué? Me gustaría hacer la terapia esa que te hicieron. 

    –¿La terapia regresiva? –Rose asintió–. Justo esta mañana le he dicho a Tomás que tendríais que conoceros. 

    –¿Se llama Tomás? –dijo sorprendida. 

    A Madison le extrañó la expresión que vio en su rostro. 

    –¿Ocurre algo? 

    –Ese nombre… hacía años que no lo escuchaba –se quedó pensativa–. No sé por qué, pero todos los Tomás que he conocido me han transmitido buen rollo. 

    Esa descripción coincidía con la sensación que su terapeuta le transmitía a Madison. 

    –Es exactamente como me lo estás describiendo. Si quieres podemos llamarle mañana. 

    –Me encantaría. Cuéntame algo más de esa terapia –dijo dando otro bocado. 

    –Bueno, hace varias terapias, pero la que me hizo a mi… fue… una hipnosis –de nuevo los miedos a parecer un bicho raro o alguien no del todo cuerdo. 

    –¿Te hipnotizó? 

    Madison levantó dos dedos. Rose dejó de masticar. 

    –¿Dos veces? Cuéntame cómo es –dijo dejando los cubiertos sobre el plato. 

    Le apetecía contarle la experiencia, pero fue incapaz de dejar de comer mientras lo hacía. 

    –Vale, lo que te voy a contar no se lo he dicho a nadie y sé que puede parecerte muy raro –supo que al hablar de aquel tema debía ir con pies de plomo. No todo el mundo cree en esas cosas–. Yo pensaba que iba a buscar en mis recuerdos de cuando era pequeña, o de cuando estás en el vientre de tu madre y esas cosas, pero allí dónde fuimos… fue a otras vidas. 

    Rose, con la boca entreabierta, no salía de su asombro. 

    –Por lo visto, muchas de las cosas que nos ocurren en nuestra vida tiene que ver con nuestras vidas pasadas. 

    –Espera, ¿me estás hablando de reencarnación? 

    –No lo sé, supongo –se dio cuenta de que exactamente era eso–. La cosa es que fuimos al pasado, a situaciones concretas. Todo fue como –buscaba las palabras exactas–, muy vívido. Era consciente de que estaba tumbada en una camilla con los ojos cerrados. De hecho estaba tan… concentrada que podía escuchar ruidos de la calle, pero a mi cabeza venían imágenes y situaciones que podía describir. Podía ver cosas, olerlas, e incluso tocarlas. Entonces pasó algo muy raro. 

    Supo que podía contarle muchas de las cosas extrañas que le sucedieron pero solo una era la que le apetecía contar. 

    –Te vi a ti. 

    Rose se apoyó en el respaldo con una mezcla de incredulidad y fascinación. Madison se encogió de hombros a sabiendas de que ni ella podía explicarlo mejor. 

    –Có-cómo, ¿me viste? –era incapaz de formular una pregunta coherente. 

    –Vi a otra persona, con otro aspecto pero supe que eras tú. Igual que reconocí a otras personas. 

    –¿Cómo me pudiste reconocer si viste a otra persona? 

    –Digamos que tú, en esa vida, eras otra persona pero tenía tu esencia. No sé cómo te lo puedo explicar pero la cosa es que tú y yo hemos coincidido en varias vidas. 

    Rose desvió su mirada pensando en lo que significaba todo aquello, a pesar de que era una historia difícil de creer. 

    –Tenemos que convencer a Tomás para que venga mañana aquí. Quizá tú comprendas lo que nos está pasando pero yo necesito saber más. Necesito verlo –volvió a coger sus cubiertos–. Cuéntame más cosas. ¿Cómo se hace eso de ir a otras vidas? –dijo echándole el guante a su plato otra vez. 

    –Por lo que él me dijo el proceso es sencillo –dijo Madison retomando la cena–; Tomás te induce a un sueño lúcido, o algo así, y entras en contacto con tu subconsciente que es el que tiene la información sobre otras vidas. Lo que me resultó curioso es que aunque quisiera abrir los ojos o mover las manos, no podía. Al despertar me dio la sensación de haber estado durmiendo horas y horas, y tan solo estuve cincuenta minutos. A partir de ahí todo cambió: empecé a oler cosas extrañas, cosas que no estaban ahí. A la noche te vi en la fiesta, y –dio un profundo suspiro– al día siguiente ese olor me trajo hasta ti. 

    Rose volvió a detenerse. 

    –¿Un olor te trajo hasta mi? 

    –Se estropeó la cafetera de mi casa y decidí ir a tomar el café fuera. En la calle no encontraba ningún sitio hasta que ese olor apareció y empecé a seguirlo. Hasta que acabé en la cafetería, y allí apareciste tú. 

    –¿Qué olor era ese? 

    No quería darle demasiados detalles pero quizá contestarle a aquella pregunta podría darle alguna respuesta. 

    –Era jazmín. 

    Rose quedó en silencio por unos momentos, buscando en su memoria. 

    –Pues a mí no me dice nada –dijo Rose. 

    Madison le sobrevino un soplo de tristeza, como si esperara que el jazmín también significara algo para ella. Rose se percató. 

    –Quizá no tenga nada que ver conmigo. Quizá solo signifique algo para ti. 

    Sus palabras no la consolaron. Le vino a la cabeza la posibilidad de que toda la historia de la regresión no tuviera ningún sentido. Pero entonces levantó la cabeza y ese pensamiento negativo se esfumó. La miró y supo que si estaba allí con Rose era por el jazmín, por Tomás y porque estaba destinada a estar junto a ella. 

    –Puede ser. Mañana le llamaremos. 

    Media hora más tarde subieron al primer piso dónde estaba su habitación. Las tablas de madera del suelo del pasillo crujieron como las de la escalera de caracol. Hasta esos momentos previos de llegar no fue consciente de que iba a compartir cama con Rose. Nunca había dormido con otra chica y tampoco sabía si la atracción que sentía por ella sería correspondida con algún roce demasiado precipitado. No pienses en eso, pensó Madison mientras abría la puerta. Posiblemente no le importaría pero dudaba de sus impulsos y eso le daba miedo. Le daba miedo lo desconocido y lo de dejarse llevar no lo contemplaba como una opción. 

    Encendieron la luz y la habitación se hizo corpórea; sencilla y mona, como el resto del hostal. Les pareció el lugar perfecto para olvidarse del mundo por unas horas. Madison recordó que debía decirle algo a Lucas. Solo pensar en ello le produjo una pereza horrible pero no quiso demorarlo por más tiempo y le envió un escueto mensaje:  

     

    “Perdona. Estoy incomunicada por la tormenta. Pasaré la noche en casa de una amiga. Te llamaré” 

     

    No tenía intención de llamarle, pero con un poco de suerte ya estaría demasiado lejos a la mañana siguiente. Inmediatamente después desconectó el móvil y lo escondió dentro de la mochila. 

    –Estoy destrozada –dijo Rose lanzándose boca arriba sobre la cama. 

    A Madison aquella estampa le pareció de lo más sensual. Tenía a una chica maravillosa y perfecta tumbada en una cama de matrimonio. Se sintió extrañamente afortunada e hizo exactamente lo mismo que Rose. 

    –Me muero de sueño –dijo Madison tumbada junto a ella. 

    –Pues no perdamos más el tiempo. 

    En ese instante supuso que Rose se le iba a tirar encima y le iba a hacer el amor. Su corazón le dio un brinco sin darse cuenta de que sus ojos se le abrieron como platos. No estaba preparada para eso. Todavía no. 

    –Vamos a lavarnos los dientes y a dormir –añadió Rose. 

    Rose dio un salto para rebuscar algo en su mochila. Bufff, menos mal. Necesito que esto vaya aun más lento, pensó Madison mientras intentaba respirar con normalidad. 

    –Vamos perezosa. Cuando salga del baño no quiero verte dormida –entró en el aseo y cerró la puerta. 

    Miró hacia las vigas de madera que sostenían el techo a la vez que escuchaba la lluvia caer a través de la ventana, rumiando qué era lo que ocurriría cuando volvieran a estar las dos en la cama. Sentía un pánico horroroso a pesar de estar prendada de ella. Había descubierto que definitivamente se sentía atraída físicamente y que cada roce de su piel conseguía hacerla estremecer. El sexo con una chica era algo que nunca se había planteado, pero en ese momento sabía que sería una realidad en cualquier momento. Y tendría que llegar si aquello que sentían iba a más. A cada segundo que pasaban juntas sentía más necesidad de tocarla, abrazarla y de besarla. Su cuerpo reaccionaba solo, obviando los prejuicios que asolaban su conciencia. ¿Qué debo tocar?, ¿cómo debo hacerlo?, eran una de las tantas preguntas que la aturullaban.  

    En el devenir de sus pensamientos Rose ya había salido del servicio. Le había dado tiempo suficiente para acabar de secarse el pelo, aun con restos de humedad desde su estancia en la gasolinera. 

    Había aprovechado para cambiarse y ponerse su pijama; una blusa demasiado ligera y unos shorts a juego. El minúsculo deambular de sus pechos bajo la tela dejaron embobada a Madison. Tras conseguir despegarse de ellos, su mirada recorrió su cuerpo hasta llegar a las piernas. Caminaba a pasos cortos, con elegancia. Joder, si es que… es perfecta. Quizá su físico no lo era, pero ante sus ojos no podía pensar de otra manera. 

    –¿Todavía estás ahí? –dijo Rose despertándola de golpe de su ensoñación. 

    Madison sabía que la había descubierto desnudándola con la mirada y eso la ruborizó. Intentó disimular lo mejor que pudo. 

    –Ya voy –dijo levantándose de la cama–. Me voy a dar una ducha rápida y salgo –en realidad esperaba estar el tiempo suficiente como para que se durmiera y evitar algún momento embarazoso. 

    –Vale, ¿qué lado de la cama prefieres? –dijo Rose. 

    –Me es igual, elige tú. 

    Sacó una muda, su pijama y el neceser, y fue al aseo tan rápido como pudo. 

    Tuvo una larga conversación consigo misma bajo el chorro de agua caliente imaginando todas las posibilidades sobre lo que podría ocurrir cuando llegara a la cama. Déjate de estupideces y vete a dormir que es lo que estáis deseando las dos, se engaño a sí misma zanjando su monólogo. Después de quince minutos, sus dedos arrugados cogieron la toalla atravesando un mar de vaho. Acostumbraba a lavarse los dientes cuando se duchaba, así que poco más le quedaba por hacer. Abrió la puerta y vio a Rose mirándola a medio tapar por las sábanas. 

    –En nuestra primera noche juntas no iba a dormirme hasta que no me dieras las buenas noches –dijo Rose. 

    Se acercó hasta la cama con una sonrisa, un tanto aliviada. Dejó su móvil cargando en el pequeño escritorio que había en la habitación. Intentó hacer un par más de cosas intrascendentes alargando el momento de tumbarse en la cama. 

    Levantó las sábanas de su lado, y entró bajo la atenta mirada de Rose. Se tumbó boca arriba y esperó aun con cierto temor a encontrarse con sus ojos en una situación tan íntima. A su compañera de alcoba no le pasó desapercibida su actitud. 

    –Madi. 

    –¿Qué? –dijo torciendo la cabeza. 

    –Quería decirte una cosa –dijo girando su cuerpo hacia ella–. Sé lo incómodo que debe ser esto para ti. Para mi también lo es. Y por muchas ganas que tenga de abrazarte ahora, no quiero que te sientas así. Tómate tu tiempo para acercarte a mi. Hazlo cuando quieras. 

    Madison no sabía qué decirle. 

    –No es que me sienta… Sí me siento un poco incómoda. 

    –Shhh –exclamó Rose colocando su dedo índice sobre sus labios–. Me conformaré con darte un beso de buenas noches. 

    Se acercó hasta detenerse a escasos centímetros de su rostro, puso una mano en su mejilla y la besó la frente con extrema ternura. 

    –Me basta con esto –continuó. 

    Rose se giró para apagar la lámpara de su mesita dejando que la tenue luz del cartel del hostal se colara por la ventana. Se volvió a acomodar mirando hacia ella. Colocó su mano entre las dos apoyándola en la almohada y cerró los ojos. 

    Madison se quedó contemplándola en la oscuridad, escudriñando cada pequeña curva de su rostro, sintiéndose segura y a gusto, como hacía mucho tiempo que no se sentía. Le hubiera encantado abrazarla en aquel momento, aunque todavía había algo que la frenaba, algo totalmente irracional. Tuvo que conformarse con alargar su brazo y cogerle la mano. Abrió los ojos y la miró. Cruzaron sus miradas en las sombras por unos segundos. Rose acercó su mano y la beso para, luego, acercársela hasta su pecho. Cerraron sus ojos y por fin descansaron. 

     

    A la mañana siguiente Lucas apagaba el despertador desde la cama. Eran las siete y cuarto, y después de unos cuantos años volvía a despertar solo. En realidad no había conseguido dormir ni mucho, ni bien. Aquel extraño mensaje la noche anterior le dejó un tanto aturdido. Madison nunca había hecho nada parecido, pero lo que más le desconcertó fue que apagara el teléfono. Quizá se le hubiera acabado la batería, pero de su móvil dependía su trabajo y no se arriesgaría a quedarse tirada sin conexión. Enviarle un mensaje fue lo primero que hizo tras apagar el despertador. Esperaba que al menos le pudiera decir dónde estaba y si se encontraba bien. Lo acompañó de una llamada pero seguía estando desconectada. 

    Tras averiguar que una ambulancia había acudido a casa de Isabella después de su visita, tuvo dudas de saber qué era lo primero que debía hacer aquella mañana. Las prisas por acudir a la llamada de Madison le hizo cometer el gran error de no asegurarse de acabar con lo que ahora se había convertido en un monumental cabo suelto. Ir al hospital a acabar el trabajo o ir a su casa a esperar que Rose entrara o saliera, y así liquidar de una vez por todas el encargo de Xavier. Las dudas se desvanecieron en cuanto el peso de sus órdenes directas y de un futuro que pendía de una misión, hizo que se decantase por la segunda opción. A pesar de ser domingo y ante la posibilidad de pasarse horas esperando en su coche, no tenía tiempo que perder. Se dio una ducha rápida y se tomó un café de la cafetera que, misteriosamente, había vuelto a funcionar.  

    Un trueno hizo retumbar los cristales del apartamento lo que hizo que su curiosidad le llevara hasta la ventana del salón. Allí comprobó que la calzada estaba completamente anegada por la lluvia y que el agua ya había empezado a escalar hasta la acera. Menudo día, pensó. 

    Fue hasta su habitación y agarró una de sus chaqueta, la que más le protegería del agua, y salió por la puerta. Afortunadamente para Madison, a Lucas no le dio por mirar su lado del armario. 

    A pesar de no ser un día laborable la ciudad era un caos. Semáforos estropeados y viandantes cruzando por doquier empezaron a fastidiarle aun más el día. Tardó más de una hora en llegar a la calle donde vivía Isabella y paró el coche en una zona de “carga y descarga” a la espera de algún movimiento. 

    Pasaron las horas y allí no ocurría nada. La gente entraba y salía con poca frecuencia, pero sin rastro de Rose. A eso de las doce y con el trasero medio dormido decidió usar la misma táctica que el día anterior para colarse en el edificio. Salió del coche y cruzó la calle intentando, inútilmente, que sus pies no se encharcaran. Esta vez tuvo que esperar subido en el escalón del portal para evitar que su ropa quedara completamente empapada. La estrategia iba a ser diferente; esperaría a que alguien saliera y colarse mientras la puerta se cerraba. No tuvo que esperar demasiado. Una pareja con un carrito de bebe salió por el portal. Preocupados por que el pequeño no se mojara, Lucas aprovechó para colar su talón y evitar que la puerta se cerrara. Al alejarse no tuvo más que dar un pequeño empujoncito y entrar sin que nadie se percatara de ello. 

    No podía permitir que la misma anciana volviera a topar con él sospechando de su presencia allí. Subió con cautela tapándose la cara cada vez que pisaba un rellano por si algún ojo indiscreto curioseaba por las mirillas. Al fin llegó al tercer piso y sacó una copia de las llaves que sus compañeros requisaron el día anterior cuando acudieron al lugar de los hechos. Introdujo la llave y abrió la puerta. Se introdujo con gran agilidad y cerró la puerta por dentro. En todos los registros, Isabella era la única que figuraba como residente en aquella casa y si Rose vivía allí no sería tan tonta de volver. Pero si encontraba algún indicio de ella quizá, tendría alguna pista de dónde se había metido. 

    Avanzó con sigilo inspeccionando cada una de las estancias del apartamento para comprobar que realmente se encontraba solo. En el informe pericial figuraba que se había realizado una llamada al centro de emergencias momentos después de que Lucas saliera del piso de Isabella y desde el mismo número de móvil que estaba en la mesita del salón, y que él se había preocupado de guardar. Ese teléfono ya no estaba en la casa, o al menos en el mismo lugar donde lo dejó el día anterior. Así que lo más seguro era que Rose llegara, viera a Isabella inconsciente, llamara a emergencias y luego saliera de allí. Tanto tiempo esperando ahí abajo para nada, pensó. Fue hasta, lo que parecía ser, la habitación de Isabella, pero allí no había mucho que buscar. Salió en busca de la segunda habitación de la que disponía el apartamento en busca de pistas. Allí había una cama bien dispuesta y preparada para ser usada, pero no daba la impresión de que hubiera sido habitada por nadie. Ni enseres personales ni ropa en el armario que delataran la presencia de otra mujer un poco menos gruesa que la que estaba en el hospital. Siguió rebuscando hasta llegar a la zona donde descansaban algunos de los zapatos. Se le ocurrió mirar el número. Bingo. Un par de deportivas cuya talla del treinta y nueve desentonaba entre los cuarenta y tantos fue la pista determinante. 

    Pero de poco le servía si no hallaba nada que le hiciera sospechar en dónde demonios se había metido aquella chica. Miró aquellas zapatillas por largo rato como excusa del ajetreo mental que llevaba a cabo su cerebro. Treinta y nueve, treinta y nueve, no dejaba de repetirse. 

    –Exacto –exclamó en voz alta–, los putos números.  

    ¿Por qué no lo habré pensado antes? Cayó en la cuenta de que tenía unos números que podrían decirle dónde estaba Rose. Sacó su móvil e hizo una llamada. 

    –¿Francesc?, ¿podrías hacerme un favor? 

     

    A primera hora de esa mañana, a unas dos horas y media en coche por carreteras secundarias, Rose empezaba a abrir los ojos. Le costó adivinar dónde se encontraba, pero lo que realmente le pareció desconcertante fue sentir cómo una mano, que a priori le pareció extraña, estaba agarrándole cariñosamente uno de sus pechos. Ni siquiera le hizo falta mirar para notar que esa mano no era masculina y que respondía a la delicada mano de una mujer. 

    Unos pasos se dejaron oír tras la puerta mientras recorrían el pasillo contiguo. Que no se despierte, por dios, pensó. La sensación le pareció de lo más tierna, agradable y sensual. Posiblemente podría seguir allí tumbada sintiendo esa cálida caricia sin la necesidad de excitarse sexualmente. Pero con sus incipientes sentimientos por Madison supo que si aquella situación se prolongaba acabaría dejándose llevar por el momento. Vamos levántate y déjate de fantasías. Con mucho cuidado puso su mano sobre la suya para apartarla. Pero antes de hacerlo sintió un brote de curiosidad; su mano presionó a la de Madison. Sintió aun con más intensidad aquella sensación. Por un momento dudó si era ella la que se estaba estrujando, o si era su compañera la que en un acto reflejo la palpaba con más ímpetu.  

    La excitación aumentó instantáneamente incapaz de dejar de magrearse. ¡Para!, pensó apartando las dos manos y quedando sentada en la cama. Madison se movió quedándose boca arriba con la sábana a la altura de su cintura. Seguía profundamente dormida mientras Rose ya estaba más fresca que una lechuga. La contempló durante un rato hasta comprobar que seguía completamente dormida cuando tuvo otra curiosa tentación. Si ella me puede tocar el pecho… Entre ella y su piel solo había una fina tela de camiseta que las separaba. La ausencia de sujetador dejó cada ligera curva de sus pechos a la vista de Rose.  

    Su furtiva e independiente mano empezó a recorrer el escaso espacio que las separaba en dirección al pecho de Madi. El corazón empezó a latirle con más fuerza a cada centímetro que avanzaba. Por fin los primeros dedos en llegar acariciaron la camiseta. Sus pechos parecían firmes aun estando boca arriba y al pasar sus dedos por ellos sintió de nuevo la excitación. Esto es nuevo, pensó mientras su libido volvía a remover a Rose. No tardó en dejar que su mano recorriera por completo su pecho, dejándose llevar, mientras su exhalación se hacía más audible. Los segundos pasaban y se dio cuenta de lo mucho que le costaría dejar de acariciarla. Pudo notar con la punta de sus dedos como su fogosidad se transfirió a Madison que al poco empezó a respirar con más agitación.  

    Un pequeño gemido emanó de sus cuerdas vocales dándole a Rose la señal de que debía parar. Su mano se separó de ella al instante, segundos antes de que Madison abriera sus ojos. Uf, por poco, pensó. Tumbada boca arriba le costó encontrar a Rose que aun permanecía sentada al borde de la cama. 

    –¿Qué hora es? –dijo con la voz entrecortada. 

    Rose miró su móvil. 

    –Son las ocho, princesa –dijo con dulzura. 

    Madison sonrió. Nunca antes se había alegrado de que la despertaran con esas palabras. 

    –¿Quieres ir a desayunar? –dijo Rose. 

    Un murmullo ininteligible brotó de su garganta mientras empezaba a estirarse entre las sábanas. 

    –Me parece una idea estupenda –las dos se sonrieron. 

    Ataviadas con la ropa más cómoda de la que disponían en su equipaje, bajaron hasta el comedor prestas a darse un buen atracón. 

    El aroma a bollería fresca del día y café llegaba hasta la recepción e inconscientemente empezaron a agilizar sus pasos para llegar. El chico que las recibió la noche anterior, estaba atendiendo las mesas. 

    –Este tío no para –murmuró Madison. 

    Se acercó hasta ellas. 

    –Buenos días, ¿habéis dormido bien? 

    –De lujo –exclamó Rose–. ¿Dónde nos podemos sentar? 

    Hizo un gesto con el brazo para que eligieran mesa. Casualmente la misma en la que cenaron estaba libre. 

    –¿Queréis café? –preguntó. 

    –Dos, por favor –dijeron las dos al unísono mientras se sentaban. 

    Se dedicaron una mirada cómplice. 

    –Hablas en sueños –dijo Madison. 

    –¿Y cuándo no lo hago? –dijo con una carcajada. 

    –Es la primera vez que me pasa durmiendo con alguien. 

    –Se nota que no has dormido con mucha gente. Deberías dormir en un albergue de montaña. Es como estar en una conferencia. 

    El dueño del hostal, a la par que camarero y recepcionista, les trajo una bandeja con un buen surtido de bollería y una cestita con pan recién tostado. 

    –Joder, podría quedarme a vivir aquí –exclamó Rose. 

    –Esa es la idea. Que os sintáis como en casa –dijo el chico–. Nuestra especialidad es el bizcocho de plátano, ¿queréis probarlo? 

    –Ya estás tardando –exclamó Rose con la boca hecha agua. 

    Cuando se quedaron solas, Madison sacó su móvil dispuesta para encenderlo. 

    –Creo que es el momento de avisar a Tomás. 

    –¿No crees que es un poco pronto? –dijo Rose con medio bollo en la boca–. No son ni las ocho y media. 

    –Él sabe que nos hemos fugado. Me dijo que le tuviera informado, y si queremos verle hoy antes de que sigamos nuestro viaje, debemos avisarle lo antes posible. 

    Nada más encenderlo e introducir su código, saltaron varios mensajes de texto y algunas llamadas perdidas. 

    –Lo que me faltaba. 

    –¿Qué pasa? 

    –Lucas –dijo Madison– no ha parado de molestar en toda la noche. 

    Rose se quedó pensando. 

    –¿No crees que deberías decirle que le has dejado? Ya sé que es un poco bruto hacerlo por móvil pero… es lo que hay. Aunque tampoco es necesario que le digas que te has echado una novia. 

    Madison que tenía su atención puesta en los mensajes levantó súbitamente la mirada hacia ella. Rose andaba con la vista puesta en el techo, intentando ridiculizar el momento, y con una mueca burlona en los labios. Poco a poco las dos empezaron a reír. La manera que tenía de evadirla de sus preocupaciones, con esa especial ironía, empezaban a volverla loca. ¿Cómo he podido vivir tanto tiempo sin ella?, pensó. 

    –Bueno –dijo aun con una sonrisa–, vamos allá. 

    A los pocos segundos Tomás descolgaba su teléfono. 

    –¿Cómo estáis, Thelma y Louise? –dijo Tomás con un ligero arrastre de sus palabras. 

    –Hola Tomás, estamos bien. No te habremos despertado, ¿verdad? 

    –Son las… –tuvo que apartar el teléfono de su oreja para mirar la hora con dificultad– ocho y media pasadas, ¿tú qué crees?  

    –Perdóname pero no queríamos perder ni un segundo en hablar contigo y ayer estábamos cansadísimas.  

    –Espero que la llamada no me cueste una pasta. ¿Habéis salido de España? –dijo un poco menos de guasa. 

    –Todavía no. Por eso te llamábamos. Ayer cortaron la carretera por la lluvia y nos tuvimos que alojar cerca de un pueblecito al lado de los pirineos –a través del auricular pudo oír un sonoro bostezo–. Queríamos pedirte un favor –continuó un tanto avergonzada. 

    –Tú dirás. 

    –Nos gustaría que vinieras a vernos. Rose está deseando que le hagas una regresión. Quizá eso nos ayude a entender algunas cosas. 

    –Madi, entenderás que es mi día libre y que debería descansar. 

    –Lo sé, pero hoy mismo nos gustaría partir hacia Francia y posiblemente no haya otra ocasión. Creo que sabes que no te lo pediría si no fuera importante para nosotras. 

    Tomás era consciente que, de manera indirecta, su mediación en el devenir de la vida de Madison era gracias a él, y sentía que no podía ignorar lo que le estaba pidiendo. Que no podía dejarla desamparada a su suerte sin algo de orientación. Y si practicarle una regresión a Rose era una manera de ayudarlas, no iba a dejar de hacerlo. 

    –Déjame que me organice el día. Si os parece bien vendré a veros después de comer. 

    La alegría que reflejó su rostro no pasó desapercibida para Rose, que imitó su entusiasmo. 

    –Gracias Tomás, te mandaré una ubicación a tu móvil ahora mismo. 

    –Está bien. Solo una cosa. ¿Le has contado algo de tus vidas pasadas? 

    –No, le he hablado de cómo es una regresión pero no le he dicho nada de lo que vi. 

    –Está bien. No le cuentes nada, no quiero que interfiera nada de lo que le puedas contar. Os veré sobre las cuatro. 

    Tras colgar, Madison le contó el plan a Rose, que ya empezaba a impacientarse por su encuentro con la persona que provocó que toda aquella experiencia estuviera sucediendo. 

    Lo que no sabían ninguna de las dos era el rumbo que iban a tomar los acontecimientos aquella misma noche. 

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 12 

     

    El trayecto bajo la lluvia empezaba a ser exasperante incluso para alguien tan paciente como Tomás. Dentro de su rutina diaria había tiempo para la meditación matutina, en lo que él llamaba “una charla con su yo interno”, habitualmente antes de que el resto del mundo se pusiera en marcha, pero aquella mañana había decidido tomárselo con calma y disponer de una jornada reflexiva diferente. La llamada de Madison había trastocado sus planes, pero a pesar de ello encontró excitante la situación que le aguardaba en el hostal. El encuentro de dos almas tan afines en un mundo en el que la gente no suele percatarse de ello, era digno de prestar especial atención. A decir vedad, era la primera vez que le ocurría; y eso que él sabía de esas cosas. Ese tipo de conexiones suelen confundirse con el amor o la amistad; pero ellas habían decidido huir sin importarles cualquier tipo de consecuencia, ni de lo que diría la gente. Y descubrir qué era aquello que con tanta fuerza las había unido. 

    El amor entre dos personas suele intoxicarse por mil razones pero su caso era diferente. El azar o, mejor dicho, la causalidad las había fusionado en un proceso de descubrimiento de lo que significaba su encuentro.  

    Durante el camino hacia su cita tuvo tiempo de sobra para estar receptivo y dilucidar más sobre lo que había ocurrido entre Madison y Rose. No podía ser fruto de un encuentro fortuito, sino más bien de la consecuencia de una puerta que él mismo había abierto. Y la conciencia de una de ellas bastó para establecer esa conexión la noche de la fiesta. Alguien que nunca había conseguido amar a nadie empezó a sentir desenfrenadamente una atracción completamente anómala para cualquiera. Dos chicas heterosexuales que se sentían profundamente atraídas; aquello era digno de su estudio. 

    Eran las cuatro y media de la tarde y la lluvia no cesaba cuando el GPS de su coche indicaba que faltaban escasos metros para llegar. A un lado de la carretera vio, con cierta dificultad por la tromba de agua, el cartel del hostal que las chicas le habían indicado. Bonito lugar para un retiro espiritual, pensó. Aparcó sin dificultad y se colocó el chubasquero que traía consigo. Fue corriendo hasta la puerta de cristal y cruzó. Cuando se quitó la capucha una voz llamó su atención. 

    –¡Tomás! –exclamó Madison 

    Él se giró y vio cómo se acercaba hasta la puerta para recibirlo. Se lanzó para abrazarlo agarrándose a su cuello como el que saluda a un amigo tras años sin verlo.  

    –No te imaginas lo que significa para mi que hayas venido –dijo emocionada. 

    Por encima de su hombro pudo ver como Rose se levantaba del sofá en el que habían estado sentadas las dos. Ahora lo entiendo todo, le bastó una simple mirada. Cuando Madison se separó de él, Tomás siguió mirando a Rose como si un flechazo acabara de atravesarlo. Cualquiera podría decir que acababa de enamorarse de ella, pero la realidad era muy distinta. Mientras ella se acercaba para saludarle, él seguía observando sus ojos como si acabara de adentrarse en medio de la selva. Ese verde tan potente le trasladó a otro lugar, aunque no iba a ser en ese momento cuando se lo diría. 

    –Tomás, ella es Rose –les presentó. 

    –Encantada –dijo ella. 

    La penetrante mirada de Tomás prosiguió aun por unos segundos, inquietando a las dos. 

    –Igualmente –dijo por fin tras una larga pausa–, aunque no sea la primera vez que nos vemos. 

    Rose no entendió nada. Por un momento intentó rebuscar en su memoria de qué podría conocerle. Por su parte, Madison creyó entender a qué se estaba refiriendo. Juliette. 

    –No intentes recordar de qué nos conocemos. No lo conseguirás. Quizá dentro de un rato sí lo hagas. Bueno chicas –dijo dirigiéndose a las dos– creo que tenéis muchas cosas que contarme, ¿no es así? 

    En aquel momento la recepción estaba totalmente desierta, exceptuando cuando alguien entraba o salía del hostal. 

    –¿Os parece bien si nos sentamos aquí? –dijo señalando los sofás que acurrucaban la chimenea. 

    –No prefieres subir a la habitación –dijo Rose un tanto desconcertada. 

    –Primero me gustaría que habláramos un rato y me contarais un par de cosas. 

     

    Aun en la ciudad, Lucas empezaba a quedarse sin uñas ante el bloqueo al que Madison le había sometido después de tantas llamadas y mensajes. Llevaba horas esperando que Francesc, uno de sus compañeros de comisaría y que disfrutaba de uno de sus días libres, le llamara para saldar uno de los favores que le debía. Esperaba poder rastrear el número del móvil de Rose y averiguar lo antes posible su paradero antes de que Xavier supiera que, una vez más, la chica se había escabullido. Le quedaban pocas horas de margen y el tiempo le pasaba a toda velocidad. 

    Al fin el teléfono sonó mientras daba vueltas en su apartamento. 

    –¡Francesc! –dijo aliviado. 

    –Perdona tío, estaba de excursión con la familia y acabo de dejarlos en casa. Y con esta lluvia ya te lo puedes imaginar. ¿Te parece bien si nos vemos en comisaría en una hora? 

    –Claro, allí nos vemos. 

    Colgó y prosiguió su paseo por la casa hasta su dormitorio para tumbarse en la cama e intentar relajarse un poco. Una hora le parecía una eternidad. 

    Minutos más tarde y con la vista perdida en el techo, la curiosidad hizo que desviara su mirada hacia el lado donde estaba la mesita de noche de Madison. Había algo raro, como si faltara algo aun sin saber qué era. Entonces tuvo una revelación. Aquí está pasando algo, pensó.  

    De un salto se puso de pie y recorrió el apartamento en busca de alguna pista que le llamara la atención como la de la mesita de Madison. Todo parecía en orden, no faltaba nada en especial. Justo hasta que llegó al cuarto de baño; en el lavabo, en la taza donde los dos depositaban sus cepillos de dientes observó que tan solo había uno; el de él. Rebuscó entre el resto de enseres de aseo y comprobó que, así como en la mesita faltaban cosas, Madison había dejado algunos huecos en el pequeño armario del cuarto de baño. Nada que pudiera determinar pero observó que había demasiado espacio donde siempre había faltado sitio. En otro acto de iluminación decidió volver al dormitorio y abrir el ropero por el lado de ella. El ruido de la puerta corredera provocó una pequeña reverberación en el fondo del armario en el mismo momento que advirtió el vacío que lo dominada. ¿Dónde coño te has ido?, pensó mientras apretaba los dientes. La mentira empezaba a tomar forma. 

    Por si no tuviera bastante con las búsqueda de Rose, ahora tenía que averiguar dónde se había metido Madison; y a todo esto Xavier pisándole los talones. 

     

    Tomás había dispuesto una silla junto a la cama de la habitación como única herramienta para realizar la regresión. Rose, tumbada boca arriba, observaba todos los pasos que él seguía antes de ponerse manos a la obra. 

    –¿Madison puede quedarse? –preguntó ella. 

    –Si vosotras queréis, yo no tengo ningún problema. 

    Dispuso el LED de su móvil para que alumbrara el techo a la vez que colocaba un folio encima para conseguir una luz más difusa. Pulsó el interruptor de la pared para apagar la lámpara, con la intención de crear un ambiente mucho más recogido. 

    –Quiero que te relajes mientras Madi y yo salimos un momento fuera. 

    Las dos se extrañaron por el inciso. Tomás se levantó y salió al pasillo invitando a Madison a hacer lo mismo. 

    –¿Le has contado algo de tus regresiones? –preguntó Tomás. 

    –No. Y desde que me lo has pedido esta mañana no hemos vuelto a hablar del tema. 

    –¿Qué sabe? 

    –Le conté que en la regresión entramos en una fase de conexión con el inconsciente, pero nada más. 

    –Está bien –comentó Tomás–. Quiero que te sientes en la silla del escritorio y escuches. No debes abrir la boca para nada. Es importante que no perciba tu presencia, aunque sepa que estás ahí. 

    –Está bien. 

    Volvieron a entrar en la habitación y se encontraron a Rose en la misma posición y con los ojos cerrados. Cada uno tomó su posición y Tomás, preparado, cogió su muñeca con suavidad. Tenía la mano muy caliente y Rose percibió esa gran cantidad de energía introduciéndose por sus venas. Esto acaba de empezar, pensó Rose. 

    –A partir de ahora quiero que permanezcas con los ojos cerrados. 

    A medida que Tomás le iba hablando, Rose iba entrando cada vez más en un estado de profunda relajación. Exactamente como se lo estaba pidiendo; desde las extremidades hasta el tronco. Podía notar el peso de su cuerpo como una losa sobre la cama, como si esta la estuviera envolviendo. Y después quedó completamente en trance. 

    Tenía su visión completamente a oscuras mientras oía las palabras de Tomás que le pedían que adoptara, cada vez más, un estado de calma y paz. Por el contrario sus sentidos empezaron a agudizarse como le había contado Madison que ocurría, de la que podía escuchar su respiración al fondo de la habitación. 

    –Ahora quiero que vayas a un lugar donde te encuentres tranquila. Donde te estés a gusto –la dejó por unos segundos para que su subconsciente pudiera comunicarse con ella–. ¿Dónde estás? 

    –No lo sé –dijo Rose en medio del trance–. No veo nada. 

    –¿Puedes oír algo? 

    –No. 

    –No te preocupes. Deja que las imágenes lleguen, no tengas prisa. 

    Concentrada como nunca, Rose intentaba que de la oscuridad que lo llenaba todo surgiera algo. Pero solo unas cuantas formas abstractas aparecían frente a ella. 

    –Solo puedo ver colores, pero nada concreto –su voz había empezado, más que hablar, a susurrar. Estaba tan relajada que ni siquiera podía emitir sonidos sin tener que hacer un esfuerzo. 

    –Muy bien, deja que esos colores empiecen a tomar forma y que la luz se abra paso entre ellas. 

    Empezó a focalizar su atención en las manchas que se esparcían sobre la oscuridad y poco a poco fueron concretándose el líneas que se retorcían en su campo de visión. De ellas surgían apéndices de un color que empezaba a predominar. 

    –El verde –dijo. 

    –¿Qué ocurre con el verde, Rose? 

    –Empieza a tomar forma. Parecen hojas en una rama. 

    La rama comenzó a abrirse paso entre el resto de colores, los cuales, cada vez estaban más presentes. Un árbol apareció junto a un camino. 

    –Veo árboles por todas partes, parece un bosque, y un camino que se abre paso entre ellos. Los árboles son muy altos y gruesos, como secuoyas. Es un bosque viejo. 

    –Está bien, quiero que avances por el camino y me digas qué ves –dijo indagando. 

    –El camino está bordeado de flores de colores. Apenas puedo ver el cielo, ni rayos de sol, pero todo parece estar iluminado de una forma especial –se detuvo al ver algo muy poco habitual en un bosque–. En cada árbol del camino hay un agujero enorme, del tamaño de una persona. 

    –¿Qué hay en los agujeros? 

    Se acercó hasta uno de ellos y comprobó que al fondo, aunque visible a sus ojos, había una puerta. Desde allí pudo ver lo mismo en todos los agujeros. 

    –Parece que hay portones en cada uno de los árboles. 

    Sentada en su silla Madison supo que aquel bosque era su cueva con antorchas. Seguía escuchando con atención y visualizando cada detalle que iba relatando. 

    –Ahora quiero que elijas uno de esos portones y lo abras –dijo Tomás– vamos a ir a una vida en la que coincidiste con Madison. 

    Rose no tuvo necesidad de buscar otro árbol. La curiosidad le pudo y se quedó frente al primero que encontró. Abrió la puerta de un ligero empujón. Al hacerlo, la madera se desvaneció en su mano de tal manera que casi la atravesó. Tuvo que escudriñar por un momento dónde se encontraba pero no le costó reconocerlo. El olor a sudor y piedra pulverizada se hizo presente. Podía notar las pequeñas partículas en suspensión introduciéndose por su nariz. 

    –Hay mucha luz. Hace calor. Estoy empujando una piedra enorme. 

    Madison escuchaba con atención. 

    –Dime, ¿qué más ves? 

    –Hay gente a mi lado que también está empujando. Vamos descalzos; creo que estamos en Egipto. Al fondo veo una construcción de piedra pero parece que no está acabada –miró hacia un lado–. Hay un hombre que está agotado, como yo, pero está a punto de caerse. Va a desmayarse. 

    Rose se detuvo y Tomás pudo ver cómo su rostro empezaba a arrugarse como si le costara entender lo que estaba viendo. No puede ser, pensó ella. 

    –¿Qué ocurre, Rose? 

    –Este hombre es Madi –dijo con sorpresa aunque con la misma dificultad al hablar. 

    Al fondo de la habitación, Madison se estremeció. 

    –Cuéntame, ¿qué más ocurre? 

    –Con una mano le agarro del brazo para que no se caiga. Hay un capataz que anda cerca y nos ha visto –su respiración empezó a agitarse– Viene hacia nosotros con un látigo. 

    Uno de los pies de Rose empezó a sufrir espasmos, detalle que no pasó desapercibido a ninguno de los dos. 

    –Ha empezado a pegarnos y Madi… ese hombre se ha caído al suelo. Hay unos soldados que vienen a buscarle. No quiero que se lo lleven, es mi amigo –su respiración seguía agitándose–. El capataz sigue dándome latigazos para que siga empujando. 

    Tomás decidió que por el momento era suficiente sufrimiento para ser su primera vez. 

    –Está bien Rose, es hora de irnos. Cuando cuente tres vamos a ir a otra vida, otra diferente en la que tengas otra relación con Madi. Uno, dos, tres. 

    Tomás dio un ligero golpecito con su dedo en su frente. Fue como pulsar un interruptor para Rose, que volvió a verlo todo negro. Su respiración se relajó al instante. Tomás le dio un tiempo para que ella misma relatara dónde estaba. Pero no fue a ninguna parte. 

    –¿Dónde estás ahora? 

    –Está todo oscuro. No consigo ver nada –dijo esperando otra ayudita de Tomás–. Espera. 

    Madison, que parecía vivir en primera persona cada palabra que decía, se sentaba cada vez un poco más cerca del borde de la silla. 

    –Huele mal. Parece estiércol –su nariz empezó a arrugarse. Veo un techo de madera que está muy alto –sus manos se movieron boca abajo sobre un montón de paja–. Parece que estoy en un granero y estoy tumbada sobre el pasto de las vacas. 

    –¿Estás en una granja? –dijo Tomás. 

    –Sí. Estoy sudada y llevo ropa antigua, como la que llevan los Amish. A mi lado está mi hermana. Estamos descansando después de trabajar. 

    –¿Cómo es tu hermana? 

    –No lo sé, no la he visto. Solo sé que estamos cogidas de la mano. 

    –Vale, cuéntame más cosas. ¿Cómo te llamas? ¿Cuántos años tienes? 

    –Me llamo Louise –continuó Rose–, y tengo dieciséis años –se detuvo asustada–. Alguien nos llama; es nuestro padre. Está enfadado, siempre lo está. 

    Aunque Madison había sido escéptica sobre las regresiones, en las cuales había empezado a creer, las historias que contaba Rose le estaban siendo extrañamente familiares. 

    Louise se giró hacia su hermana revolviendo su pelo entre la paja. 

    –Ahí estás –dijo con una sonrisa. 

    –¿Quién está ahí, Rose? –dijo Tomás intrigado. 

    –Eres tú Madi. 

    La recién descubierta capacidad de Madison para emocionarse volvió a hacer acto de presencia, y las lágrimas aparecieron. 

    –Somos felices. 

    –Cuenta, ¿qué más ocurre? 

    –Nuestro padre nos busca, sigue gritando. Mi hermana y yo buscamos un sitio para escondernos. Papá suele tomarla con alguna de nosotras, casi siempre con ella que es la mayor. Nos hemos metido dentro de uno de los carruajes y papá acaba de llegar. No nos ve. 

    –¿Reconoces a tu padre? 

    –No, pero me es conocido. 

    Aun sin verle, su reminiscencia sobre él le llegó como un flechazo. 

    –Anda con dificultad, está muy enfermo. Mató a nuestra madre de una paliza estando borracho. 

    –Está bien. Qué puedes aprender de esta vida. 

    A Rose solo pudo salirle una palabra del alma. 

    –El amor. Siento mucho amor por mi hermana. Odiábamos a nuestro padre y ahora sé que no está bien sentir eso –dijo contrariada. 

    Madison volvía a tener la cara empapada. 

    Tomás tomó la decisión, aunque no sin cierta reticencia, de intentar ir al grano y encontrar ese punto de unión que sabía que existía en algún lugar del subconsciente de Rose. 

    –Ahora voy a contar hasta tres y vamos a avanzar en el tiempo. Quiero que vayas a alguna vida en la que estuviste con Madison, en Francia. 

    Sentada en su silla y al borde de caer de rodillas en el suelo, a Madison empezaron a temblarle las manos. Tras hacer la cuenta hasta tres a Rose le cambió la cara. Tomás se extrañó. 

    –¿Qué ocurre? 

    –Es raro. Estoy apoyado en una pared, la gente se aparta de mi. Ahora soy yo el que está enfermo, me cuesta mantenerme de pie. 

    Es mi padre, pensó Madison. 

    –Cuenta, ¿qué más? 

    –Hay alguien a mi lado que me coge de la cintura –miró hacia abajo y vio a la niña. La emoción se apoderó de ella y las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos–. Vuelve a ser ella. 

    –¿Quién es ella? ¿Madison? 

    –Sí, le digo que tiene que apartarse. La puedo contagiar de cólera o de otra cosa, pero no quiere irse –el rostro de Rose se estremeció de tristeza–. Acabo de caer en el suelo. Creo que voy a morir. Tengo pena por dejarla sola. 

    El ambiente en la habitación estaba realmente a flor de piel. Las emociones de las dos estaban a punto de implosionar, pero no podía acabar con la sesión sin averiguar algo. 

    –Dime Rose ¿sabes el nombre de tu hija? 

    Pensó por un momento rebuscando en la cara de la niña. Tomás y Madison tenían el corazón en un puño. 

    –Claro. Se llama Marie. 

    Un desasosiego cayó fulminando las esperanzas de los dos. ¿Cómo podían saber las mismas cosas del mismo momento? Si eran capaces de recordar los nombres, ¿por qué no coincidían? Los hombros de Madison cayeron a plomo. 

    –Marie Juliette, que es como le gusta que la llamen. 

    Un delirio incontrolable se volvió a apoderar de Madison mientras Tomás se sintió como si hubiera descubierto alguna cura milagrosa. Incluso él no pudo evitar emocionarse al girarse hacia ella y ver cómo todo encajaba. 

    –De acuerdo, Rose, ahora vamos al volver hasta el bosque. 

    Mientras Tomás iniciaba el proceso de desconexión con su subconsciente, Madison buscaba en silencio algún pañuelo con el que secarse el reguero de lágrimas que corrían por su rostro completamente colorado. 

    –Ahora quiero que te tumbes en el camino y mires hacia arriba. Quiero que mires las copas de los árboles y te relajes. Vas a notar como poco a poco tu cuerpo va a ir despertando. 

    Rose volvió a su bosque de secuoyas y se dejó caer entre las flores que poco a poco empezaron a abrazarla. Se sintió como en casa. 

    Tomás hizo de nuevo una cuenta hasta tres hasta ponerle una mano sobre el hombro. 

    –Despierta Rose. 

    Sus ojos encharcados empezaron a abrirse poco a poco sin perder de vista el techo de la habitación. Sentía cierta vergüenza de dirigir su mirada a Tomás. 

    –¿Cómo te encuentras? –preguntó. 

    No sabía qué contestar. Le costaba entender la gran mayoría de cosas que acababa de experimentar, y solo podía sentirse desconcertada y agotada. El silencio fue lo único que salió de sus cuerdas vocales mientras su cuerpo intentaba recuperarse de la emoción. 

    –¿Todo esto es de verdad? –preguntó temerosa– ¿Yo he vivido todo esto?  

    Madison no podía más que recordar cómo esas mismas palabras salieron de su boca tres días antes. 

    –Parece ser que sí –contestó él con una gran sonrisa en sus labios–. Es bonito y a la vez extraño descubrir que la vida que estás viviendo no es la única por la que has pasado. 

    Madison se acercó por fin a la cama para sentarse junto a ella y agarrarle la mano. Rose, apenas sin darse cuenta, la estrujaba con más fuerza. Una ristra de preguntas empezaron a surgir mientras Tomás iba respondiéndolas pacientemente.  

    Le llevó casi más tiempo de lo que duró la regresión explicarle todo lo que había ocurrido mientras estaba con los ojos cerrados. 

    –¿Por qué Madi ha estado presente tantas veces? 

    –En ocasiones las almas se juntan y en otras no –explicaba Tomás–. Algo muy fuerte debíais tener pendiente para que todo lo que os ha pasado en estos días haya ocurrido tan rápido. Tengo que decir –dijo dirigiéndose a las dos–, que nunca me había encontrado con un caso tan… peculiar. Si os hubiera tenido como pacientes por separado y no os conocierais, habría tenido un dilema moral y ético. Sabiendo que sois dos almas destinadas a encontraros sería cuestión de tiempo que toparais la una con la otra. 

    –¿Y esto pasa siempre? Quiero decir que si en todas nuestras vidas nos encontramos con nuestras… almas gemelas? –preguntó Rose. 

    –No siempre. Y cuando sucede tampoco tiene por qué funcionar la unión. A veces una de las almas está preparada y la otra no. Cuando eso ocurre suele producirse una relación tormentosa; son inseparables pero pueden llegar a matarse. A veces las dos almas no están preparadas y pasan de largo, ignorantes de que lo son. Y hay otras ocasiones como esta –tomó aire–. Todo me dice que no podéis estar más preparadas para estar juntas como ahora. 

    Las dos volvieron a mirarse; sus palabras tenían todo el sentido del mundo. 

    –¿Qué crees que debemos hacer ahora? –preguntó Madison. 

    Tomás levantó los hombros a la vez que apretaba los labios. 

    –Eso es algo que debéis descubrir vosotras. Ahora que os habéis encontrado, está en vuestra mano seguir o no con vuestro camino juntas. 

    Volvió a tomarse unos segundos para pensar la mejor explicación que les podía dar. 

    –Cuando conocemos a alguien nos fijamos en su físico, eso es inevitable. Y en muchas ocasiones esa gente se junta, se casa y tienen críos. Pero ¿esas dos personas deben seguir juntas por que sí?, ¿es amor lo que han descubierto? Normalmente es atracción que luego se convierte en dependencia el uno del otro. Lo que os ha pasado a vosotras es especial –Tomás provocó que las dos se miraran–, y creo que no debéis ignorarlo. Creo que debéis seguir con vuestro camino y saber a dónde os lleva. Posiblemente descubráis el motivo de vuestro encuentro. 

    Los tres quedaron en silencio de nuevo. 

    –¿No queríais ir a Francia? –prosiguió. 

    –Sí, es la vía más rápida para salir del país –contestó Rose. 

    –Pero, ¿por qué Francia? –dijo incidiendo en la pregunta. 

    Tomás levantó una ceja mientras ralentizaba el ritmo de sus palabras. Ninguna de las dos acababa de entender por qué preguntaba aquello. 

    –Casualidad o no, esa fue tu decisión –dijo mirando a Rose–. Solo te pido que pienses en ello. 

    –Lyon –dijo Madison–. Quizá debamos ir a Lyon. 

    –¿Por qué Lyon? –dijo Rose. 

    –De allí eran Juliette y su padre. 

    –¿Cómo lo sabes? 

    –Porqué yo estuve allí –se mordisqueó el labio–. Vi cómo morías. Me dijiste “siempre estaré a tu lado”. 

    Al ver que le costaba asimilar lo que estaba escuchando, Tomás decidió intervenir. 

    –En las regresiones de cada una de vosotras, las dos habéis ido al mismo lugar y al mismo momento. Habéis descrito exactamente lo mismo. 

     

    La noche empezaba a caer y las dudas crecían. Sabían que aquel día en el hostal fue algo inesperado, pero que les dio la posibilidad de descubrir algunas cosas importantes. La visita de Tomás fue como un regalo caído del cielo, al igual que la lluvia que la noche anterior les llevó hasta allí. 

    Pasar una segunda noche en el país no era una opción para Rose y debían tomar una decisión lo antes posible. Ignoraban si Lucas iba tras ella o si descubriría dónde se encontraba. De cualquier forma, esa misma tarde debían salir hacia la frontera. 

    Después de meditar en su propio mundo, Tomás recordó un detalle al que, hasta el momento, no había prestado atención. Quizá fruto de su inspiración o de una conexión poco convencional con su subconsciente, aquello le pareció una revelación. 

    –Madison –dijo con su habitual tono enigmático–, durante las dos sesiones que has tenido conmigo ¿hay algo que te haya llamado la atención y que no comprendieras? 

    –No te entiendo. 

    –Los trenes, Madi. En algún momento de tus vidas, ha habido alguien que ha intentado advertirte de que tu vida corría peligro. 

    –Cierto –dijo ella a la vez que recordaba. 

    –No sé si será una buena idea pero quizá en un tren encontrarás más respuestas. 

    Los ojos de Rose seguían la conversación como si de un partido de ping-pong se tratara. 

    –¿Quieres decir que alguien en un tren me dará una respuesta? –dijo Madison. 

    –No, solo digo que quizá sería una buena opción salir del país en tren. 

    –¿Alguno de los dos puede decirme de qué estáis hablando? –preguntó Rose. 

    Madison empezaba a ver con buenos ojos la idea, a pesar de no ser muy dada a la toma repentina de decisiones. 

    –No sé si podremos encontrar algún tren que salga a estas horas cerca de aquí –dijo mientras cogía su móvil para investigar las posibilidades de salir en ferrocarril del país en las siguientes horas. Tuvo la sensación de estar perdiendo el control sobre su destino, viéndose abocada a improvisar a cada paso que debían tomar. 

    –¿Me podéis contar de qué va lo de los trenes? –insistió Rose. 

    Tomás se dispuso a relatarle la historia de Vladimir y de Irenka, y de cómo una repentina visita advertía a su compañera de un trágico final. 

    –Hay un tren que sale de la estación de Girona en dirección a París esta misma noche –dijo levantando la mirada hacia los dos–. Y adivinad una cosa; pasa por Lyon. 

    De pronto la incertidumbre se instaló en Rose, viéndose apartada de una decisión que ella no había tomado. 

    –Esperad un momento –dijo intentando controlar sus nervios–. El plan era irnos en coche hasta Francia y de ahí improvisaríamos. No dijimos nada de ir en tren. 

    Madison soltó su móvil sobre la cama y se acercó hasta ella para cogerle las manos. 

    –Escúchame, Tomás tiene razón, imagina que nos vamos en coche y al llegar a la frontera la policía te detiene –las pupilas de Rose se tambaleaban–. Si Lucas fue hasta casa de Isabella a por ti, ¿no le crees capaz de mover cielo y tierra para que te encuentren? 

    Rose ya no sabía qué pensar. 

    –No querría que esta aventura acabara nada más empezar. 

    –Pueden vigilar las fronteras –añadió Tomás–, pero no van a poner agentes en cada estación de trenes para encontrar a una chica que no ha cometido ningún delito. 

    Rose sabía que su reacción era más fruto de la incertidumbre que de ninguna certeza. 

    –El tren sale en tres horas –dijo Madison–. Tú decides. 

    Los miró a los dos incapaz de tomar una decisión coherente con su estado de ánimo. 

    –Lo que tú digas, Madi. 

    Esta asintió intentando transmitir un poco de tranquilidad a su amiga. En pocos días habían intentado matarla en dos ocasiones y Madison sabía que tenía derecho a sentirse insegura. 

    –Yo me encargaré de todo ¿vale? –Rose asintió mientras tragaba saliva–. Tomás, tendrás que llevarte algunas de mis cosas en tu coche –dijo pensando en la cantidad de equipaje que acumulaba en su maletero. 

    –Cuenta con ello. 

    Los roles habían cambiado; Madison había tomado las riendas, sus miedos habían desaparecido y una determinación completamente extraña para ella empezaba a tomar forma. No sabía si su camino estaba escrito; lo más importante para ella en aquel momento era tomar la iniciativa y ponerla a salvo. 

    Recogieron sus cosas en cuestión de minutos y salieron del hotel en dirección a sus coches. Ya en el exterior la tormenta seguía descargando con la misma fuerza que el día anterior. 

    –Os acompañaré hasta la estación –dijo Tomás intentando proteger a Madison del agua, colocando su impermeable sobre los dos. Mientras, Rose aguardaba en la entrada del hostal–. Quiero asegurarme de que tomáis ese tren. 

    –Gracias, gracias por todo esto –dijo Madison mientras cargaba las mochilas en el coche. 

    Tras subir los coches arrancaron y pusieron rumbo a la estación. De camino, en el asiento del acompañante, Rose se dispuso a comprar los billetes desde el móvil de su amiga. Aun mantenía su gesto de preocupación cuando sacaba la cartera para introducir los números de la tarjeta. 

    –No debería haberte metido en esto –dijo sin apartar la vista del teléfono–. Tendría que haberme marchado sola. 

    Tuvo que apartar la mirada de la carretera sorprendida por las palabras que acababa de escuchar. 

    –¿Me lo estás diciendo en serio?  

    Rose no contestó. Tan solo quería llamar su atención. Sabía que no podría realizar aquel viaje sola. 

    –Te he metido en este lio y no hace ni tres días que nos conocemos. Todavía no sé qué es lo que siento por ti. No sé si es amor, o amistad, o… lo único que siento es que no puedo separarme de ti. Por eso me siento así –dijo sin atreverse a mirarla. 

    –Por primera vez en mi vida –dijo Madison con lentitud y al borde del sollozo– he encontrado a una persona a la que poder echar de menos. Te echo de menos cuando te vas al banco a sacar tus ahorros; cuando vas a lavarte los dientes y cierras la puerta. Te echo de menos hasta cuando estás callada a mi lado. No sabía lo que era añorar a alguien hasta que te vi en aquella fiesta –su voz cada vez se entrecortaba más–. Así que no me digas que te arrepientes de haberme metido en esto. 

    Alargó su mano y agarró la suya con fuerza. A Rose no le hizo falta decir nada más, tan solo conducir la mano de su compañera y apretarla contra su pecho. 

    Durante el resto del camino el cielo nocturno empezó a despejarse dejando a la vista el manto de estrellas que empezaban a guiarlas. Tomás las escoltaba con su coche a unos cincuenta metros por detrás. La luna empezó a asomar sobre la silueta de las montañas y durante unos segundos las dos sintieron que la suerte iba a estar de su lado. Pocos minutos después, más nubes aparecieron de nuevo engullendo el claro que se había formado sobre sus cabezas. 

     

    Un ahora antes el diluvio todavía se cernía sobre la ciudad. Lucas llevaba una eternidad esperando en la comisaría la llegada de su compañero. Había dejado secas tres tazas del café de la máquina que tenían los agentes en el departamento de denuncias. Comido por el aburrimiento, y con un notable exceso de cafeína en el cuerpo, se puso a revisar algunos de los informes que había dejado apartados desde el día que el comisario le encomendó encargarse de “el caso Rose”. 

    A los pocos minutos de haber iniciado el repiqueteo de su bolígrafo contra los papeles, una puerta se abrió al fondo de la oficina. Se levantó para asomarse y ver cómo Francesc hacía acto de presencia después de varias horas de espera. Su expresión de alivio cambió por completo cuándo vio que detrás de su compañero apareció Xavier. Parecía lo suficientemente enojado como para que a Lucas se le cerrara la boca del estómago. 

    –Lucas –vociferó desde el fondo de la sala–, ¿me puedes explicar qué estamos haciendo aquí un domingo por la tarde? 

    Mierda, ahora sí que estoy jodido. Se acercaba la hora límite que le había impuesto y requerir los servicios de Francesc solo podían significar que todavía no había cumplido con su cometido. 

    –Le he pedido al compañero que me eche una mano con un asuntillo urgente –respondió. 

    –Precisamente por eso estoy yo aquí; porque necesitas su ayuda. Pero la pregunta que te he hecho no es esa, mi querido súbdito –dijo Xavier con retintín–. La pregunta es ¿por qué estamos, yo incluido, aquí esta tarde? 

    Lucas ya no sabía debajo de qué mesa esconderse.  

    –¿Se te comió la lengua el gato? –insistió. Su tono era completamente opuesto al que había usado la mañana del día anterior. Comprendió en ese momento que nadie alcanza su posición sin ser un auténtico cabrón. 

    –Estamos aquí para acabar el trabajo… 

    –¡No, Lucas! –dijo interrumpiéndole– Estamos aquí porqué tú no has cumplido con tus obligaciones. Y a la pregunta de por qué estoy yo aquí, la respuesta es muy sencilla; porqué Francesc sí que cumple con sus obligaciones para conmigo. Y me ha avisado de que le habías llamado para pedir ayuda. Como yo le dije que probablemente ocurriría. ¿No es así, Francesc? –dijo lanzándole una mirada al compañero. 

    Francesc asintió intentando evitar el contacto visual con ninguno de los dos. 

    –Muy bien; puesto que ya sabemos el motivo de nuestra presencia en la comisaría en este glorioso día de descanso –prosiguió mientras canturreaba–, vamos a ponernos manos a la obra. 

    Los tres salieron de la oficina para poner rumbo a cuarto de trabajo de Francesc.  

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 13 

     

    La pequeña habitación en la que trabajaba Francesc tenía las dimensiones justas para que cupieran un escritorio con sus tres monitores, un potente ordenador y su silla. El departamento le asignó aquel minúsculo despacho para que llevara a cabo su labor ya que, de hecho, él ni siquiera era agente de policía. Años atrás había accedido a condonar ciertos cargos por delitos informáticos a cambio de trabajar como colaborador e investigador en su terreno; el hackeo. Xavier alardeaba orgulloso de su fichaje. Gracias a Francesc habían conseguido encerrar a numerosos pedófilos y otros piratas informáticos como él. Pero una de sus tareas más habituales y poco éticas, incluso para la policía, era el rastreo de teléfonos móviles través de los servidores propios de las empresas de telecomunicaciones. 

    –Está bien. Dame ese número –dijo, mientras Xavier pasaba a duras penas un par de sillas por la puerta. 

    Una cantidad ingente de lucecitas parpadeaban en los aparatos que acumulaba en su mesa. Las ventanas que aparecían en las pantallas eran completamente desconocidas para Lucas. Los caracteres y códigos aparecían a la misma vertiginosa velocidad a la que Francesc tecleaba. En pocos minutos una página de una conocida operadora móvil apareció frente a ellos. 

    –Ahora solo tenemos que localizar la lista de los repetidores en los que se ha conectado el teléfono y podremos trazar una ruta en el mapa. 

    Detrás de ellos Xavier estudiaba con detenimiento cómo Lucas intentaba descifrar los datos de las pantallas. En ellas apareció una lista de códigos que solo uno de ellos podía leer. Tras unos minutos Francesc empezó a obtener resultados 

    –Aquí tenemos las horas y localizaciones. Intuyo, por el tiempo de conexión a cada repetidor y por la dirección que tomaba… –giró la cabeza para visualizar otra de las pantallas donde tenía un mapa de repetidores, también hackeado a la compañía–, que se ha estado trasladando en coche. Y ahora mismo está en esta zona –dijo señalando con el índice una zona del mapa. 

    Xavier, por primera vez, empezó a prestar atención a las palabras de Francesc. 

    –¿Pirineos? –preguntó Lucas. 

    –Casi, pero cerca. 

    –Está bien, me voy hacia… 

    –Espera –interrumpió Francesc–. La situación es correcta, pero la ruta trazada se realizó ayer. 

    –¿Quieres decir que lleva todo el día en esa zona? –dijo Lucas frunciendo en ceño. Tan solo le había pedido los últimos movimientos. 

    –Exactamente eso.  

    Se quedó callado unos instantes pensando el plan que iba a trazar. 

    –Vale, necesito que cierres el cerco. Intenta averiguar dónde puede estar; las casas, comercios, u hoteles que haya en la zona. Tienes que darme una localización lo más exacta posible. Yo me voy para allá y necesito que te quedes aquí y me informes de cualquier movimiento. 

    –Está bien –dijo refunfuñando. 

    Por su parte Xavier acababa de salir de la habitación, poco le importaban los aspectos técnicos de la charla. Desde una posición en la que solo Lucas podía verle, aguardó para hacerle una señal para que saliera. Al ver a su jefe en el exterior no tardó en salir, no sin antes dejarle un recado a Francesc. 

    –Me juego el cuello tío. No pierdas de vista ese móvil –le dijo en voz baja. 

    La única respuesta que recibió fue la del pulgar de Francesc apuntando al techo. Cerró la puerta por fuera y siguió a Xavier unos metros para que sólo él pudiera escuchar sus palabras. 

    –Estoy hasta los cojones de incompetentes ¿sabes? –dijo poniendo los brazos en jarra–. Solo tenías que ir a su casa y acabar con el tema –sacó su dedo índice del puño y empezó a darle golpecitos en el pecho con él–. Sino querías cargártela allí te la hubieras llevado detenida y luego te la llevas a un descampado, o donde quieras, y le metes un tiro en la cabeza. 

    Hasta ese momento no le había visto tan exaltado y empezaba a asustarse por cómo le proponía llevar a cabo el asunto. Xavier pareció calmarse dando un par de profundos soplidos. 

    –Explícame por qué esa chica sigue viva y dando vueltas por ahí. 

    –No estaba en el piso que me dijo. Me quedé haciendo guardia y no apareció en todo el día –dijo esperando no enervar a su jefe. 

    Este se quedó mirándole inexpresivo, como si no hubiera escuchado una sola palabra. 

    –Creía que había elegido al policía adecuado. 

    –Lo ha hecho señor, acabaré con esto –dijo Lucas con rictus militar. 

    –Lo vas a hacer –hizo una pausa–. Porque sino ya sabes lo que te espera. Y no es una amenaza; es un ultimátum. 

    Las manos empezaban a sudarle mientras aguantaba el sermón. 

    –Te di hasta esta noche –se detuvo para mirar su reloj. Lucas tragó saliva–. Tienes veinticuatro horas. Después ya sabes lo que va a ocurrir. 

    –Si, señor. 

    Xavier dio media vuelta dejando a Lucas allí plantado. Y justo antes de seguir los pasos del comisario para ir tras Rose, se le ocurrió algo más en lo que Francesc podría echarle una mano. Fue hacia la puerta y la abrió de golpe. 

    –Francesc –dijo mientras entraba. 

    –Joder tío, que susto –dijo dando un brinco en su silla. 

    –Perdona. Necesito un último favor. 

    –Tú dirás –dijo complaciente. 

    –Necesito que me rastrees otro móvil –dijo sacando su teléfono. 

    Empezó a enumerar los dígitos del móvil de Madison con la esperanza de que lo tuviera encendido. En el peor de los casos tendría su última ubicación. Tardó un poco pero al fin lo localizó. 

    –¿Qué pasa, son fugitivas? –dijo Francesc. 

    –No, solo la primera, ¿por qué? 

    –Porqué están juntas. 

    –¿Juntas? –parecía no entender el significado de esa palabra. 

    –Sí, están conectadas al mismo repetidor; en la misma zona. 

    –Te habrás equivocado. 

    –Que no tío, aquí tienes las dos páginas. 

    Miró con atención para comprobar que Francesc estaba en lo correcto. Lucas quedó helado sin saber cómo reaccionar. Las mismas horas y las mismas ubicaciones. A pesar de la evidencia se negó a creer lo que las pantallas indicaban. Madison a penas tenía amistades o al menos que él conociera. 

    –Tiene que ser un error. Vuelve a comprobarlo. 

    –Los datos están bien, Lucas. 

    –Joder, pues reinicia el ordenador. 

    –El ordenador está perfectamente –insistió Francesc. 

    Un súbito brote de ira poseyó a Lucas. Ya tenía bastante con recibir advertencias y amenazas de sus superiores. 

    –¡Te he dicho que reinicies el puto ordenador! –gritó. 

    Los dos quedaron en silencio mientras cruzaban sus miradas. El informático, poco acostumbrado a que le dijeran cómo realizar su trabajo y menos en su día libre, acató sus órdenes sin abrir la boca. 

    –Me voy –dijo con un tono más calmado–. Te llamaré para que me confirmes los datos y me mandes una ubicación exacta. 

    –De acuerdo –dijo sin apartar la vista de su ordenador. 

     

    Lucas salió de comisaría dispuesto a recorrer unos cientos de kilómetros bajo la lluvia sin tener muy claro todavía cómo zanjaría el problema que tenía entre manos. Subió a su coche, que tenía aparcado en la zona reservada para vehículos de la comisaria, completamente empapado. La lluvia seguía azotando la zona formando enormes charcos al borde de la calzada. Los sumideros, atascados por la hojarasca propia del otoño, no conseguían drenar ni un ápice del agua caída. Para colmo, al bajar de la acera, tuvo que introducir uno de sus pies hasta el tobillo en un gran charco para conseguir entrar en su coche. Lo que me faltaba. Menudo día de mierda. Se descalzó para intentar que el zapato y el calcetín mojados se secaran lo antes posible, y puso al máximo la calefacción. 

    Normalmente las vías de acceso a la ciudad estaban colapsadas los domingos por la tarde. Las familias volvían con sus coches de pasar el fin de semana lejos del ajetreo de la urbe. Pero el sentido contrario solía ser muy fluido, a pesar de la lluvia. 

    Como había supuesto la carretera hacia Manresa estaba bastante despejada. No pudo superar los cien kilómetros por hora, pero, a pesar de eso, podría llegar al lugar indicado en poco menos de dos horas. El móvil empezó a sonar. Activó el manos libres del coche y descolgó. 

    –Dime Francesc. 

    –Los datos eran correctos. Los dos teléfonos están en el mismo lugar. 

    ¿Que cojones está pasando?, pensó totalmente contrariado. 

    –Te voy a pasar la ubicación exacta a tu GPS –prosiguió Francesc–. He conseguido limitar el radio a unos tres kilómetros. Por allí tan solo hay un par de restaurantes, chalets y un hostal de carretera. 

    Sabía que si los móviles habían pasado una noche por la zona, lo más probable era que la hubieran pasado en el hostal, a no ser que tuvieran algún conocido por la zona y hubieran dormido en una de aquellas casas. No podía quitarse de la cabeza de qué podrían conocerse las dos. Demasiada coincidencia. 

    –Está bien. Quiero que llames a ese hostal y preguntes por los dos nombres que he dejado apuntados. Sino han estado allí quiero que sigas acotando el radio. Llámame en cuanto sepas algo más.  

    –De acuerdo. 

    Lo que no podía quitarse de la cabeza era por qué. ¿Por qué se había ido sin avisarle? Recordó entonces el mensaje en el que le decía que dormiría fuera por la tormenta. Pero sino podía volver por la tormenta ¿dónde había ido?, ¿y para qué? Las preguntas se iban agolpando poco a poco mientras conducía. Pero lo que no pudo hacer, fue imaginar el motivo por el cual estaban juntas. Una parte de él seguía pensando en el error informático o del registro de los repetidores. Nada de esto tiene sentido. 

    En medio del divagar de Lucas, una segunda llamada entró en menos de diez minutos. 

    –Dime. 

    –Se están moviendo. Los dos móviles –dijo Francesc. 

    –¿Los dos a la vez? 

    –Sí, se están moviendo en dirección este.  

    Joder, se están alejando, pensó Lucas. 

    –He llamado al hostal y me han dicho que esta noche pasada se alojaron dos chicas en la última habitación que les quedaba. Solo me han dado un nombre; Madison. 

    No me lo puedo creer, pensó. Solo podía pensar en ella, obviando que Rose la acompañaba y que ese era su objetivo. Pero la presencia de su chica en la ecuación le hizo perder el norte. 

    –¿Estás ahí? –dijo Francesc. 

    –Sí. ¿No tienes el nombre de la otra chica? 

    –No. 

    Debía centrarse solo por la ubicación de los móviles y confiar, a su pesar, en que estuvieran juntas. Así sería más fácil dar con Rose. 

    –Van por la Nacional dos cientos sesenta. En cuanto se paren o cambien de carretera te avisaré. 

    –Está bien –dijo Lucas, a la vez que pisaba a fondo el pedal del acelerador. En las condiciones en las que se encontraba la carretera, su actitud empezaba a ser temeraria. 

     

    Mientras Tomás detuvo su coche en la zona de estacionamiento limitado de la estación, Madison y Rose fueron a aparcar el suyo unas calles más adelante. Las dos fueron caminando en silencio, bajo el resguardo de los balcones, conscientes que su aventura ya no era una escapada de fin de semana y que subirse a ese tren significaba mucho más que salir del país. 

    La gran fachada gris de la estación se les hizo interminable hasta que llegaron a la entrada principal donde las esperaba Tomás. Tan solo hacía cuatro días que los tres se conocían y ninguno de ellos hubiera pensado en encontrarse en aquella situación, en aquel lugar y con aquella compañía. 

    –¿Entramos? –preguntó Tomás. 

    La estación estaba totalmente desierta, ni pasajeros, ni personal de limpieza. Tan solo una ventanilla iluminada con una operaria en el interior. 

    –Voy a sacar los billetes –dijo Rose. 

    Al quedarse a solas con Madison, Tomás se sintió libre para hablar con ella. 

    –¿Cómo te sientes? 

    –Hecha un flan –dijo embriagada de emociones–. Por momentos siento que no estoy haciendo lo correcto. 

    –¿Y qué es lo correcto? 

    Madison empezó a mirar a todos lados. 

    –No lo sé –dijo perdiendo su mirada en una máquina de refrescos. 

    –¿Entonces de qué te preocupas? 

    Su mirada cayó al suelo intentando evitar que Tomás viera lo perdida que estaba. 

    –Voy a fugarme con una chica que acabo de conocer, y de la que probablemente me esté enamorando. Voy a dejarlo todo atrás para empezar una nueva vida. Que a mi no me gustan los cambios, ni improvisar, y por supuesto, no me gustan las chicas, Tomás –enfatizó. 

    –Pero te gusta Rose. 

    –Demasiado –dijo sin dudar–. Es la persona más fascinante que he conocido nunca. 

    –Déjame que te diga algo –Tomás se preparó para un alegato–. En ocasiones nos encontramos con la persona adecuada. Nos cegamos porque es nuestra mitad perfecta y todo es maravilloso; las charlas, el sexo, la amistad. Todos sabemos cuándo alguien es especial. Puede que estemos con esa persona por meses o años. Luego te das cuenta de que la cosa no funciona, todo se tuerce y acabas odiando a esa persona. El tiempo pasa, conoces a más gente, te enamoras o tienes más líos. Pero esa mitad perfecta sigue estando en tu pensamiento cada día, aunque pasen años. Y aunque sabes que no volvería a funcionar sigue siendo una espinita que no consigues quitarte. ¿Y si las cosas hubieran sido diferentes?, te preguntas –Tomás hizo una pausa para que Madison pudiera pensar en ello–. Nuestras mitades perfectas existen y, ¿sabes por qué no funcionan cuando nos topamos con ellas?  

    Madison negó ansiosa por escuchar la respuesta. 

    –Nuestras mitades perfectas, requieren del momento perfecto para conseguir una unión perfecta. 

    –¿Cómo? 

    –No todos estamos preparados en el momento de conocer a nuestra persona. Unos menos y otros demasiado, pero siempre suele haber uno que no lo está. Tú y Rose parece que estáis en el momento adecuado. Vuestras almas están preparadas para volver a juntarse. Por eso os cuesta comprender por qué dos chicas heterosexuales estáis locas la una por la otra. 

    Rose ya llegaba de camino de la taquilla con los billetes en la mano. 

    –Los tengo –dijo levantándolos–. Debemos irnos ya. La mujer me ha dicho que este tren no es de línea regular. Que tiene que estar en París mañana por la tarde y que llegaremos a Lyon por la mañana 

    –Pero si faltan dos horas para que salga –dijo Madison extrañada. 

    –No hay más reservas, nos estaban esperando. Somos las únicas pasajeras en el tren. Me ha dicho que también llevan una mercancía delicada y no pueden ir a la velocidad habitual, y que por eso debemos salir lo antes posible. 

    Todo volvía a suceder demasiado rápido como para que pudieran digerirlo. 

    –Me hubiera gustado tener más tiempo para hablan contigo –dijo Madison. 

    –No te preocupes. Lo tendremos –Tomás la abrazó como pocas veces la habían abrazado–. Tenme informado de todo ¿vale? 

    –Lo haré. 

    Al separarse, Tomás vio como Rose esperaba su abrazo, pero fue ella la que se acercó a él para colgarse de su cuello. 

    –Me ha encantado conocerte –dijo él. 

    –Y a mí. 

    –¿Vendrás a vernos algún día? –le dijo con ternura. 

    –No lo dudes. 

    Las dos cogieron sus mochilas y las maletas que las esperaban en el suelo. 

    –No hagáis esperar al maquinista. 

    Madison asintió con la cabeza y empezaron a caminar hacia las escaleras que daban al andén que estaba en la parte superior. No pudo separar su vista de ellas hasta que desaparecieron. Pensó en subir para darles una última despedida pero le pareció un acto demasiado sensiblero. Prefirió dar media vuelta y volver al aparcamiento. Al hacerlo un par de potentes luces le deslumbraron. Un coche acababa de aparcar junto a la puerta principal. Llegaba a la puerta de cristal cuando un hombre salió a toda prisa esquivando los charcos en su misma dirección. Vaya, un pasajero de última hora, pensó. Abrió la puerta para dejarle pasar. 

    –Gracias –dijo Lucas entrando a toda velocidad. 

    –No hay de qué. 

    Tomás, con su chubasquero escupiendo agua, cruzó la calle hasta llegar a su coche. Entró y arrancó el motor. Fue entonces cuándo, sin saber porqué, le invadió la inquietud. Algo iba mal. 

     

    Subiendo los últimos escalones que daban al andén pudieron contemplar las dimensiones del tren al que estaban a punto de subir. Por un lado estaban los coches de pasajeros y la cabina del maquinista. Al otro lado había un serie de vagones de mercancías cuyo final no pudieron distinguir. 

    –¡Oigan! –dijo una voz en la lejanía– Aquí. 

    Se giraron para contemplar lo que parecía un operario de la estación que venía corriendo hacia ellas. Mientras se acercaba le hacía señas para que se acercaran. 

    –Soy en maquinista. Menos mal que han llegado antes –dijo levantando el tono de voz. El ruido que producía la lluvia sobre el voladizo de metal era ensordecedor–. Tienen todo el tren a su disposición, así que si lo desean pueden viajar en el vagón de primera clase. Al menos estarán más cómodas. 

    –Claro, muchas gracias –dijo Madison sorprendida. 

    –Síganme. 

    El maquinista las llevó hasta el vagón y abrió la compuerta. Los tres entraron a toda prisa para mojarse lo menos posible. 

    –Si necesitan algo pueden llamarme –dijo señalando el interfono que estaba situado en uno de los paneles–. Normalmente hay una azafata para este compartimento, pero la compañía ha prescindido de ella al no tener viajeros. Les he preparado un pequeño refrigerio por si tienen hambre. 

    Las dos se quedaron estupefactas por la atención. 

    –Vaya, muchas gracias –dijo Madison. 

    –No hay de qué. Las avisaré por megafonía cuando falte poco para llegar a Lyon. 

    –¿A qué hora cree que llegaremos? –preguntó Rose. 

    –Calculo que sobre las ocho. Intenten descansar. 

    Salió del vagón y pulsó el botón para activar el cierre de la compuerta. El sonido de la lluvia desapareció de golpe a pesar de que por las ventanillas podían ver cómo la tromba de agua seguía cayendo. A medida que iban acostumbrándose al silencio del vagón, un apagado chisporroteo volvió a ser audible. 

    Con la calma que las envolvía Madison pudo escuchar como su teléfono sonaba. Con bastante dificultad lo sacó de la mochila, que todavía llevaba a la espalda, para comprobar que había dejado de sonar. En la pantalla aparecían tres llamadas perdidas de Lucas. 

    –Creo que es el momento de que apaguemos los teléfonos –Madison asintió con expresión de hastío. 

    Después de hacerlo se pudieron dar cuenta del interior del vagón y quedaron alucinadas. Nunca habían tenido la oportunidad de viajar en primera clase. Un amplio pasillo flanqueado de butacas recorría el vagón hasta el fondo; una fila de dos a un lado y otra individual al otro. Las propias butacas parecían forradas en piel y la confortabilidad, a simple vista, se prestaba a echarse un buen sueñecito. El espacio entre las filas era suficiente como para poder estirar las piernas con comodidad, aunque había un espacio en concreto que les gustó especialmente. Dos de las butacas estaban frente a otras dos que estaban orientadas en sentido contrario. Entre ellas una mesa semi-plegable las separaba, incluso podían apoyar sus piernas en el asiento de enfrente. 

    Como les había dicho el maquinista, un par de bandejas descansaban en una de las mesas; había unas botellas de agua, fruta, sándwiches, unas bolsitas de frutos secos y yogurt. Un auténtico banquete que agradecieron. Les pareció el mejor lugar para pasar la noche. 

    Tras un par de minutos, el tren que ya ronroneaba desde que el maquinista las acomodó, dio el primer tirón a todos los vagones para tensarlos. La estación fue pasando ante las ventanillas con lentitud como un hipnótico espectáculo para sus dos únicas viajeras. Poco a poco la oscuridad empezó a apoderarse del exterior hasta que no pudieron ver absolutamente nada. Las luces del interior del vagón se apagaron dejando como única fuente de iluminación una delgada línea difusa que bordeaba el contorno de todas las ventanas. De nuevo se vieron a solas en un entorno acogedor e íntimo. 

    Las dos respiraban tranquilas, sentadas una junto a la otra, mirando la negrura que aguardaba tras la ventana. 

    –¿Cómo te encuentras? –preguntó Madison. 

    –Aliviada. Mucho más tranquila. 

    –Ahora que estamos solas, ¿qué te ha parecido la regresión? 

    Hizo un esfuerzo por intentar explicar sus sensaciones. 

    –Ha sido muy extraño. Te veía a ti pero no eras tú. No tenían tu cara. Simplemente te reconocía. 

    –A mi me pasó lo mismo, aunque yo vi a Tomás –dijo esbozando una sonrisa ante el asombro de Rose–. En una de mis vidas fue mi madre adoptiva. 

    –Y eso, ¿cómo lo supiste? –apoyó su hombro izquierdo en el respaldo para mirarla de frente. 

    –¿Te acuerdas de Juliette? –Rose asintió–. Al morir mi padre, o sea tú, una mujer se acercó a mi para cuidarme. Era él. Se llamaba Christine –hizo una pausa. Se estremeció al recordarla–. Por eso quiero que vayamos a Lyon. 

    –Quieres encontrar respuestas –dijo convencida. 

    Madison asintió. Cerró los ojos y dio un profundo suspiro fruto del cansancio. Podría haberse quedado dormida en aquel preciso instante, pero la excitación del viaje la seguía manteniendo en vilo. La adrenalina todavía recorría sus venas. 

    –Quería pedirte disculpas –dijo Rose provocando que volviera a abrir los ojos. 

    –No entiendo. 

    –Por lo del coche. Por lo que te he dicho. Lo de involucrarte en este viaje. 

    Madison apenas recordaba la conversación, solo guardaba de ese momento su mano en el pecho de Rose. Contestarle un “no importa” carecía de sentido. Hubiera sido demasiado banal en aquella situación. 

    –Cuando has ido a buscar los billetes –dijo haciendo memoria–, Tomás me ha contado una cosa. Si tu y yo nos hubiéramos conocido hace un año, seguramente no habríamos… conectado. Nos habríamos conocido y punto, y quizá nos hubiéramos hecho amigas, o no. Lo que realmente importa es que ha sucedido así. Las dos debíamos ir a aquella dichosa fiesta. Allí nos vimos y acabaste con el vestido manchado. Subiste a buscar tu chaqueta y casi te matan. Y todo eso nos ha traído hasta este momento. Subidas en un tren, a solas. Si los jefes de Lucas hubieran estado en otro lugar de la sala, seguramente no nos habríamos visto. 

    –Pero el jazmín te trajo hasta mi ¿recuerdas? –corrigió Rose. 

    –Ya, pero ahora seguramente estaríamos en cualquier otro lugar y en otra situación, y no huyendo en un tren –Madison cogió su mano del reposabrazos. 

    –Si este era el momento habría acabado ocurriendo de una manera o de otra. 

    –La vida nos ha llevado hasta aquí, hasta este lugar. Tomás me dijo que antes de nacer ya está escrito a quién conoceremos y en los lugares en que lo haremos. Así que… 

    Rose le robó las palabras de su boca. 

    –Ahora debemos descubrir lo que la vida nos ha preparado –las dos sonrieron al unísono–. Seguramente el viaje que hice con el capullo de mi ex cuando llegué a España, también estaba escrito. 

    –No lo dudes. 

    Los recuerdos de Rose se amontonaban a la vez que intentaba descubrir qué proceso la había llevado hasta ella. La gente que había conocido, sus viajes, sus trabajos. 

    –Antes de estar con ese chico, Jared –continuó–, estuve con otro con el que estuve a punto de irme a vivir fuera del país. Quería ir a Estados Unidos, quería ser actor. Estaba cegada con él y con las historias y planes que me contaba. Se lo conté a mi madre y me trató de loca. Entonces yo no lo veía pero todo eran aires de grandeza. Yo solo era una niña y el poder de sugestión de mi madre me pudo. Al final me eché para atrás. 

    –¿Qué fue de él? –preguntó Madison. 

    –Me dejó en cuanto le dije que no me iría con él y me dijo que era una cobarde –quedó pensativa por unos segundos-. Bueno, la verdad es que no recuerdo quién dejó a quién pero le perdí la pista. 

    –Y al final ¿por qué te peleaste con tu madre? 

    Su cara cambió. Aquellos acontecimientos solo le provocaban nostalgia. 

    –Digamos que mi época de rebeldía se presentó tarde. A mi madre no le gustaba Jared. Decía que solo buscaba alejarme de ella y que pretendía que yo solo tuviera ojos para él, como así fue. Y madre no hay más que una –su respiración se entrecortó–. Ahora nos llevamos bien, pero llevo nueve años sin verla y no he tenido la vergüenza de ir a visitarla. Ella no puede venir; no puede permitírselo, y yo siempre le doy largas para ir. 

    Le chocaba ver que alguien tan alegre como Rose pudiera entristecer así.  

    –Bueno, ahora tendrás ocasión de verla. 

    Una lágrima se escapó mientras Rose echaba a reír. Ese pensamiento le provocó una inesperada alegría. 

    –Sí, y te la podré presentar –se frotó los ojos intentando esparcir el resto de gotitas por el resto de su cara–. Bueno, a parte de Lucas no sé nada más de tu pasado. 

    Madison resopló. No sabía por dónde empezar aunque tampoco tenía muchas experiencias que contarle. 

    –¿Con mis ex parejas? 

    –Aha –exclamó con sensualidad. 

    Las aventuras que tuvo en el pasado habían carecido de interés para ella, y sus escasas parejas menos aun. Esperando a que una buena historia se viniera a la mente, sí que surgió algo digno de contar. Algo que en aquel momento fue revelador sobre su pasado. 

    –A los diecisiete años todas mis amigas ya habían tenido líos con chicos y alguna ya había descubierto el sexo. Yo era la única pringada que nunca tenía una buena historia que contar. Los hombres me atraían pero no podía ver más allá que eso y menos cuando se pavoneaban ante las bobas de mis compañeras. Con el tiempo empecé a darme cuenta que era invisible para ellas. Se ponían cada vez más monas para ir al instituto e intentar seducir a los chicos de clase; a mi todo eso me parecía superficial. Así que un día decidí que todo aquello iba a cambiar –Rose cambió su actitud. La historia se ponía interesante-. Por aquel entonces jugaba en el equipo de voleibol del instituto y nuestro entrenador era el profesor de educación física. Está mal que lo diga, lo sé, pero yo tenía un tipazo. Cuando tocaba clase todas mis compañeras iban pintadas como indios para suplir esa dejadez por el deporte. Pero cuando me ponía los pantalones cortos, todas las miradas se clavaban en mi. Tengo que decir que tenía un culo espectacular –y lo sigue teniendo, pensó Rose–. Y nuestro profesor no fue una excepción –recordar aquella experiencia conseguía subirle la autoestima, y Rose se percató de ello–. Cuando me di cuenta del efecto que causaba fue cuando decidí empezar a cambiar mi forma de vestir y empecé a maquillarme. Y de repente fui el centro de atención de todos. Algunas de mis compañeras comenzaron a hacerme caso, me invitaban a fiestas y todo eso. Hasta el día en que me preguntaron qué había entre el profesor y yo. A mi me sorprendió porque no había ningún trato especial entre los dos. Pero sí que es verdad que el tío me hacía más caso que al resto. Era más atento; casi podría decir que flirteaba conmigo. 

    –¿Pasó algo con el profesor? –preguntó Rose. La historia que le contaba le era especialmente familiar. Uno siempre recuerda a alguien así en el colegio. 

    –Que va. Al que me llevé fue al tío más guapo del instituto –dijo con una mueca de satisfacción–. Que te relacionen con un profesor tiene algo bueno; que los más macizos del instituto se pirren por cazarte. 

    Rose se hizo un ovillo en su butaca absorta en su relato. 

    –La cosa es que empezamos a salir. Se llamaba Pablo y… bueno, como todos a esa edad tenía unas ganas locas de llevarme a la cama y yo, inmaculada hasta ese momento, tenía mis reservas. Todas deseamos que la primera vez sea algo especial, bonito y con amor. 

    –Y no fue así. 

    –Fue una mierda –dijo Madison con asco–. Era como estar con un rebaño de pulpos –Rose soltó una carcajada–. Sí, al final lo hicimos. Conseguía ponerme a cien pero no sentía nada. Nada emocional –detuvo su narración por unos segundos–. A partir de entonces me di cuenta de que esa sensación se repetía con todos los chicos con los que estaba. No conectaba con ninguno. Hasta que llegó Lucas. 

    Mierda, ese, pensó Rose. 

    –Él era diferente. Al principio no sentía nada pero era atento y amable. Con él sí que tuve la sensación de que me estaban cuidando, como si hubiera estado esperándome toda la vida. Pero el tiempo pasó y yo seguía sin sentir nada; podría haberle visto poniéndome los cuerno y no me hubiera dolido. 

    –¿Qué más? –dijo Rose. 

    –Lo peor fue cuando me di cuenta de que si hubiera podido, me hubiera colocado en una vitrina para que nada me hiciera daño o para presumir de mi, vete tú a saber. 

    Yo también te tendría en una vitrina, pensó.  

    –Y así llevo un par de años; intentando que capte la indirecta para que me deje, o se vaya con otra. Pero no. Sigue igual de colgado por mi. Ya podía cortarme el pelo. Como si me hubiera cortado una oreja. Cada cosa que intentaba le gustaba más. 

    Madison recogió sus piernas sobre el asiento, al igual que Rose, quedando una frente a la otra. 

    –Tengo la sensación de que nunca he sido importante para nadie. Cuando Lucas veía que estaba rara o ausente solo me preguntaba si estaba bien. Y cuando le contestaba que sí, me dejaba estar. Debía pensar: “Madison es así, yo la quiero igual”. Pero nunca quiso saber qué pasaba por mi cabeza, le bastaba con eso. 

    –¿Por qué no le has dejado antes? 

    –Porque es lo que hace la gente, ¿no? –dijo Madison consciente de que no estaba en lo correcto–. Aguantan una relación solo por no cambiar las cosas, por miedo a no querer descubrir si hay algo mejor. Y Lucas era el mal menor. Quien sabe si haberme ido con otro habría sido peor. 

    Rose empezó a mirar sus labios deseando comérselos. 

    –¿Sabes lo que me dijo la otra noche? Que quería que tuviéramos un niño. 

    Las dos rieron. Más bien se reían de Lucas. Y justo antes de que Madison pudiera reaccionar, Rose se acercó y la beso en los labios. Fue un beso largo, sencillo, robado sin más intención que la de declararle lo que sentía por ella. Fueron segundos mágicos de conexión entre las dos. La mente de Madison se detuvo dejando que ese beso hablara por sí solo. Sin duda el roce de sus comisuras la mañana anterior en la cafetería de Cedric fue mucho más excitante. Pero el que estaban viviendo en el tren fue una confesión de que aquello iba en serio. 

    Rose se separó de ella tan despacio que pudieron sentir como sus labios se despegaban poco a poco. Solo entonces abrieron sus párpados para poderse perder en los ojos de la otra. 

    Guau, pensaron a la vez. Las dos querían más, pero esa efímera caricia bastaba por el momento. Cuando Madison pudo volver a pensar, se le ocurrió la pregunta del millón. 

    –Oye, ¿y qué pasa con el sexo? –dijo ruborizándose. 

    –Ya veremos, ¿no? –dijo levantando los hombros casi avergonzada. A Rose no le preocupaba por el simple hecho de que la ternura que sentían entre ellas haría que todo fuera más sencillo cuando llegara ese íntimo momento–. Ahora lo importante es que estamos juntas y a salvo. 

    Las dos deseaban que el momento se repitiera. Había sido una experiencia nueva y excitante, sobretodo para Madison. 

    –Como te dije anoche, no quiero que te… 

    Madison la interrumpió para lanzarse a sus labios de nuevo. Esta vez fue ella la que no pudo esquivar el impulso. El roce de su lengua acariciando sus labios, fueron como un elixir del que no quería privarse nunca. Su lengua era dulce, delicada y su forma de besar la acabó de extasiar. Su mano acarició sus piernas acurrucadas haciéndola encender aun más. Ese segundo beso fue más largo e intenso. Y al fin, tras saborear la excitación hasta un punto casi incontrolable, se detuvieron.  

    Se miraron sintiendo aun el sabor de la otra en su boca. Asintieron mutuamente, como si acabaran de cometer una travesura. No les hizo falta comentar la jugada, tan solo se perdieron en sus miradas. 

    –¿Cómo era eso de que no habías sido importante para nadie? –preguntó Rose rompiendo el momento. 

    –No es que no haya sido importante para nadie. Es, más bien, que nunca he sido el centro de atención –dijo Madison relamiéndose–. Nadie me ha hecho sentir que yo sea el centro de su mundo. Que considere prioritarias mis necesidades. 

    –Bueno, ahora tú eres el centro de mi mundo. 

    –Lo soy ahora, pero ¿más adelante lo seré? 

    Rose la miró fijamente por un largo rato. Subió los dos reposa brazos que las separaban y se levantó. Madison, desde abajo, no entendía lo que estaba pasando. Tuvo la sensación de que no le gustó lo que le acababa de decir. Rose se apoyó en la mesa plegable y se puso frente a ella. Puso una de sus rodillas en el asiento para sentarse a horcajadas sobre las piernas de Madison, que empezó a asustarse de verdad. 

    –¿Qué estás haciendo? –preguntó. 

    Rose acarició sus mejillas con las manos y contempló sus ojos, a menos de un palmo de su rostro. 

    –Tú eres el centro de mi mundo. Eres la primera persona por la que siento algo tan poderoso. Me dijiste que me echabas de menos, ¿verdad? Yo te he estado esperando toda mi vida y no me voy a permitir el lujo de dejarte escapar. 

    Se acercó hasta ella para fundirse en un beso mucho más intenso que los anteriores. Rose introdujo la lengua en su boca. ¡Esto va en serio!, ¡Esto va en serio!, pensó Madison con el corazón a mil. Pero un pequeño conmutador se activó en ella. No era una chica cualquiera, era ella. Se dejó llevar. Simplemente el placer se apoderó de las dos. Sus manos cobraron vida propia acariciando sus muslos. Dejó que camparan a sus anchas hasta su cintura a medida que Rose la besaba con más pasión. 

    Una conexión, que hasta el momento solo habían imaginado, empezaba a hacerse realidad. 

    Tenían todo el tren para ellas solas, una noche entera y muchas cosas por descubrir. Por fin ese muro invisible empezaba a derrumbarse. 

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 14 

     

    Lucas llevaba demasiados kilómetros conduciendo bajo la lluvia y su vista empezaba a entumecerse. Al teléfono aguardaba Francesc desde los últimos quince minutos en que comprobó que la señal de los móviles habían dejado de moverse. 

    –¿Siguen allí? –preguntó Lucas. 

    –Siguen conectadas al mismo repetidor. 

    –Quiero que sigas acotando el radio. Tengo que saber dónde están. 

    Francesc aburrido de mirar la pantalla se acercó a buscar un café. En el departamento de denuncias se les había acabado y tuvo que acercarse hasta la maquina expendedora que también disponía de café; o eso que se le parece. Tuvo que soltarle una pequeña mentira piadosa a Lucas para hacerle creer que seguía observando la señal en el ordenador. Si llega a saber que se había despegado de él le hubiera caído una buena reprimenda. Encima que le estoy haciendo un favor en mi día libre…, pensó. 

    Aun a riesgo de sufrir un dolor de tripa incontrolable decidió sacar un mejunje parecido a un café americano. Fue mientras el líquido negruzco que salía a chorro de la máquina cuando pensó en porqué estaban detenidas en Girona. A no ser que hubieran parado a cenar o a dormir en algún lugar, solo les quedaba otra opción. Le costó poco caer en la cuenta de que en esa ciudad había un aeropuerto, una estación de autobuses y otra de trenes.  

    Ya con su vaso de plástico en la mano volvió hacia su oficina presto investigar. Escudriñó en la red qué transportes salían de la ciudad; al aeropuerto solo habían previstas llegadas; no había ningún autobús listo para salir; pero descubrió que la estación de trenes había dispuesto de una salida hacia París esa misma noche y en escasas dos horas. Sabía que tenía tiempo de sobra para llegar así que prefirió no ponerle más tenso de lo que estaba. 

    –Lucas, tengo algo para ti. 

    –¿Qué es? –contestó. 

    –Hay un tren que sale de Girona en unas dos horas. Es lo único que he encontrado. 

    –¿Y el radio? 

    -Sigo con ello –dijo esquivando la pregunta. 

    –¿Y a dónde coño va el tren? –preguntó Lucas embravecido. 

    –París. 

    ¿Por qué todo ese rodeo para coger un tren a París?, pensó. 

    –No me cuadra. Sigue buscando y dame una ubicación exacta. 

    Aquella tarde ya había tenido un par de sustos al volante. Las prisas y la lluvia le estaban haciendo pasar una mala jugada; pero le era igual. Su futuro dependía de que cazara a Rose esa misma noche. Esperar al día siguiente podría ser demasiado tarde, y más si la chica conseguía salir del país. 

    Francesc no tardó demasiado en centrar su búsqueda. 

    –Lucas, la zona de conexión ocupa buena parte de la ciudad pero en ella está la estación de tren. Yo de ti iría directamente allí. 

    Seguía pensando que si querían salir del país, lo más rápido hubiera sido cruzar la frontera en coche. Pero no le quedó más remedio que seguir acelerando en dirección a la estación. 

    Unos treinta minutos más tarde Lucas circulaba por el centro de la ciudad. Según el navegador ya le quedaba menos de un kilómetro para llegar a la estación, pero el zigzagueo entre las calles se le hizo interminable. 

    Por fin, al fondo, consiguió ver la fachada gris del edificio que buscaba. Dio un último acelerón y detuvo el coche sobre el carril para bicicletas que pasaba frente a la puerta principal. A primera vista la estación estaba desierta, algunas luces moteaban el interior. Tan solo pudo ver a un hombre de pie, en medio del hall. Con gran agilidad se colocó los calcetines y los zapatos que ya se habían secado. Desactivó el manos libres, cogió su móvil y bajó del coche. Mientras empezó a correr apenas reparó en las gotas de lluvia que empezaron a mojarle, solo pensaba en entrar y ponerse a buscar a las chicas. La puerta se abrió. Pensó que sería una puerta automática pero justo al cruzarla vio como el hombre la había abierto para dejarle pasar. Ni siquiera le miró a la cara.  

    –Gracias –dijo. 

    –No hay de qué –respondió Tomás. 

    Efectivamente la estación estaba vacía, al margen del caballero que le había abierto la puerta y de una mujer que pululaba tras el cristal de las taquillas.  

    Colgó la llamada que tenía con Francesc y buscó el número de Madison. Pulsó “llamar” y aguardó. Tenía la esperanza de que si estaba allí pudiera oír la musiquita de su móvil, exactamente igual que el suyo. Los tonos sonaban pero no descolgaba, y en el resto de estación no consiguió escuchar nada. Empezaba a enfurecerse mientras contaba los tonos. Sabía que al séptimo saltaría el buzón de voz. Contesta, joder, pensó. La voz grabada del contestador empezó a sonar y Lucas colgó. 

    Desesperado e ignorando que en la planta superior había un tren a punto de partir, dio un último vistazo a su alrededor y decidió ir a preguntar. 

     Los zapatos, cuya suela se había vuelto a humedecer, le patinaron un par de veces a media carrera hasta la taquilla, provocando un cómico zarandeo de brazos. 

    –Disculpe –dijo aporreando el cristal. La señora, que se encontraba de espaldas recogiendo su bolso, se giró asustada. 

    –Ya tenemos cerrado. 

    –Pero si el tren todavía no sale –dijo sorprendido. 

    –Solo esperábamos a unas pasajeras que ya han llegado. 

    –¿Pasajeras? ¿Eran dos? 

    –Lo siento no puedo darle esos datos –dijo la mujer con una irritante parsimonia. 

    Tropezando con su chaqueta y con el móvil que llevaba en la mano, consiguió sacar su cartera para estampar su placa contra el cristal. El eco del golpe resonó en toda la estación 

    –¿Eran dos o no? –dijo elevando el tono. 

    La señora cambió su semblante. 

    –Sí, eran dos. 

    –Gracias –dijo Lucas airado. Se giró y empezó a correr hacia las primeras escaleras que tuvo a la vista. Volviendo a patinar sacó el teléfono del bolsillo y volvió a llamar a su compañero. 

    –¿Estás ahí? –preguntó en un momento que los tonos dejaron de sonar.  

    –Sí, pero unos de los móviles acaba de desconectarse. 

    –¿Cómo? 

    –Pero el otro está en la zona de la estación. 

    Empezó a subir los escalones de dos en dos a toda velocidad hasta que llegó al andén. Frente a él, el fragor de los motores del tren se mezclaban con la lluvia. Desde su posición apenas podía ver el interior de los vagones; los cristales estaban oscurecidos y a más de dos metros del suelo, y la luz del exterior era demasiado potente. 

    Cabía la posibilidad de que Rose, Madison o las dos estuvieran en aquel tren. Valoraba la posibilidad de subirse aunque tampoco vio ninguna puerta abierta. Las dos chicas que habían subido podían ser ellas aunque si no lo eran, y él subía al tren, perdería un día y sus posibilidades de encontrar su objetivo seguramente se esfumarían dentro del plazo del que disponía. 

    –¿Sigues ahí? 

    –Claro –respondió Francesc. 

    –Necesito que me des información –un tono de desesperación asomaba en su voz. 

    –No puedo decirte más. Sé que el teléfono que está conectado sigue en la zona. 

    Mierda, pensó. Desde su posición apenas podía distinguir nada. Procuró afinar su mirada para intentar escrutar algo, pero no lo consiguió. Las luces de los focos eran demasiado potentes y el efecto del agua multiplicaba los haces que se incrustaban en su córnea. Salió del voladizo que le resguardaba de la lluvia y se acercó hasta los vagones para intentar ver en su interior, pero los ventanales estaban a demasiada altura como para vislumbrar algo. El agua comenzó a calar en su ropa mientras empezaba a dar brincos tratando de ver el interior. Pero a cada salto volvía a deslumbrarse con la iluminación del andén y lo poco que podía descifrar del interior eran las luces del techo. Sabiendo que sería inútil recorrió el exterior de los ocho vagones. De haberlo sabido, habría pulsado el conmutador que abría las puertas y su búsqueda no habría sido en vano. Habiendo llegado al último de los vagones, empezó a escuchar una vocecita. Por un momento pensó que serían las chicas hablando dentro del tren. Pero no lo eran; era Francesc al otro lado de la línea. Tardó unos segundos en darse cuenta. Al ver que el teléfono también se estaba mojando. Volvió corriendo hasta estar a cubierto. 

    –Espera, ahora te llamo. 

    Colgó y volvió a llamar a Madison. Esta vez descubrió por él mismo que su móvil ya no estaba disponible. 

    Joder, Madison. Llamó de nuevo al informático. El ruido de los motores aumentó haciendo vibrar el suelo del andén. 

    –Lucas. 

    –¿Qué pasa? 

    –He perdido la otra señal. 

    –¡No me jodas Francesc! ¿No puedes localizarlos con el móvil apagado? 

    –Se puede, pero necesito mucho más tiempo. 

    –Pues empieza y me llamas cuando tengas algo –dijo colgando justo después. 

    El tren empezó a moverse y Lucas pudo contemplar como todos los vagones se tensaban entre ellos. Mirando en la dirección que iba a tomar el tren, observó unos bancos al final del andén. Fue corriendo hacia ellos. Al llegar se subió y dirigió su mirada a los ventanales. El reflejo volvía a frustrar su intento de curiosear en el interior. A poca velocidad el tren empezó a rodar por la estación mientras Lucas tuvo que conformarse con ver pasar los vagones frente a él. Y después de todos los coches, los vagones de carga que lo seguían. 

    Un último impulso le animó a subirse a uno de esos vagones pero la misma idea le seguía abordando; ¿y si no están en el tren? 

    Se quedó contemplando como hasta el último vagón desaparecía ante sus ojos y después, el vacío. El ronroneo de los motores diésel fue menguando en la oscuridad. Deseaba que Francesc le llamara diciéndole que seguían en Girona. Se acercó hasta el borde del andén dejando que la lluvia cayera sobre él, mientras veía la cola del convoy. 

    Minutos más tarde y completamente chorreando, inició su descenso a la planta baja de la estación. A pesar de estar aun alterado, sus pasos eran tranquilos mientras bajaba los escalones. O al menos lo fueron hasta que vio cómo la señora de la taquilla se dirigía hacia la puerta mientras preparaba su paraguas para salir al exterior. 

    –Disculpe –dijo Lucas. 

    La señora se detuvo a pocos metros de la salida esperando a que llegara a su altura. 

    –Perdóneme, pero querría hacerle una pregunta. 

    –Usted dirá. 

    –¿Podría decirme el nombre de las pasajeras? –preguntó mucho más calmado. 

    –Verá, por muy agente de policía que sea usted, no puedo darle esa información –respondió con un tono un tanto desagradable. 

    –Se lo pido por favor. No tengo tiempo de pedir órdenes judiciales. Estoy persiguiendo a dos fugitivas, ¿podría, por favor –dijo enfatizando–, decirme el nombre de las dos pasajeras del tren que acaba de marcharse? 

    La señora, a pesar de no cambiar su rancia expresión, se mostró un poco más amable. 

    –No recuerdo bien los nombres. Sé que no eran de por aquí; una tenía pasaporte inglés. Se llamaba… Rosa. No, Rose –se corrigió a sí misma. 

    Mierda, es ella, pensó. 

    –La otra no lo recuerdo. 

    –¿Podría ser Madison? 

    –Eso es. Madison. 

    Lucas bajó los hombros. Acababa de tirar por los suelos una ocasión única de cazarlas a las dos. 

    –Muchas gracias –dijo abatido. 

    En algún rincón seguía sin entender que Madison estuviera involucrada, pero era Rose por la que más se arrepentía de no haber subido al tren. La señora se marchó y Lucas se mantuvo allí de pie por un buen rato pensando que hacer. París, ¿cómo coño voy yo hasta París ahora?, pensó. 

    Casi al instante la taquillera volvió a entrar por la puerta de la estación. 

    –Agente –dijo. Lucas se giró hacia ella–. Por si le interesa el tren va hasta París. 

    –Lo sé, lo sé –dijo sin dejarla acabar. 

    –Pero las chicas compraron el billete hasta Lyon.  

     

    El suave traqueteo del tren, lejos de molestarlas, les había producido un efecto somnífero. Estiradas en sus cómodas butacas de primera clase y con sus piernas apoyadas sobre la mesa, habían dormido plácidamente. Claro está, les ayudó la descarga de adrenalina de la noche anterior.  

    –Señoritas –dijo el maquinista por la megafonía–, estamos llegando a la estación de Lyon Part Dieu. 

    Madison, aun dormida, estaba sumergida en un sueño tan profundo que no se dio cuenta de que la voz de la megafonía pertenecía a la realidad. Lo estaba percibiendo como parte de su propia ensoñación. 

    Abrió uno de sus ojos, el otro lo tenía escondido en el cojín que la separaba del hombro de Rose, que a su vez, tenía otro apoyado en el cristal.  

    Las imágenes que permanecían latentes en su retina, se fueron esfumando. Hizo un esfuerzo por recordar dónde estaba, ni siquiera el movimiento del tren conseguía situarla. Podía evocar la voz de Rose como una alucinación, pero sin visualizar ninguna imagen. Mierda, siempre igual, pensó. Así como hay personas capaces de recordar cada detalle de cada sueño, ella no era de esas. Estábamos hablando; era lo único que mantenía en su conciencia. Por una vez que soñaba con ella no pudo evitar que la sensación se desvaneciera.  

    Sin todavía mover un músculo, observó cómo en el exterior, el crepúsculo empezaba a iluminar el horizonte, mientras los árboles se iban cruzando uno tras otro. Tenía buen despertar pero detestaba los amaneceres, y más cuándo esa claridad la hacía abrir los ojos. Prefería dormir con las persianas bajadas y descubrir que un nuevo día comenzaba justo cuando sonaba el despertador. 

    Pero aquella mañana todo era diferente; Rose estaba a su lado. Estiró su brazo con lentitud para poder comprobar que hora era. Tuvo que acercar el reloj a solo unos centímetros de su cara para poder enfocar que marcaban las agujas. 

    Las seis y treinta y dos. Por lo menos había conseguido descansar las ocho horas reglamentarias que su cuerpo necesitaba. A su lado, Rose seguía durmiendo, ajena a ella, al amanecer y a la voz del maquinista. Intuyó que debía estar inmersa en alguna conversación ya que no dejaba emitir roncos ruiditos con su garganta. Prefirió dejarla dormir un poco más mientras se deleitaba con el paisaje. 

    Diez minutos más tarde el tren ya estaba inmerso en las afueras de la ciudad y Rose seguía durmiendo. 

    –Rose –le susurró al oído mientras le acariciaba el hombro–, Rose. 

    Ni se inmutó. Su respiración seguía siendo igual de profunda. Madison le dio varios besos en la mejilla intentando que su despertar fuera lo más dulce posible. 

    –Rose. 

    Profirió un extraño ruido, como si intentara pronunciar alguna inexistente palabra con la boca cerrada. Madison siguió acariciándola hasta que por fin abrió los ojos. Primero como si la luz la molestara, pero al instante los abrió de golpe. 

    –¿Qué? –exclamó con aspereza. 

    No tenía idea de dónde estaba. Su cara de espanto seguía cada movimiento de sus ojos que escrutaban todo aquello que podían; las butacas, el techo, la ventanilla. Madison no pudo evitar que le hiciera gracia. Su mirada por fin llegó hasta ella y pudo descubrir algo familiar. Al verla emitió un gemido más tranquilo. 

    –¿Dónde estamos? –dijo volviendo a cerrar los ojos. A Madison le costó entenderla. 

    –Llegando. 

    –¿Llegando a dónde? 

    –A Lyon. 

    Rose volvió a abrir los ojos tomando conciencia de dónde se encontraba. 

    –¿Hemos llegado a Lyon? –dijo con júbilo. 

    –Bueno, faltan unos minutos. 

    La verdad era que había despertado junto a pocas personas en su vida, pero la forma que tenía Rose de hacerlo le pareció de lo más singular. 

    Las bandejas con la cena permanecían intactas en la mesa de al lado. Con la intensidad vivida en aquellas butacas la noche anterior, finalmente se habían olvidado de ellas.  

    Más tarde, tras un par de kilómetros de desaceleración, entraban en la estación. A cada lado pudieron distinguir varios andenes, algunos de ellos repletos de gente que esperaba la llegada de sus trenes. En el suyo observaron a unas diez personas que, como ellas, habían descubierto la existencia de aquel trayecto extraordinario. Se abrieron las puertas del coche y recogieron sus cosas, incluido el contenido de las bandejas que acabó en sus mochilas. 

    Nada más salir respiraron algo extraño para ellas. Cada ciudad tiene un olor diferente y característico, aunque de eso se darían cuenta más tarde. Al pasar frente a la cabina del el maquinista, observaron que se encontraba rellenando su hoja de ruta. Le silbaron y levantó la cabeza. Madison pronunció un silencioso “gracias”; este las saludo con la mano y las chicas siguieron por el andén. 

    Nada más bajar a la terminal fueron en busca de algún plano de la ciudad. Tuvieron que andar un buen rato hasta dar con una pantalla en la que proyectaban un mapa. La decisión había sido firme; debían ir a Lyon, pero no tenían ni idea de qué hacer allí, ni mucho menos qué buscar. La imagen que emitía el proyector cambió de repente por un cartel publicitario de champú. 

    –Así no conseguiremos nada –dijo Rose–. Voy a buscar en el móvil. 

    Mientras fueron caminando hacia una de las salidas de la estación, Rose andaba con la mirada incrustada en la pantalla de su móvil, mientras, a su lado, Madison contemplaba la estructura de escaleras que subían y los pasajeros que iban de un lugar a otro. Allí eran dos personas más que paseaban entre la multitud. Nadie las buscaba. Consiguieron que el anonimato las engullera. 

    Rose le puso una mano encima del hombro. 

    –Espera. Al otro lado hay un centro comercial. 

    –¿Quieres ir de compras ahora? –preguntó. 

    –Solo tengo lo que llevo en la mochila. Me convendría comprarme algo de ropa; y de aseo –dijo arrugando su naricilla. 

    Madison no recordaba que ella llevaba una maleta con ropa y mudas por lo menos para una semana, pero que Rose prácticamente iba con lo puesto. 

    –Claro, y de paso desayunamos algo.  

    Dieron media vuelta para cruzar de nuevo el interior de la estación. Sus estómagos empezaban a llamarles dramáticamente la atención. Ya ni lo recordaban pero la noche anterior ni siquiera habían cenado. Llegaron a la estación de Girona con la esperanza de tener tiempo suficiente para poder comer algo antes del viaje, pero con las prisas del maquinista, se les fue de la cabeza. De no encontrar ningún sitio para desayunar podrían abrir sus mochilas y darse un banquete. 

    En general, Francia tiene buenas cafeterías en cada uno de sus rincones, pero les dio un poco de pereza sentarse en cualquiera de las de la estación. Preferían el aire libre después de tanto tiempo encerradas en el tren, aunque fueran en primera clase. 

    Por fin alcanzaron el otro lado de la terminal. Un edificio enorme lleno de vidrieras que daban a una plaza concurrida con el clásico ir y venir de toda estación. Descubrieron que la de Part Dieu era la más importante de la ciudad; con mucho criterio habían construido un centro comercial prácticamente a la salida. Tras llegar a la plaza, y entre el revoloteo del personal, vieron unas cuantas cafeterías con terraza. 

    –Vamos hacia allí –dijo Rose señalando los toldos entre la gente. 

    Se abrieron paso a contra corriente hasta llegar frente a las terrazas. Junto a un Subway habían varios establecimientos de restauración. En medio de una ciudad que no conocían no tenían ni idea de cual escoger para tomar un buen desayuno. 

    –¿A cuál vamos? –preguntó Rose. 

    Madison echó un vistazo eligiendo a primera vista. 

    –Lógicamente al que esté más lleno. 

    A unos cuantos metros estaba el “Café des Vosges”. No es que tuviera una pinta espectacular, pero cada una de sus mesas estaba aderezada con clientes que disfrutaban de sus tazas de café. Nada más sentarse en una de los huecos de la terraza, Madison vio algo que le llamó poderosamente la atención. Pensó que posiblemente se trataría de una coincidencia pero dejó que su instinto fuera el que decidiera que lo que acababa de ver podría ser una señal. Si Tomás estuviera aquí…, pensó. 

    Era una furgoneta de reparto. Estaba aparcada en un lugar no lejano a ellas y con la parte posterior orientada hacia ellas. Las puertas traseras estaban abiertas mientras el conductor sacaba un par de ramos de flores, que no consiguió adivinar de cuales se trataban. Aunque no fue aquello lo que le picó la curiosidad; su interior estaba repleto de flores, sobretodo ramos de rosas y centros de diseño. Pero al fondo pudo ver unas cuantas formas redondas con colores vivos. ¿Son coronas? La sinapsis fue instantánea a la hora de relacionar el circulo de flores con un cementerio.  

    –Rose, creo que ya tenemos algo que hacer aquí –dijo con alegría. 

    Su compañera, que andaba perdida en la carta de tés y cafés, se giró hacia ella con una expresión de extrañeza. Hasta el momento no la había visto sonreír de aquella manera. 

    –Tú dirás. 

    –¿Recuerdas la señora que recogió a Juliette? –Rose asintió–. Hay que encontrarla. 

    –Madi, está muerta –respondió casi burlándose de ella. 

    Ya estaba tecleando la pantalla de su móvil cuando levantó su mirada hacia su amiga. Lo giró para que pudiera ver lo que había encontrado. 

    –Por eso mismo lo digo. 

    –Cementerio de Loyasse, inaugurado en mil ochocientos siete –leyó Rose–. ¿Está aquí? 

    –Tendremos que averiguarlo. Por lo visto es el cementerio más antiguo de Lyon y recuerdo que la ropa que llevaba Christine era de hace unos dos siglos. 

    –¿Christine? -preguntó. 

    –Así se llamaba –respondió Madison 

    Rose tenía reparos en decirle lo que pensaba a cerca de ir a buscar la tumba de alguien que había fallecido hacía tanto tiempo. Las posibilidades eran mínimas aunque tampoco tenían nada que hacer en especial. 

    –¿Crees que la vas a encontrar allí? 

    –Si está enterrada en esta ciudad, tiene que estar ahí. Era una señora de clase alta y aquí dice –volviendo a mirar su teléfono– que grandes personalidades de la ciudad fueron enterradas allí. 

    Rose seguía teniendo reticencias pero no iba a negarse a acompañarla solo porque fuera poco probable encontrarla.  

    –Algo me dice que tengo que ir. Que tenemos que ir –remarcó Madison. 

    Tras relajarse una media hora mientras se tomaban sus cafés se pusieron en marcha hacia el centro comercial. Apenas tuvieron que caminar tres minutos para llegar. La imponente presencia de la fachada las hizo entender que iban a entrar en un edificio de vanguardia. Nada más cruzar la puerta, vieron un pasillo escoltado de tiendas que les llevó a una especie de boulevard que les pareció impresionante: en el centro una fuente de agua lanzaba chorros a gran altura sobre una pequeña piscina; las escaleras que subían a las diferentes plantas tenía forma de espiral; el techo circular al que apuntaba la fuente era acristalado y bañaba la plazuela interior de una agradable luz natural.  

    Las dos avanzaban obviando el motivo por el que habían entrado allí, observando boquiabiertas cada uno de los detalles de aquel lugar. 

    Caminaron por los pasillos hasta dar con otro boulevard más estrecho marcado por las pasarelas que unían los dos frontales de tiendas, y el techo abovedado que, como el anterior, producía una suave iluminación. 

    Antes de detenerse en la primera de las tiendas que iban a visitar, Madison tuvo una epifanía en la que su compañera no reparó. Caminando por uno de los pasillos, Rose se fijó en un vestido expuesto en un escaparate. Mientras fue directa a verlo más de cerca, Madison echó un vistazo involuntario al nombre de la tienda. En otra época, quizá meses atrás, antes de conocer a Tomás, seguramente lo hubiera pasado por alto pero que el nombre de la tienda fuera “Christine´s” hizo que esa visión la relacionara con una señal. ¿Estaban siguiendo un plan establecido sin saberlo? 

    –Lo quiero –dijo Rose girándose hacia ella. 

    Entró yendo directa hasta la primera dependienta que encontró para pedirle su talla. Al no hablar francés tuvo que expresarse con las manos, pero su entusiasmo por el vestido hizo que la chica la entendiera a la primera. Madison entraba con mucha más calma observando cada detalle que le pudiera ser familiar. Sabía que, si  las flores y la tienda eran señales de algo, al igual que olor a jazmín, debía seguirlos. La primera vez la llevó hasta Rose y tenía curiosidad por saber dónde le llevarían en ese momento. 

    La dependienta volvió del almacén con un vestido de la talla de Rose. 

    –Espera un momento –le dijo al tiempo que se dirigía hacia uno de los probadores. 

    Mientras la esperaba reparó en otro detalle que consiguió ponerle los pelos de punta. En la chapa que tenía la dependienta rezaba su nombre; Juliette. ¡Venga ya! Esto es demasiado, pensó. La chica empezó a sentirse incómoda al entender que, absorta en la chapa, le estaba mirando la delantera. Inconscientemente se abrochó uno de los botones de su camisa al tiempo que Madison ignoraba por completo de qué iba el asunto. Ella seguía demasiado ocupada contemplando la chapa con la boca abierta. 

    Descorriendo la cortina del probador apareció Rose, radiante con su vestido blanco estampado con florecillas. Dio un silbido para llamar la atención de Madison que, embobada, por fin volvió en sí. Se dio la vuelta y entre percheros y mostradores tan solo podía ver su cabeza. Atravesó la tienda zigzagueando hasta llegar a su altura y poderla ver de cuerpo entero. 

    –Me encanta, ¿qué te parece? –dijo Rose desde la cortina. 

    Le bastó un simple vistazo para comprobar que le quedaba como un guante; escote sencillo y elegante, cintura bien marcadita y el volante de la falda con la suficiente caída como para marcarle a la perfección las caderas. 

    –Precioso –dijo fascinada. 

    –Me lo quedo –le dijo a la chica que no sabía una palabra de español pero que la entendió a la perfección. 

    Todavía siguieron paseando por el centro comercial durante algo más de una hora y media, y Madison no podía quitarse de la cabeza las tres señales que había detectado pero que no conseguía descifrar; La corona de flores, Christine´s y el nombre de la dependienta; Las respuestas irán llegando, se dijo a sí misma. 

    Ataviadas con sus mochilas y dos maletas, una de ellas recién adquirida y repleta con las compras de Rose, enfilaron la Rue Servient en busca de algún hospedaje para pasar la siguiente noche. La calle era totalmente recta e iba de camino hacia el cementerio. La idea era dejar el equipaje de las dos para así poder darse un buen paseo sin el engorro de ir arrastrando las maletas por toda la ciudad. 

    Tras cruzar el río Ródano, el primero de los dos que debían pasar, encontraron un moderno hotelito de tres estrellas, el Champs Élysées. Les salió barato por la baja ocupación en aquella época del año. El recepcionista, un joven simpatiquísimo, las dejó subir a la habitación para darse una ducha. Tan solo eran la una del mediodía y, como en tantos otros hoteles, todavía faltaban dos horas para poder entrar en la habitación. Pero Jean Pierre no pudo resistirse al encanto de aquellas dos bellezas que sonreían sin parar. Parecía que el viaje les estaba saliendo a pedir de boca. 

    ¿Campos Elíseos? Será otra señal, pensó Madison dándole vueltas al nombre del hotel. Me da que este viaje va a ser más largo de lo que esperaba. 

    Lo que no sabía era que el resto de aquel día quedaría grabado a fuego durante el resto de sus días.  

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 15 

     

    A pesar de que la habitación les pareció de lo más confortable, y que la calentura de la noche anterior les había sabido a poco, decidieron continuar con sus planes y salir del hotel. Antes prefirieron ducharse y cambiar su vestimenta para lo que Rose, con ganas de lucirlo, optó por su nuevo vestido. Estuvo regodeándose por un rato frente al espejo del cuarto de baño antes de salir. Madison, habiendo pasado por la ducha primero, la estaba esperando en la terraza contemplando las vistas que le ofrecía la silueta de los edificios de la ciudad. Al oír la puerta del servicio se volvió para ver a su orgullosa compañera que posó para ella como si le esperara que le hiciera una foto. Le echó un buen vistazo de arriba abajo regalándole un meneo de cabeza en signo de aprobación. 

    –¿Nos vamos? –dijo Madi. 

    –Sí, solo me quedan las zapatillas –rebuscó brevemente en su nueva maleta. Se puso unas bambas blancas que también se acababa de comprar y salieron de la habitación. 

    Ya en el pasillo no tuvieron que esperar al ascensor que justo abría sus puertas. Mientras bajaban, y aprovechando esos últimos momentos de intimidad, Madi se acercó para besarla en los labios. Volvieron a sentir otro cosquilleo. Su acto espontáneo no dejaba de ser otra nueva faceta en su vida y Rose la correspondió acompañando el gesto con una nueva caricia en su mejilla, en lo que ya se había convertido en su particular forma de transmitirle su amor. 

    –¿Y eso? -preguntó sonriente. 

    –Me apetecía hacerlo.  

    A pesar de la sencillez de su demostración de afecto, para Rose significó algo más; era un beso sincero, de los que ya ni siquiera recordaba como eran. 

    EL trayecto de bajada se les hizo demasiado breve. Las puertas del ascensor se abrieron y apareciendo las dos en recepción con una evidente mueca de satisfacción. Se acercaron hasta el mostrador para preguntar cual era la mejor ruta para llegar al cementerio. El chico que les había facilitado las llaves sacó un mapa para dibujarles la ruta más rápida. De paso, y por las horas que eran, también les marcó con un circulo los mejores lugares para comer por la zona. 

    –Hemos leído que el cementerio de Loyasse es el más antiguo de la ciudad –le comentó Madison. 

    –Bueno –dijo hablando español pero con un marcadísimo acento francés–, es el más antiguo de los que siguen abiertos. 

    –¿Hay otros? –preguntó Rose. 

    –Los hubo, pero los trasladaron a las afueras cuando la ciudad creció. 

    Madi se desanimó. Quizá su intuición no la estaba guiando como esperaba. 

    –Pero si buscáis el más viejo, tenéis que ir a Loyasse. ¿Buscáis algo en concreto? –preguntó viendo la expresión de su cara. 

    –A alguien que debió morir a principios del siglo diecinueve. 

    –En esa época solo llevaban a Loyasse a la gente que se lo podía permitir. De todas formas podéis preguntar. Debe existir algún registro en el ayuntamiento o en el mismo cementerio. 

    Esa respuesta le volvió a insuflar de nuevo un aire de esperanza. 

    Se despidieron del recepcionista y salieron del hotel con la idea de comprar algo para comer de camino. Querían aprovechar las horas de sol y sentarse a llenar el estómago no era su prioridad. Debían aprovechar el día al máximo. 

    Llegaron a la Place des Jacobins, por donde tenían que pasar para llegar a su destino. A partir de ese momento sus sensaciones empezaron a cambiar. Ambas se detuvieron a contemplar el lugar. No había nada que les sonara pero el lugar sí que les resultó familiar. 

    –Este sitio me suena –dijo Rose que observaba los edificios con desconfianza– pero no consigo recordar nada. 

    –Ese monumento tampoco –replicó Madi señalando la estatua que presidía la plaza rodeada por una gran fuente. 

    Continuaron su camino sin dejar de observar cada detalle que les llamaba la atención. A cada paso las reminiscencias de otra vida volvían a ellas recordándoles pinceladas de su pasado en aquella ciudad. 

    –Me viene a la cabeza la forma de una plaza cómo esta junto al río, pero todo está cambiado –dijo Rose. 

    Madison miraba al suelo recordando el empedrado sobre el que el padre de Juliette falleció. No era el mismo lugar pero no podía evadir de su mente esa imagen. Doscientos años atrás casi toda la ciudad debía tener ese tipo de empedrado y esa relación la hizo emocionar. Cruzaban las calles sin apenas mirar si venían coches, ensimismadas en sus propias visiones. 

    Ni siquiera les hizo falta mirar el mapa para encontrar el camino, simplemente se dejaron llevar por su intuición. Apenas necesitaban hablarse, les bastó una mirada para torcer por una de las calles que salían de la plaza. Frente a ellas, al fondo contemplaron la delgada silueta colorada de un puente que cruzaba el siguiente río. A cada lado adivinaban tiendas polvorientas y austeras, con ratas que correteaban por las esquinas, a pesar de que la calle estuviera atestada de tiendas de alta costura y boutiques. Nada era lo que parecía y su percepción se iba acrecentando a medida que avanzaban. Su imaginación no dejaba de trabajar, o mejor dicho, su subconsciente, que no dejaba de conectar todos esos lugares con sus recuerdos. 

    Recorrieron la calle con tranquilidad, pero su distraída mirada provocó que llegaran sin apenas darse cuenta. Allí, descubrieron frente a ellas, el ecléctico puente colgante de color rojo que desentonaba con el paisaje urbano de la zona. Siguieron caminando hasta entrar por una de las pasarelas que daban acceso. Al final de la plataforma las esperaba el imponente palacio de justicia, hasta ese momento el edificio más vetusto con el que se habían cruzado. El verde turbio del Saona contrastaba con el cristalino del Ródano, que provenía de los Alpes y que hora y media antes habían cruzado. 

    A media pasarela, las visiones acaparaban su consciencia con barcas antiguas que remontaban el río, de aspecto sucio y dejado, mujeres lavando la ropa en la orilla y arrojando todo tipo de desperdicio; un auténtico vertedero. Pero Lyon ya no era así; todo era nuevo y cuidado. A pesar de que la decadencia había desaparecido, a la ciudad le seguía faltando ese antiguo encanto que les parecía tan romántico. 

    –Me parece mentira que hayamos vivido las dos aquí. Cuesta hacerse a la idea –comentó Rose. 

    –En ocasiones, cuando visito otra ciudad, tengo la sensación de sentirme como en casa. Como si llevara toda la vida viviendo ahí –dijo Madi–. Así es como me siento ahora. 

    Sin que se diera cuenta, Rose, que tuvo la misma percepción, agarró su mano entrelazando sus dedos. Madi notó una ligera descarga eléctrica que la llevó a sentir como el padre de Juliette hacía lo mismo con ella. Volvía a advertir a la niña en su interior. Sus manos eran las mismas pero con la reminiscencia de otra sensación brutalmente familiar. La miró a los ojos cuyo color se hizo más brillante. Algunos mechones de su cabello cruzaban su rostro por la brisa mientras le dedicaba una bonita sonrisa. Dios, esto no puede ser más perfecto, pensó. 

    –Este es el momento perfecto… –dijo Rose mientras buscaba algo en su bolso–, para una foto. 

    –¿De verdad? –dijo Madi, que detestaba esa manía de inmortalizar los momentos. 

    –Piensa que será nuestra primera foto juntas. 

    Esas palabras acabaron de ablandarla. En el fondo sabía que era la ocasión perfecta para hacerlo. Sin darse cuenta, Rose ya hacía la cuenta atrás para disparar. 

    Tras la foto volvieron a mirarse ruborizadas; les resultaba imposible no sentir una cierta vergüenza. Cada momento que experimentaban juntas no dejaba de ser una primera vez para las dos. La felicidad era algo que Madison empezaba a saborear; a disfrutar. Y le encantaba. 

    Detrás del palacio de justicia había una colina rodeada de árboles y que coronaba la basílica de Notre-Dame de Fourvière, que se erigía imponente con sus cuatro torreones de estilo bizantino. Sacaron el mapa, ya que sabían que el cementerio lo encontrarían justo detrás. Comenzaron a escudriñar cuales eran las calles que debían tomar hasta que dieron con la acertada. 

    Tras cruzar el puente, vieron una callejuela que volteaba el palacio y por allí emprendieron el ascenso de la colina. El sol con el que habían amanecido empezó a apretar. Las cuestas se empinaban por momentos, lo que hizo que fueran aminorando la marcha. Les ocupó unos buenos cuarenta y cinco minutos llegar hasta la basílica, tras cruzar una amplia zona residencial y pasar junto a un teatro romano que, a pesar del tiempo, se mantenía en buen estado. Solo deseaban encontrar el cementerio. 

    –¿Qué pasa si no encontramos nada? –dijo Rose. 

    –¿Crees que no encontraremos nada? 

    –Ya me entiendes. Me refiero a Christine. 

    –Es muy probable que no la encontremos –dijo mirando al suelo consciente de la casualidad que ello supondría–, pero después de lo que hemos vivido, ¿no crees que algo ocurrirá?  

    –No te entiendo –dijo Rose. 

    –Cada paso que hemos dado nos ha llevado a otro y tan rápido que no hemos tenido tiempo para asimilarlo. 

    Rose perdió su mirada a sabiendas de que tenía razón. 

    –Posiblemente, este paseo, este momento, es lo más tranquilo que hemos pasado juntas –apuntó Madison. Su compañera le miró a los ojos. Sabían que aunque no encontraran el cementerio, de esa excursión se llevarían algo. 

    Fue al pasar junto a una casa abandonada que hacía esquina cuando, detrás de un endeble muro, vieron los primeros panteones a la sombra de los árboles. Sus manos se apretaron con fuerza como si quisieran decirse; lo hemos encontrado. Pero estaban tan emocionadas que no pudieron pronunciar palabra alguna. Tras agilizar el paso, bordearon el cementerio por unos cien metros hasta dar con la entrada. Frente a ella, como no, una floristería: Henriot Girard, fundada en 1840, pocos años después de la construcción del camposanto de Loyasse. Su frontal estaba a rebosar de plantas y flores. Todo tipo de colores alegraban aquel lado de la calle, pero ninguna corona, cosa que les llamó poderosamente la atención. Precisamente fue una corona la que le dio la idea a Madison de visitar aquel lugar. Su intuición volvió a volar y decidieron hacerse con un par de rosas, una cada una, para presentar sus respetos a la mama adoptiva de Juliette; si es que aun estaba allí. 

    Nada más entrar el recinto se les hizo inmenso, a pesar de no llegar a ver ni una décima parte del cementerio. Sumidas por un profundo respeto empezaron a caminar por el pasillo central a la vez que leían las inscripciones de las lápidas. Pudieron comprobar, a las primeras de cambio, que aquel era el más antiguo de todos; losas de doscientos años habían sido maltratadas por el tiempo y los elementos. La gran mayoría habían sido restauradas o heredadas por nuevos inquilinos fallecidos muchos años después. El arte funerario más añejo se entremezclaba con el más sencillo y nuevo. Obeliscos, capillas y mausoleos salpicaban allá donde miraran. 

    –Esto nos va a llevar el resto del día, como mínimo –repuso Rose. 

    Madison resopló consciente de que tenía razón. 

    –Creo que será mejor que nos separemos –prosiguió–. Es inútil que las dos inspeccionemos el mismo pasillo. 

    –De acuerdo. Y recuerda; Christine Fignon –dijo Madison 

    Rose asintió y emprendió su ruta por otro pasillo sin dejar una sola lápida sin revisar. 

    Durante los primeros quince minutos de búsqueda aun tenían contacto visual entre las dos. De tanto en tanto se echaban una mirada para negar con la cabeza, pero al poco de ir separando aun más sus caminos, se perdieron de vista. 

    –Christine Fignon, Christine Fignon –se recordaba a sí misma mientras revisaba todos los nombres que pasaban uno tras otro a cada lado de los pasillos.  

    Levantó la mirada para intentar encontrar a Madi por algún lado pero sin éxito. Suponía que más adelante se encontrarían. 

    El lugar infundió un profundo respeto a Rose, que se dejó impresionar por la energía tan absorbente de aquellos pasillos. Las flores no abundaban; solo las tumbas más recientes seguían siendo visitadas y decoradas por sus familiares. Aquellas personas habían fallecido hacía tanto tiempo, que le produjo una profunda melancolía. 

    Diez minutos más tarde el vello de su nuca se erizó de golpe. 

    –¡ROSE! –el grito reverberó por cada una de las lápidas hasta llegar a sus oídos. La voz de Madison le decía que al fin había encontrado algo. 

    Corrió por los pasillos sin encontrarla hasta que, detrás de un panteón, la pudo ver en la lejanía agachada en el suelo. La configuración de las parcelas hizo que se entretuviera hasta encontrar el camino que la llevara hasta ella. Al fin lo halló y siguió corriendo hasta llegar a su encuentro. 

    Ya en su mismo pasillo, a pocos metros de ella, la vio arrodillada a los pies de una de las losas de piedra. Su rostro rezumaba tristeza. Cuando se giró hacia Rose vio como sus ojos estaban encharcados. 

    –Las he encontrado –dijo con la voz rota. 

    Continuó caminando hasta ella con el corazón encogido. Madi no dejó de seguirla con la mirada transmitiéndole toda la pena que llevaba encima. Al agacharse puso las manos en sus mejillas apartando con sus pulgares las primeras lágrimas que le asomaban. Rose miró hacia la lápida; “Christine Fignon 1750-1809”. 

    –No me lo puedo creer –susurró. 

    –Ha estado aquí esperando a que la viniéramos a ver –dijo Madi sollozando mientras se le escapaba una sonrisa de alegría. 

    –Es imposible –dijo negando con la cabeza–. ¿Estás segura de que es ella? 

    Madi asintió. 

    –¿Cómo lo sabes? 

    –Lo sé –respondió segura de sí misma. 

    Su mirada, aun incrédula, necesitaba de alguna prueba más. Fue entonces cuando Madi señaló la lápida contigua a la de Christine. Rose siguió el recorrido de su mano. Y allí estaba; “Juliette Fignon 1787-1820”. 

    –Soy yo –dijo con su rostro calado en lágrimas y una risa incontrolable que acabó contagiando a Rose. 

    Recordó en ese momento las palabras de Tomás de que cada momento y cada lugar que visitaran en sus vidas estaba programado desde el mismo instante en que nacían. Sus manos se entrelazaron de nuevo. Todo lo que habían vivido juntas durante esos días las acababa de llevar hasta allí. Sintieron que buena parte de sus vidas había valido la pena, como si hubieran cumplido una misión que ni siquiera sabían que debían cumplir. 

    Ninguna de ellas pudo apartar su mirada de las dos lápidas. Pero aun había una sorpresa más de la que solo Rose se percató. Y la tenían frente a sus narices. 

    –Madi –dijo mirando las lápidas–. ¿Has visto eso? 

    –¿El qué? –dijo girándose en su misma dirección. 

    –¿Todavía no te has dado cuenta? –dijo sonriendo. 

    Madison volvió a mirar pensando qué era lo que se le había pasado. 

    –El jazmín –dijo Rose. 

    Centenares de flores de jazmín silvestre habían crecido alrededor de las dos tumbas, como si la propia naturaleza, en un acto espontáneo de amor, hubiera decidido velar el descanso de aquellas dos personas. 

    Madison no podía creérselo. El aroma a jazmín había viajado atravesando décadas y décadas, hasta llegar a la fiesta benéfica. 

    –Ahora sí. Ahora lo entiendo todo –hasta que no fue consciente de las flores no las empezó a oler de nuevo. El jazmín hizo que encontrara a Rose, y ella la llevó hasta allí. 

    A Madison no le hizo falta decir una sola palabra a Christine, su simple presencia lo decía todo. Aquel cariño tan profundo que llevaba guardado en sus subconsciente por Christine brotó de nuevo. Bajo la piedra que descansaba a sus pies, reposaba el cuerpo de la persona que una ocasión le salvó la vida. Y justo a su lado, ella. Ella. Unos huesos que una vez fueron los suyos estaban allí. 

    –No me puedo creer que estuviera destinada a hacer esto –dijo Madison profiriendo un sentido suspiro. 

    Miró la rosa que llevaba en la mano y la depositó sobre la losa de Christine. A Rose solo le quedaba hacer lo propio en la de Juliette, su dulce niña en otra vida. 

    En silencio, y agarradas de la mano, aguardaron allí hasta acabar la última lágrima que les quedaba. 

    –Misión cumplida. Cuando se lo cuente a Tomás no se lo va a creer. 

    –No me lo creo ni yo –dijo Rose.  

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 16 

     

     

    Emprendieron el camino de vuelta con un regusto de satisfacción y a la vez de melancolía, deshaciendo cada uno de los pasos que habían recorrido. El teatro romano, los jardines, la urbanización; una hora antes, al pasar por aquellos lugares, eran personas totalmente diferentes. Recordaban las dudas que les asaltaron de camino al cementerio. Ese camino de bajada fue sosegado. Tuvieron la sensación de haberse quitado un peso de encima del que no se habían percatado. Nunca hubieran imaginado encontrarlas a las dos. 

    –¿Te das cuenta de que seguramente seamos las primeras personas que han encontrado la tumba de alguien que fueron en otra vida? –preguntó Rose. 

    –Somos privilegiadas –contestó orgullosa–. Después de esto ¿qué más nos queda por hacer? Si esto no es hacer el descubrimiento de una vida, ¿qué lo es? 

    –Hasta hace un rato, tú habías sido el descubrimiento de mi vida –remató Rose. 

    Madison se sintió alagada. 

    –¿Y ahora qué? –continuó 

    –¿A qué te refieres? 

    –No sé. ¿Cuál es el siguiente paso? ¿Qué nos toca hacer? 

    –Hay que seguir buscando –dijo Madi convencida–. Habrá que descubrir nuevas señales que nos lleven a por otros caminos, a otras experiencias. Vete tú a saber. 

    Pensando en sus últimas palabras cayó en la cuenta de que ya estaban tardando demasiado en informar a Tomás. Sacó su móvil y empezó a marcar. 

    –¿Estás llamando a Tomás? –preguntó adivinando sus intenciones. 

    –Aha. 

    Al comprobar que su teléfono estaba apagado sintió una profunda frustración. Deseaba contarle con detalle lo ocurrido, esperando, quizá, una explicación metafísica al más puro estilo de Tomás. Sus dedos pulsaron a la velocidad del rayo para escribirle un mensaje:  

     

    “Llámame lo antes posible cuándo leas esto. Ha pasado algo increíble.” 

     

    Lo envió deseando que le contestara de inmediato. 

    –Ya verás que cuando se lo cuentes querrá venir hasta aquí –dijo Rose. 

    En ese preciso instante Madison recordó algo que había olvidado por completo durante el día. Nada más despertar por la mañana en el tren, minutos antes de llegar a Lyon, se quedó con las ganas de averiguar qué era lo que había soñado, unos segundos en los que hizo un esfuerzo tremendo por no perder las imágenes que aun tenía en su mente adormilada. El sueño volvió con brutal lucidez 

    –¿Qué ocurre? –dijo Rose al verla con el rostro cambiado. 

    –Acabo de acordarme de algo –detuvo sus pasos procurando que en esa ocasión no se desvaneciera–. Esta mañana el aviso del maquinista me ha despertado de un sueño y ahora he recordado qué era. 

    Rose intentó no perder detalle. Parecía algo importante. 

    –Tú y yo estábamos en un tren. Todo era normal –Madison entrecerró sus ojos procurando no perder las imágenes que le iban llegando–. Era raro porqué no hablábamos, como si no nos conociéramos. De pronto el tren empezó a ganar velocidad y la gente no se percataba, pero tú y yo sí. Entonces te hablé, te dije que debíamos ir a la parte trasera, a los últimos vagones. Me levanté y estiré de tu mano para que me siguieras. El tren iba cada vez más rápido y nosotras íbamos pasando vagones como si no se acabaran nunca. Caminamos sin parar hasta llegar al último y allí nos sentamos –Rose escuchaba con atención–. Fue entonces cuando escuché la voz del maquinista que decía que llegábamos a Lyon. Abrí los ojos y comprobé que el tren iba muy lento y tú estabas dormida a mi lado. 

    –¿Y ya está? –Madison asintió–. ¿No sabes qué significa? 

    –No. Quizá el ruido del tren me llevó a soñar eso. 

    Madison no fue consciente, pero en una ocasión más alguien intentaba salvarle la vida a alguien en un tren. Solo que esa vez era ella la que intentaba proteger a alguien. Aunque el significado de aquel sueño no lo descubriría hasta días más tarde. 

    Durante el resto de la tarde siguieron caminando por la ciudad descubriendo nuevos rincones que las llevaban a épocas pasadas. Bordearon el río pasando por una de las zonas más antiguas de la urbe. El empedrado de las calles seguía manteniendo su esencia. Y fue allí, recorriendo sus callejuelas, dónde los olores comenzaron a ser los protagonistas de la experiencia. Del interior de las tiendas emanaban aromas a madera antigua, a hierbas provenzales y a un sin fin de esencias que les costaron distinguir; aun tenían ese aspecto arcaico que le proferían un encanto especial. Cada calle les llevaba a alguna plazuela que parecía escondida para que ellas la encontraran. El laberinto no dejaba de sorprenderlas a cada recodo que encontraban. De tanto en tanto, Rose acariciaba las paredes más antiguas que veía, como si buscara nuevas sensaciones. Nuevas imágenes volvían a su cabeza, evocando retazos de esa época pasada que vivieron juntas. 

    De nuevo, llegaron al río para sentarse en uno de los bancos, exhaustas de la caminata que llevaban encima desde primera hora de la mañana. 

    –¿Y mañana dónde quieres ir? –preguntó Rose– ¿Qué ciudad te apetece visitar? 

    –¿Ya te has cansado de esta? 

    –No, pero es como si aquí ya hubiéramos hecho lo que nos tocaba. ¿No crees? 

    –Siempre podríamos ir a la estación y dejarnos llevar –dijo Madison tentándola a improvisar–. A no ser que quieras que vayamos a Inglaterra. 

    Una graciosa mueca surgió de su rostro a modo de negación. Le pareció un poco pronto para volver a casa. 

    –Si vamos a mi tierra habrá que ver a mi madre. Y sé que no nos dejará irnos en una buena temporada –Rose arrugó sus labios como si eso la ayudara a pensar–. ¿Italia? 

    –Me aburre, ya he estado –dijo con desgana–. ¿Suiza? 

    –¿Frío? –la entrañable batalla por encontrar su próximo destino todavía duró unos minutos más hasta que la cordura hizo acto de presencia. 

    –Voto por la primera opción –dijo Madison. 

    –¿Inglaterra? 

    –No, tonta. Ir a la estación y coger el primer tren que salga. Hay muchas partes del país que podemos visitar. 

    –¡París! –dijo emocionada. 

    A Madison no le desagradó la idea, aunque entre ceja y ceja tenía la opción de tomar el primero que pudieran. Los campos Elíseos, pensó recordando el nombre del hotel. 

    Cuando el tema de su siguiente destino estaba más que agotado, a Rose se le ocurrió algo. 

    –Me apetece que esta noche salgamos a cenar. Buscar un sitio bonito, algo… –intentó evitar la palabra “romántico”– especial. 

    –¿Romántico? –sugirió. 

    –Bueno, me refería a que sería nuestra primera cita. 

    El juego prosiguió entre risas y carantoñas hasta que el sol amenazó con esconderse tras la colina. La temperatura bajó sensiblemente y, sin nada con que abrigarse, decidieron emprender la senda que las llevaría hasta el hotel. Se limitaron a cogerse de la cintura intentado que el calor de la otra la templara. 

    Por suerte no se encontraban demasiado lejos, estaban a tan solo diez minutos, lo que no evitó que llegaran tiritando. Entraron en la recepción sintiendo como el calorcito de la calefacción empezaba a calmarlas. Pensaron en preguntar por algún buen restaurante pero el recepcionista había desaparecido. Tocaron al timbre pero nadie apareció, cosa que les resultó extraño. 

    –Qué raro –dijo Rose apoyándose en el mostrador. 

    –Habrá ido al baño. Ya preguntaremos después.  

    No le prestaron demasiada atención, igual que el hecho de que no toparan con nadie en todo el trayecto hasta la habitación. El hall, el ascensor y los pasillos estaban completamente desiertos. 

    Llegaron hasta la puerta y la abrieron. Una vez dentro, y con la puerta cerrada, la voz de un hombre las sorprendió a sus espaldas. 

    –Si no lo veo, no lo creo. 

    Sus mentes se bloquearon al instante y por una milésima de segundo dudaron. Finalmente se dieron la vuelta. Tanto les costó asimilar la figura que tenían en frente como el hecho de que las estuviera encañonando con una pistola. 

    –Madison –dijo Lucas reprimiendo su desprecio–, ¿qué haces con esta? 

    –¿Qué haces aquí? –dijo ella presa del pánico. Estaba a dos metros de Rose y paralizada, a pesar de que a quien apuntaba era su compañera. 

    –Respóndeme a la pregunta Madison –dijo como un autómata. 

    Sabía que fuera cual fuera la respuesta que le diera, no le quitaría la idea de dispararla en cualquier momento. 

    –Lucas, baja el arma. Es una amiga –dijo buscando un poco de calma. 

    La mira de la pistola cambió de objetivo. 

    –Y una mierda –su tono empezaba a ser agresivo. 

    El cañón apuntó a Madison que empezó a temblar compulsivamente, incapaz de articular una sola palabra más. Lucas dio un paso hacia ellas con lentitud. Rose sabía que nada de lo que dijera iba a cambiar de parecer al policía; solo Madison podía conseguirlo. Mientras ella fuera el objetivo, sabía que aun podría mantener la calma. Pero en cuanto apuntó hacia Madison la escasa adrenalina que le quedaba empezó a reaccionar. Casi de un salto se interpuso entre la bala que estaba preparada para salir y su compañera. 

    –¿Qué es lo que quieres? –dijo Rose enervada–. ¿Detenerme? Hazlo, pero ella no ha hecho nada. Es mi amiga. 

    –¡Tú cállate! 

    –Sé lo que le hiciste a mi compañera.  

    –¡Qué te calles! –el grito que propinó las dejó de nuevo petrificadas, pero no lo suficiente para detener a Rose. 

    –¿Qué culpa tenía ella? –dijo mientras empezaba a enfurecerse–. Si todo esto es por mí, llévame contigo. Enciérrame. 

    –¡He dicho que te calles! –a pesar de los gritos de Lucas, Rose no se amedrentó. 

    –Todo esto es por la fiesta. Por estar allí donde no debía, ¿verdad? 

    Cegado por su propia codicia solo podía ver que ella era la única que se interponía en su carrera, en su ascenso, en su vida. Una vida de la que Madison ya no iba a formar parte. Eso lo entendió en el instante de apuntarla con su pistola. 

    –Eres policía, deberías protegerme en vez de… 

    Harto de escucharla, apretó el gatillo. El sonido del disparo los sorprendió a los tres. 

    –¡Nooo! –el alarido de Madison hizo temblar a Lucas. Impertérrito, contemplaba como Rose le miraba con decepción. Sus piernas flaquearon y de golpe se precipitó hacia el suelo. El blanco de su vestido empezó a teñirse de rojo a la altura del pecho. Casualmente, la misma mancha que desencadenó los acontecimientos en la fiesta. Los horrorizados ojos de Madi la vieron caer y, de forma instintiva, se lanzó al suelo tras Rose.  

    La que fuera su chica hasta hacía dos días le dejó helado. Esa visceral emoción que brotó de ella fue un desagradable descubrimiento. En un instante había presenciado más sentimientos que en todos sus años de pareja. Le conmocionó profundamente ver esas emociones que nunca le había mostrado, hasta que la ira volvió a dominarle para acercarse hasta las dos y volver a encañonar a Rose para rematarla. Madison se percató de sus pasos y la abrazó procurando interponerse entre los dos. 

    –¡No!, ¡déjala! –dijo mirándole desde el suelo suplicando su clemencia–. Por favor, déjala. 

    El arma de Lucas comenzó a temblar. Empezaba a darse cuenta de la locura que había provocado y que le había llevado hasta allí. Su rostro, desencajado, volvía a contemplar la muerte de cerca y esa vez le acabó superando. 

    –Por favor, déjala –repetía sin parar, ya abrazada a su amiga. 

    Empezó a dar pasos hacia atrás inconscientemente como si intentara que fuera el tiempo el que retrocediera, y poder deshacer todo aquello, todo aquel dolor. La vergüenza que acababa de abofetearle dio con sus talones en la puerta de la habitación. Se sentía atrapado, acosado por su chica que seguía rogándole que parara. 

    Al ver cómo se alejaba volvió su mirada hacia Rose que, fruto de la desesperación y la adrenalina que bombeaba su corazón, la miraba con los ojos desorbitados. 

    Lucas, aun de espaldas a la puerta, consiguió dar con el pomo y girarlo. Cuando Madison se atrevió a mirarle, él ya había desaparecido dejando la puerta abierta. 

    Poco a poco las fuerzas empezaron a abandonar a Rose y sus ojos empezaban a palidecer. Sus párpados se dejaban caer por momentos. 

    –Rose –dijo estremecida mientras intentaba que volviera a abrir sus ojos–. Rose, ¿me escuchas? 

    Su cuerpo se debilitaba y su respiración renqueaba. Sus brazos caídos le hicieron entender que le quedaba poco tiempo si quería llamar a emergencias. 

    –Madi –el hilo de voz que salió de su garganta hizo que la esperanza creciera–, lo siento. 

    –Cállate, voy a llamar a una ambulancia. Te pondrás bien. 

    –Shhh, escúchame –una mueca alegre brotó de sus labios–. No podía dejar que te disparara –dijo con dificultad. 

    –No, no, no, no. Guarda fuerzas. Tienes que aguantar –dijo intentando hacer memoria de dónde había puesto su mochila al entrar. 

    Una de las manos de Rose consiguió alzarse hasta alcanzar la mejilla de Madison. 

    –Prométeme una cosa –dijo a punto de ahogarse. 

    –Lo que quieras. 

    –Prométeme que volverás a buscarme en otra vida. 

    Madison reventó a llorar. No te vayas, no te vayas, por favor, no te vayas. Fue consciente de que iba a perderla. No quería tener que prometerle aquello, quería retenerla a toda costa con ella. Pero en un rinconcito de su mente racional supo que no podría hacer nada por salvarle la vida. Díselo, díselo antes de que sea demasiado tarde, pensó. 

    –Te lo prometo –consiguió decir entre sollozos. 

    Rose la sonrió sabiendo que le estaba diciendo la verdad. 

    –Bésame. 

    Madison se acercó para obedecer ese último deseo. Y nada más separar sus labios, la miró a los ojos una última vez y, solo tuvo fuerzas para dos palabras más. 

    -Te quiero –dijo en un susurro antes de perder la conciencia. Segundos después su corazón dejó de latir. 

    Madison sintió el vacío mientras intentaba incorporarla. Hacía lo posible para que sus brazos sin vida volvieran a abrazarla una vez más. Entre lágrimas empezó a llamarla para que volviera con ella, pero Rose ya había emprendido su camino hacia una nueva vida.  

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo 17 

     

    El despertador empezó a sonar insistentemente. Eran las siete de la mañana y Madison llevaba una hora despierta mirando al techo de su dormitorio. Como llevaba haciendo los tres últimos días. Apenas dormía unas tres horas; los recuerdos y llantos se perdían entre las sábanas y las noches se hacían interminables hasta que, con suerte, conseguía cerrar los ojos y entrar en trance.  

    Aun faltaban dos horas para que abriera la bolsa española y su informe todavía podía esperar unos minutos más. Alargó su brazo y detuvo el impertinente martilleo del móvil. Descubrió que el sol empezaba a regar de lumbre la ciudad, pero esta vez con su persiana levantada. Detestaba esos amaneceres tan brillantes. Miró a través de la ventana imaginando como el sol manchaba un inmenso viñedo francés, mientras los árboles pasaban raudos correteando de un lado a otro. Pero su cabeza le jugó una mala pasada y el bloque de apartamentos, frente al que se había instalado días atrás, apareció frente a sus ojos. Ya es hora de despertarla, pensó. Pero solo fue eso, un pensamiento, obligada a fingir la normalidad que le habían arrebatado y de la que con tanto gusto se había empezado a acostumbrar. Pasó su mano por el otro lado de la cama acariciando las sábanas como lo haría con la espalda desnuda de su compañera para desperezarla. Deseaba que allí donde la estuviera esperando percibiera esa dulce caricia. Respiró profundamente varias veces para acabar con un suspiro que le salió del alma. Levántate y sigue. Le costó hacerse caso, pero acabó obligándose a poner los dos pies sobre la moqueta para empezar de una vez con su día. 

    Salió de la habitación arrastrando sus pantuflas en dirección a la cocina. Su nueva cafetera aun desprendía el olor del envoltorio que el día anterior la cubría. Preparó su café matutino y se dirigió hacia el salón, donde tenía su ordenador portátil destellando gráficos y valores sin parar. Dejó la taza al lado. Cerró las ventanas de la pantalla para dejar a la vista el fondo de escritorio que recién había instalado. Una fotografía de las dos sobre el puente rojo del Saona, con sus mechones al viento cubriéndole la cara. Sus primeros cinco minutos de trabajo empezaron así, contemplando aquella instantánea tomada horas antes de que acabaran con ella. Había elegido aquella foto con toda la intención; las dos rebosaban felicidad y su misión, encubierta en una huida, estaba a punto de ser cumplida. Aquella fue la primera y última fotografía que se harían juntas. 

    Lo tenían todo por delante hasta que Lucas las encontró. Deseaba coger ese instante y tomar otro rumbo, olvidarse del hotel y desaparecer las dos solas en alguna cabañita perdida en la montaña, donde nada ni nadie pudiera molestarlas. Pero ahora solo le quedaba su recuerdo, su ropa, su perfume con el que rociaba la almohada junto a la que dormía. A pesar de ser lo más insano que pudiera hacer, no quería separarse absolutamente de nada de lo que ella significaba. Era demasiado pronto para deshacerse de un amor que, aunque doloroso, siguió necesitando durante un tiempo.  

    Acabó su informe financiero con la desgana necesaria para tenerlo acabado en poco más de treinta minutos, una hora menos de lo que tardaba habitualmente. Su pasión por los números había pasado a un segundo plano. Tras enviarlo fue de nuevo a su habitación, se tumbó en la cama y abrazó la almohada perfumada sobre la que debería despertar su compañera durante el resto de sus días. Después de retozar entre lágrimas durante un buen rato, consiguió volver a levantarse de la cama. En el dormitorio todavía tenía arrinconadas algunas cajas por desembalar. Fue hacia ellas y escogió algo de ropa para salir a la calle. No podía elegir otra cosa que no fuera su sudadera gris y unos tejanos; la misma indumentaria que llevaba el día que habló con ella por primera vez. Ese era su alimento principal; la foto, lágrimas y sus recuerdos. 

    Ya preparada para salir se detuvo un instante en su pequeña sala de estar. Deseaba ver fotografías de las dos por todas partes, recordando los viajes que no pudieron llegar a hacer; deseaba que hubiera sido una persona desordenada, al menos así la casa estaría llena de cosas suyas, esparcidas por todos lados. La hubiera encantado encontrarse con su ropa o sus libros allá por donde mirara. Pero su casa estaba vacía. Ni siquiera tuvieron tiempo de planificar un hogar en el que compartir sus vidas, sus tristezas y sus dichas. Tan solo pudieron compartir unos días, cuando una vida entera se les hubiera hecho muy corta. 

    Cuando consiguió despegarse de esa imagen salió, a la calle para recorrer el mismo camino que la llevó hasta la cafetería de Cedric. Andando por la ciudad pudo sentir su mano, sus dedos jugueteando entre los suyos; las emociones eran demasiado fuertes, y crecían a cada paso que daba avanzando hasta su destino. Ese profundo dolor y ese vacío solo lo podían ocultar sus gafas de sol. Hubiera dado su vida entera solo por llegar y verla en la barra esperándola con una sonrisa, aunque solo hubiera sido por unos segundos. 

    Entró por el paseo de adoquines y su tristeza fue en aumento. El jazmín no estaba, había desaparecido desde el cementerio de Loyasse. Tras el mostrador de la floristería, escondido, al fin vio el “Chantilly”. Sentada junto a la ventana había alguien especial que la esperaba y con quien desearía no dejar de conversar sobre ella. Con un collarín rodeando su cuello esperaba Isabella, a la que el día anterior le dieron el alta en el hospital. Al ver como se acercaba se levantó dolorida para abrazarla. Fundida la una con la otra, Madison sintió la calidez y el afecto del que le había hablado en ocasiones. Cada una de las dos percibió en ese abrazo a la amiga que las había abandonado; fueron incapaces de separarse hasta que las lágrimas desaparecieron minutos más tarde. 

    Allí pudieron hablar sobre cómo se conocieron, las regresiones, sus vidas pasadas, su huida, todo lo ocurrido en Lyon y, sobre todo, cómo se enamoraron. De cómo poco a poco fueron conectando sus almas hasta convertirlas en inseparables. 

    Hubo un momento para hablar de la agresión de Lucas en su casa y de cómo lo vivieron desde la cafetería en la que estaban desayunando. Isabella comprendió porqué se habían elegido la una a la otra. Le costó entender la parte más metafísica de su conexión, pero después de oír lo sucedido en boca de Madison, le fue imposible no creer.  

    Cada vez que mencionaban su nombre las emociones se rebelaban contra ellas y su dolor se hacía más palpable. Así que iban buscando alguna anécdota graciosa que contar sobre ella. El momento de su despertar en el tren de camino a Lyon fue el momento estrella, el que realmente hizo que las dos supieran que estaban hablando de la misma persona. De esa alma inigualable que conseguía encandilar a todo el que se acercara a ella; para unos era su encanto; para otros su alegre belleza; para Madison era su luz, la que la cegó la primera vez que se vieron. Es duro descubrir que una persona tan maravillosa y única pasa desapercibida para el resto del mundo. Y por eso el regalo de haberla conocido las hizo sentir especiales. 

    Después de contarse varias anécdotas, un mensaje entrante sonó en el móvil de Madison. Era Tomás:  

     

    “Ya podéis venir.” 

     

    Hacia un buen rato que lo esperaban, así que no se demoraron mucho en salir de allí. 

    De camino a la consulta tuvieron otra oportunidad para que Madison le explicara su experiencia con las regresiones y su relación con Tomás. Isabella no podía hacer más que alucinar con aquella fantástica historia en la que ella había tenido un papel importante.  

    El paseo les resultó lo suficientemente reconfortante como para sentir que por momentos Rose estaba allí acompañándolas, caminando a su lado y rememorando en boca de Madison toda su aventura. Hablar tanto de ella, y recordando tantos buenos momentos, les insufló breves oasis de alegría en su propio desierto de dolor. 

    En aquel momento Lucas ya andaba entre rejas acusado de dos asesinatos en primer grado y tentativa de un tercero. Nada más cruzar la frontera ya le esperaba un comité de bienvenida cortesía de Xavier, al que parecía que tampoco le acabó de agradar su manera de afrontar las órdenes. Afortunadamente para ella, Madison había pasado desapercibida en los planes del comisario. 

    Las dos podían respirar tranquilas; por el momento no habría nadie con ganas de quitarlas de en medio.  

    Al poco tiempo, ya habían llegado al encuentro con Tomás, que las recibió con otro gran abrazo. Era un día de reencuentros, de llantos y de intentar curar heridas que aun sangraban. Pero, sobre todo, de reencuentros. 

    –Antes de nada tengo que hacerte una pregunta –dijo Tomás–. ¿Sabes ya quién es esa persona de los trenes que intentaba protegerte? 

    –¿Acaso tiene que ser alguien que yo conozca? 

    –Cuando me llamaste para contarme lo que ocurrió en Lyon, tuve una visión. Creo que podemos llamarlo así. 

    Madison era todo oídos. Cada palabra que salía de su boca, desde el día que le conoció, había tenido una repercusión directa en ella. Si había tenido una visión lo más probable era que fuera importante. 

    –El hombre que intentó advertirte de que no subieras al Titánic y el del tren del campo de exterminio eran la misma persona. 

    –¿Te refieres a que es alguien que conozco? –preguntó ella. 

    –Y muy bien, por cierto. 

    Madison no pudo reconocer a esas personas en sus regresiones. Pero, ¿cómo podía saberlo él si ella no los reconoció al momento? 

    –Eras tú –dijo Tomás. 

    No es posible ¿yo? 

    –¿Cómo puedo ser yo? Uno no puede… disociar su propia alma, ¿no? 

    –No exactamente. Puede que tengas la capacidad de comunicarte con tu propio subconsciente –Madison no conseguía entenderlo–. Piensa en un loco. Alguien que habla consigo mismo en voz alta. No te estoy llamando loca, solo digo que puede que tengas la capacidad de abrir una ventana a tu yo interior, para que este hable contigo. 

    –¿Entonces no era otra persona? 

    –No, Madi. Por eso eres capaz de sentir las señales con más fuerza. Donde otros ven algo inusual o una casualidad, tú ves la causalidad y te lanzas a descubrir qué significa. 

    Las dudas asaltaron a Madison y la hicieron sentirse culpable. 

    –¿Quieres decir que yo provoqué que Rose muriera? –dijo con un nudo en la boca del estómago. 

    –No. Rose llegó a tu vida para protegerte. Esa era su misión en esta vida. Y llegó en el momento preciso para hacerlo. Y por mucho que me cueste decirlo, el dolor que estás sufriendo forma parte del aprendizaje de tu alma. Este dolor –dijo Tomás señalando su pecho con el dedo–, tan intenso, ha curado el problema por el que viniste hasta mí. 

    –No lo entiendo –dijo ella compungida. 

    –Has aprendido a amar. Y Rose te enseñó a hacerlo. Ahora, como parte de tu camino, debes aprender a superar su pérdida. Sea quien sea quien está ahí arriba, solo te ha concedido unos días con ella. 

    Madison se estremeció. 

    –Yo me sentiría afortunado –prosiguió Tomás. 

    Bajó la cabeza. ¿Por qué ha tenido que suceder así?, ¿es que no había otra manera? Se negaba a aceptar esa realidad. Y por mucho que confiara en él, una parte de ella se seguía resistiendo. 

    –Hoy tengo una sorpresa para ti, Madi –dijo él. 

    –¿Sorpresa? 

    Tomás se giró señalando con su mirada hacia la camilla. 

    –¿Cuál es la sorpresa? 

    –Tendrás que descubrirla por ti misma? 

    Madison dio un profundo suspiro. Esperaba que ese día le tocara alguna especie de terapia para mitigar su pesar. Algo que la ayudara a aliviar el duelo. Y la verdad es que no iba tan mal encaminada. 

    Se tumbó en la camilla mientras él apagaba las luces. Invitada a presenciar la sesión, la expectación de Isabella iba en aumento. Las palabras de Tomás, a las que Madison ya empezaba a acostumbrarse, empezaron a sumirla en una profunda relajación. El viaje hasta su cueva tardó poco en comenzar. 

    –Hoy vamos a hacer que tu dolor se diluya. Quiero que sientas a Rose muy cerca de ti, como si estuviera detrás tuyo, apoyando su mano sobre tu hombro. 

    Tomás colocó su propia mano a pocos centímetros del hombro de Madison transmitiéndole su calor y energía. Ella lo percibió, pero de una forma muy diferente. La emoción de sentirla cerca de nuevo la emborrachó de amor. 

    –¿Notas su mano? –dijo él. 

    Ella asintió emocionada. 

    –Rose está contigo y va a acompañarte hasta una de las puertas, así que deja que ella te guie –dijo Tomás apartando su mano. 

    Madison empezó a caminar empujada por el amor que calentaba su hombro. No quería que el paseo por su cueva acabara y dejara de sentir la compañía de su amiga. Avanzó un buen trecho con lentitud, deseando que esa sensación no desapareciera. Dejó atrás una decena de puertas hasta que el calor desapareció. Otra vez, el vacío en su corazón la estranguló. Sintió su ausencia con tal intensidad que se estremeció. A su derecha, una de los portones de madera la esperaba. La que sin saberlo ella misma había elegido. 

    –Ya estoy –dijo con los ojos cerrados. 

    –Está bien. Este es mi regalo, Madison. Cuando te lo diga quiero que abras esa puerta. Cuando lo hagas vas a ir a una vida en la que fuiste feliz con ella. En la que todo fue perfecto. En la que os amasteis. Nosotros te dejaremos a solas. 

    Tomás hizo una seña a Isabella para que se levantara. 

    –¿Estás preparada? 

    –Sí –dijo ella. 

    –Tres, dos, uno… puedes abrirla. 

    Tomás se dirigió hacia la puerta de su consulta y los dos salieron. 

    Madison empujó el portón y, frente a ella, apareció el salón de una casa de madera. Estaba sentada en una butaca; a su alrededor pudo reconocer lo que parecía el interior de una cabaña. Las herramientas abundaban y los enseres para el aseo descansaban junto a unas escaleras que subían al piso de arriba. Era sencilla pero acogedora. A un lado había una ventana por la cual pudo distinguir unas montañas nevadas al fondo. A su mente acudió la imagen de las películas del oeste. ¿Estoy en américa?, se preguntó. Se puso en pie para descubrir que el suelo estaba mullido y que el tacto de sus zapatos con la madera era suave. Bajó su mirada y, sorprendida, se contempló vestida con la misma ropa con la que se había tumbado en la camilla. Sus zapatillas, sus tejanos y su sudadera no habían cambiado. Levantó sus manos y vio que eran las suyas. No parecía estar en otra vida; parecía más bien que la Madison actual se había trasladado a otra época. Esto es muy raro, pensó. Escuchó con atención si percibía algún ruido, pero solo pudo oír unos cuantos pajarillos piar en el exterior de la casa. Supo que era el momento de salir al exterior. Sus pasos fueron directos hacia la puerta que estaba entre abierta y tiró de ella. Tres escalones daban a una diminuta parcela de tierra que lindaban con un prado, salpicado por algunas vacas que pastaban. La hierba se extendía hasta un frondoso bosque que parecía no acabar nunca. El verde dominaba todo el paisaje. Al fondo, la nieve cubría la cima de unas montañas que acababan de dibujar el resto de aquel maravilloso paraje. El sol brillaba radiante, y el aire era fresco y limpio.  

    Un ruido metálico rompió el silencio desde un establo que tenía a su derecha. Una muchacha vestida de blanco apareció desde su interior asiendo un par de cubos. No pudo reconocer de quién se trataba. Caminaba hacia la casa ignorando todavía la presencia de Madison, cuando a medio camino, y con su mirada gacha, se detuvo para dejar los cubos en el suelo. Sacó un pañuelo para secar su sudor, levantó la vista y, por fin, cruzaron sus miradas. Rose estaba perpleja, incapaz de reaccionar. Al reconocerla, Madison empezó a caminar hacia ella rebosante de felicidad por volverla a ver. A medida que se acercaba a ella se dio cuenta de que el vestido blanco que llevaba puesto tenía un estampado muy peculiar para la época en la que debían estar. Las florecillas que cubrían el vestido la sacaron de dudas; iba vestida exactamente igual que el día que se despidieron en aquella habitación de Lyon y llevaba puestas las mismas bambas blancas. 

    Rose se atrevió a dar un par de pasos hacia ella, aun consumida por la emoción. Sus brazos se extendieron a pocos metros de encontrarse para fusionarse en un abrazo que casi llegó a traspasarlas. Pudieron sentir su tacto, su olor, el roce de sus cabellos. La agitada respiración de cada una en el pecho de la otra, casi respirando al unísono. 

    –¿Cómo me has encontrado? –dijo Rose. 

    –Un regalito de Tomás –dijo Madi agarrándola de la cintura y apartándose para poder mirarla a los ojos.  

    Las manos de Rose envolvieron su rostro y dio un profundo suspiro. Los ojos de Madison revoloteaban cerciorándose de que realmente era ella. 

    –Has venido. 

    –Te lo prometí –respondió Madison. 

     

     

    FIN 
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